
!  

�

Formato digital para uso educativo sin fines de lucro.

Cómo citar este documento: Escudero, Alejandrina. Felipe Segura. Una vida en la danza. Cenidi Danza/INBA/CONACULTA/
Grupo Editorial Gaceta. Col. Escenología Danza. México, D.F.: 1995.
ISBN 968-7155-87-6
Descriptores temáticos (palabras clave): Felipe Segura (1926-2004), biografía, danza clásica, compañías de danza, bailarines 
de danza clásica, biography, classic dance, dance companies, dancers of classical dance.

Repositorio de Investigación y Educación Artísticas 
del    Instituto   Nacional  de   Bellas   Artes

!

www.inbadigital.bellasartes.gob.mx

http://www.inbadigital.bellasartes.gob.mx/
http://www.inbadigital.bellasartes.gob.mx/




oocd 
Di rigid•por 

MayaR1mosSmi1h 



FELIPE SEGURA: 
UNA VIDA EN LA DANZA 

Alejandrina Escudero 

U 11Tf..W1 --· _.. '""' .... . e-. ,,.. ._ ll'llBA --. 



FELIPE SEGURA: UNA VIDA EN LA DANZA 
AltjandrinaEscudero 
e l995lnstitu10Nacionaldt Bellas Arles 
C 1995GrupoEdi1orialGace1a,S. A 

Foto¡ raríaM µortada : Scmo 

Folo¡;raría de contrapor tada: Bbnca Sancos dt Rtyes 

Restrvados1odosl05dt1tchos. Prohibí· 
dalarepl"odocciontotaloparcialdela 
obra sí nptrn1isodeloseditores. 

Primrdrmdmadtin Mn:iro 



Indice 

Nota del editor 
Maya Ramos Smirh 

Preliminar . 
Ladanzaclásicaen México: 1931-1963 

Yo nací. 
Vas a acabar por volverlo cómico . 
Estrella de cine 
Los enredijos 
Rumbo a Hollywood . 
Los negocios 
la 11111jerlegiri111a . 
Mis primeros pasos 

11 
Chivo loco 
El Ba llet de la Ciudad de México . 
Club Hipico Alem;in 
La seiiorita Ne llie. 
Bailar por bailar . 
MigueldeMolina . 
En El reino de Nep111110 . 
En una nube de felicidad 

11 
17 

J I 
33 
35 
37 
39 
41 
43 
45 

49 
53 
57 
61 
65 
67 
69 
73 



lndiu 

111 
Balle!Arts 77 
Un viejito encantador . . . . . . . . . . . . . 81 
La Academia de la Danza Mexicana 85 
Lupe Serrano 89 
Gira a Sudamérica. 91 

93 
95 
99 

Yo Coló11 101 

IV 
Los misterios del movimien!o 
Aqu í no duenno 
La coronación de la reina 
BalletdelMatquésdeCuevas . 
Cinema 8ijo11 
Patecíandiosesbailando . 
Covenl Garden. 
Unamujer muyextrafia. 
La copla 

V 
Elmatetauncristalote 
Ballet Concierto de Sergio Unger . 
Orfeoe11losi11fiemos 
Me moría de la emoción 
Mujer, mujer divina .. 
Mi próxima temporada 
DoclorCoppelius 
AmaliaHemández 
Ballet Folklórico de México 
La noche de Walpurgis 
Encerrado en el Palacio 

JOS 
109 
113 
117 
121 
123 
125 
127 
129 

135 
137 
139 
141 
143 
147 
149 
153 
155 
159 
161 



Ya veremos cómo lo pagamos 
El combate. 
Cofl Concordia 

Indice 

Renacimiento de la danza clásica 

El ángel negro de la danza .. 
Repicar o andar en la procesión 
Ba llet Clásico de Mi-x ico 

VI 
De nuevo Ballet Concier1o. 
Hidalgo61 
Flaco, pero conlenlo 
OcravczBcllasArtcs 

Vil 
CompariiaNacionaldeOanza 
Una metodología 
Como ptincipes asiáticos . 
El lago de losci.s11es 
Cri -Cri .. 

VIII 
El cometa Halley . 
La esctilura 
Charlas de danza 
Una vida en la danza 

Felipe Segura: una cronologia . 

163 
165 
169 
113 
177 
119 
18 1 
185 

189 
191 
195 
199 

205 
209 
211 
215 
211 
219 
221 
223 
225 

229 
233 
235 
231 

24 1 





Nota del editor 

Felipe Stg11ra cumple ci11c11e111a mios de en la danza y, caracte-
rís1icameme, e11/iigardeq11e11osotrosleof1ezca111osu11prese11u,es 

il, con s11 n'pica ge11erosidad, q11ie1J, con Alejandrina Escudero, nos ob-
sequia e11 esras Memorias 1111 regalo i11esperado y e11cm11ador. 

Hil!Os aquí ante 1111 género q11e, al ig11nl que In biogmfia, es casi 
inexiste/Jle n1 el ámbito de las artes escénicas de México. Y esto es de 
/0111e11tarse, pues la trayectoria de cada artista de tn!e1110 es1á i11deleble-
me111e unida y forma parte importame de la his1oria de n11es1ra escena. 

fil esta ocasió11 l/ega m11e nosotros un bailarín, coreógrafo, inves-
tigndor y promotor i1ifntígable del ballet rnyo legado es de gra11 impor-
ta11cio. Por 111e11cio11ar sólo algunos de sus aspectos, a1101e111os que en su 
actividad de 11111chos a1ios al fretlle del Ballet Co11cier10 de Mixico, el 
maesi ro Segura ci111e111ó y dio el impulso defini1i1•0 para el desarrollo 
del baile!, y que dicha co111pa11ía produjo algunas de las más brillallles 
figuras de nuestra ipoca. Ta111bii11, como animador eu 1e/ei'isió11, llevó 
el baile! has/a las masas, colllrib11ye11do e11 gran medida a hacerlo po-
pular. Además, siu haberse dedicado co11sis1et1te111e111e a la coreografia, 
deja como hereucia 11110de los clásicos de miestra ipoca: Café Concordia. 

Del res/o, ya nos en/eraremos en las páginas de este libro, que, 
como Felipe, llem en sí la historia de medio siglo de desarrollo del ballet 
y nos deja ver, eu 11111/tillld de nostálgicas i111ágeues, ese Mhico de hace 
tantos mios. 

El prillcipal enmmo que le e11c11e11rro a estas memorias es, preci-
samente, su sentido del humor, s11frescura y s11 ligereza. E111111 pais do11de 
predominan la solemnidad oficial y el reb11sca111ie11to i111elect11al, el h11-
111or de Felipe, casi siempre 11egro y a 111e11udo dirigido hacia si mismo, 
resulra como un soplo de brisa fresca. Pero asi es él. Hace poco le regalé 
1111 programa de circo de /850eu el cual figuraba como estrella "el clown 



Notadeledilor 

Felipe Segura" E111011ces él me 1110slrósu recorre de periódicofavoriro: 
"El albmlil Felipe Segura se cayó del segu11do piso de una co11strucción " 

Felipe 110 es denso ni "rol/ero·, y llega a ser modesto hasta la 
irritación. Posee además un candor desvergonzado: dice lo que piensa 
y1we111itejuicios111oralesa11relas111aldadesquelehicieronolasqueél 
mismo cometió. Su vida ha sido la danza y, en retrospectfra, mira a la 
da11ta y a la vida como experie11rias es111cialme11te gozosas, preparán-
dose a gozar y a seg 11 i rnpre11die11do du ra11te los próximos e i11c1ienra a1ios. 

Esrelibrotie11e1ambiél111111rhascare11cias, emrelascualesdesra-
canlassig11ientes: 

Noesso/e11111e 
No es aburrido. 
Noesde111agógiro. 
No es "profundo y con mensaje" 
No muestra evidencias de romamicismo tras11ochado. 
No 111i/íza le11guajesoficialistas-b11rocrá1icos 
Noes111e/odrn111ático. 
Noespopulisia. 
No es "11acio1ialista" 
Nocontieuedosisde "111orali11a". 
En este libro asistimos a w1 doble proceso crealil'o: el de Felipe 

eu la ac/l/a/idad, persiguiéndose a sí mismo por las avenidas del recuer-
do, y el de Alejandrina, recogie11do esplé11dida111en1e con amor, y tra11s-
111i1ié11do11os asi esas e111:r111tadoras re111i11isce11cias. Per111itá11wsles, pues, 
q1ie 1ws co11duzca11 a lrm·és de ellas. Las a1•enturas so11 múltiples: del 
11ilfo que huye a Hollywood parn convertirse e11 estrella de ci11e, o que 
p011e en el 111ercado 1m p11esro co11 las plamas robadas de su casa, al 
joven bailari11 que pasa por las principales compaiiías europeas, hasta 
el maestro maduro q11ese niega a doblegarse ame losfi111cionariosi11-
tra11sigemes. Sus peripecias, a ratos, nos lrae11 ecos de Tom Janes o del 
Lazarillo de Tor111es. ¿ Quii!11 dijo que la 1101•ela picaresca estaba 11111erta? 

10 

Maya Ramos Smith 
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Preliminar 

Debe haber sido hace unos ocho años cuando conoci a Felipe 
Segura, como investigador del Cenidi-Danza. Lo que me 

llamó IA atención fue su tenacidad y su afán por aprender. Era 
una persona de la que poco sabía, alguien me ha de haber co-
mentado que se trataba de un famoso bailarín de clásico. Un día 
fui a su centro de trabajo para revisar un articulo que él habia 
escrito, segurnmente sobre alglm baila rín recién fallecido; me 
sorprendió su interCs por conocer algunas minucias del lenguaje, 
que sin duda no habia encontrado en los dicciona rios. En esos 
momentos, él empezaba a dedicarse de lleno al oficio de esc ritor, 
sobre la disciplina que había ocupado la mayor parte de su vida, 
la danza. Unos años más tarde, me vi atrapada por su conversa -
ción, en su casa de Valladolid en la colonia Roma. Resultó mi 
Sherczada, llevándome a conocer el apasionante mundo de la 
danza (si, la danza es un mundo lleno de pasiones). Me contaba 
anécdotas, vivencias y no dudo que una que otra fantasia; todo 
relacionado con mucha gente del espectáculo, y en particular, 
de la dt1nza que habia conocido. 

11 



Preliminar 

La idea de escribir sus memorias lo ha inquietado, no sC 
por qué razón no se ha atrevido a redactarlas . En estas ci rcuns-
tancias, le ped í que me pcnnitiera grabar su charla. Esa es la 
raíz de este libro. 

En febrero de 1995, Felipe Segura ( 1926) cumpli6 50 afios 
de haberse iniciado en la danza cloisica en México. Años en los 
que se ha desempc1iado como bailarin, coreógrafo, di rector de 
compañías, promolor y difusor de la danza y, en los Ultimos diez 
años, ha contribuido al rescate de testimonios para la historia de 
esa disciplina, no sólo en cuanto al género cloisico sino almo· 
demo y contemporáneo, y al folkl6rico . Sin mencionar todas 
aquellas actividades que una persona como Cl se ve precisada a 
hacer, comoadminislrar, maquillar, iluminar, cantar y resolver 
olras muchas labores cot idianas en ese mundo. 

La visión del maestro Segura, respecto a esta disciplina, 
es s ignificativa por toda la gente que conoció y con la que Ira· 
baj6, gente que, corno CI lo ha expresado, ha ded icado su vida 
a 111 dllt1za; lo mismo por su convivencia con otros especialistas 
en distintas rnmas que inciden en esle campo. Por eso se pcns6 
que la historia de su vida profesional podía conslituir la columna 
vertebral de esle trabajo, la cual sacará a la luz temas tales como: 
cómo era la proiclica profesional de la danza en nu estro 
pais, cómo se prc¡rnraban los bailarines, qué tipo de repertorio 
presentaban, c61110 era la aceptac ión del público y de la critica, 
cómo se veia al bailarín varón en una sociedad como la mexicana 
y, probablemenle lo m:is sabroso, cuáles era n las minucias, enlre 
bambalinas (i ntrigas, anCcdotas, alianzas), que aderezaban esa 
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vida. Aspectos que no se hallarán a menudo en la historiografía 
del campo dancístico. 

Es imporlante saber cOmo una persona con una trayectoria 
como la de Segura concibe su quehacer, concepciOn no alejada 
de cierta heroicidad, ya que en esos tiempos e l art isla de la danza 
conlaba con poco apoyo institucional y menos aún con el pri-
vado. 

Los testimonios aqu í reunidos signifi can sólo un somero 
acercamiento a la vida y obra de Felipe Segura, porque la riqueza 
que gua rda como prolagonista y testigo deslacado en el desarro-
llo de la danza en México es muy vaslo. Aquí únicamenle se 
ofrece un bosquejo. Lo mismo podría decir de Jos documentos, 
sobre todo hemerognificos e iconográficos, que diligentement e 
ha recoµilado en el transcurso de más de cincuenta años. 

111 

El texto se elaborO a partir de las entrevistas real izadas a 
Felipe Segura, entre agosto de 1993 y oclubre de J 994, las cuales 
pertenecen a dos tipos y se hicieron en diferentes momentos. En 
una primera etapa, se dejó la palabra a Segura y su mCtodo fue 
orga nizarlas temática y cronológicamenle en una especie de fluir 
de la conciencia . Cada una de ellas lomaba, por lo genera l, una 
hora y llegaron a un total de 18. 

El otro tipo de entrev istas se llevó a cabo una vez que se 
hubo transcrito, estudiado y corregido las anteriores (el maestro 
Segura las organizó en riguroso orden cronológico y corrigió 
algunas fechas y nombres). En éstas el maestro respondiOa cier-
tas preguntas, ya di ri gidas, que la entrevistadora creyó de vital 
importancia para acercarse, más que a una historia de vida, a un 

13 



Pu.liminar 

mundo: el mundo de Is dsnzs en los úl limos cincuenta años. En 
ellas, las preguntas obliga n al entrevistado a fonnular una res-
puesta más de opiniOn; se le induce a e laborar breves retratos 
de otros protagonistas, puestas en escena y experiencias de foro. 

IV 

En la elaboraciOn del texto, se quiso conservar el tono de 
oral idad. Felipe Segura es un estupendo "pla!icadorH, por lo que 
se decidió rescatar esa expresiOn espontánea de quien narra sus 
recuerdos. No se trata de una mera transcripción y ediciOn de 
lestimonios orales, sino de una reelabornciOn de la materia pri-
ma, entrevistas, modificando el orden cronológico, según las 
necesidades de la narraciOn y dividiendo el relato en breves a par-
lados temáticos completos. 

El material fotográfico que acompaña a las narraciones 
pertenece al acervo del maestro Segura . 

Crei necesario redaclar un texto introduclotio sobre el de-
sarrollo de la danza clásica en México, que pennitirá al lector 
ubica r la labor de Felipe Segura, y cerrar con una cronología 
sobre la vida de l maestro. 

V 

Por razones obvias esta empresa no hubiera sido posible 
si n e l apoyo y entusiasmo del maestro Felipe Segura, a quien 
expreso mi afecto, mi admiración y mi más profundo agradeci-
miento. 
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Preliminar 

Tambien ha sido el resultado del esfuerzo e inquietudes de 
muchas personas que me han ayudado desinteresadamente y, a 
menudo, con pasión. Ellas saben que no basta un agradecimien-
to: 

A Margarita Torta jada quien me impulsó, acompafió y ase-
soró en todo el recorrido. 

Al maestro Ignacio Toscano y a Ja maestra Maya Ramos 
Smith, cuyo cariño a Felipe Segura hizo que este proyecto se 
convirtiera en libro. 

A la maeslra Lin Durán por su confianza. 
A la maestra Patricia Pensado y al maestro Tulio de la Rosa 

por sus observaciones. 
A Anastacio Angeles por su apoyo. 
A Marina !barra, Inna Santibáfiez, Ramón Aure\iano, Luz 

Maria PCrez y Rosa linda Ruva\caba por escuchar pacientemente 
los detalles del proyecto. 

A Patricia lleras quien se encargó de una parte de la trans-
cripción de las entrevistas, y a Macrina Silva y Eisa García por 
el trabajo mecanográfico. 

A mi familia por su amor. 
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La danza clásica en México: 
1931-1963" 

E11 nombre del nacio11alis1110 

Vasconcelos a la cabeza de la Secreta ria de Educación Pública. 
En la danza este nacionalismo se modificará, a lo largo del siglo, 
según las necesidades e intereses de cada gobierno, asimismo 
por las ideas estét icas y filosóficas en boga. 

El proyecto cultural del Estado posrevolucionario, a través 
de Vasconcelos, se inscribió dentro de una linea nacionalista y 
se sustentó en los principios revolucionarios. En la danza pro-
mueve lo popular: los bai les folklóricos y las manifestaciones 
indígenas y populares con la participación de artistas cultos. El 
propósito era la creación de una danza nacional que expresara 
ese renacimiento que empezaban a experimentar otras manifes· 
taciones artísticas, como el muralismo y Ja música. Sobre la 
nueva danza, Vasconcelos se expresa en estos ténninos: "aspi· 

• Es1c escrito cst;í oo .. en el lihro Danui y pokr de T Q• •iro1 
(Mhico,C., ni<li·Danza/INBA, 
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Alejandrina Escudero 

ramos a crear un arte como el de los bailarines rusos, perfecto 
en la técnica, pero expresivo en el temperamento propio, encen-
dido en el color local y en la peculiaridad técnica". 

La impactante experiencia que vive el público y la critica 
de la ciudad de México en 1919, cuando la mlis grande de Ja 
danza, Anna Pavlova, interpret6 en un foro lleno de jicaras de 
Michoaciin, diseñado por Adolfo Best Maugard, su Famasfa 
mexicana, coreografía de Ja mexicana Eva Pérez Caro, no cstli 
alejada de este modelo. 

Lo que este nacionalismo concreta a lo largo de los años 
veinte son los especliiculos masivos, como aquél que se rcaliz6 
para la inauguración del Estadio Nacional de la colonia Roma, 
en 1924, cuando 500 parejas bailaron El jarabe tapatio, que se 
elev6 a la categoria de danza nacional. 

Esta necesidad implícita en el proyecto de Vasconcelos no 
toma en cuenta el incipiente desarrollo del campo dancístico de 
esos momentos : no se cuenta con bailarines, coreógrafos ni 
maestros que trabajen profesionalmente, aunque fue importante 
para el futuro la labor aislada que llevaban a cabo maestras, 
como las hennanas Costa, Cannen Galé y Lettie Cattoll. 

Lettie Carroll fund6 su compañía en 1927 con Vicky Ellis 
como primera bailarina; además Sherwood y Bi ll Ellis, Richard 
Hasse- Held y numerosas alumnas mexicanas como Nellie y Glo-
ria Campobello y Rebeca Viamonte MYol-llzma" 

En los años veinte, la ciudad de México no dejaba de dis-
frutar de las actuaciones de grupos solistas internacionales en 
sus escenarios; uno de ellos, La Opera Privée de Paris, nos he-
ted6 11 algunos de sus miembros: Nina Shestakova e Hip61ito 
Zybin. Cada unosigui6diferentecamino, Nina,el independiente 
pues funda en 1934 su escuela de baile clásico. Hipólito, el ins-
titucional : crea en 1931 , con el apoyo del Departamento de Be-
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llas Artes de Ja Secretaria de Educación Pública (SEP), la pri -
mera escuela oficial especia li zada en danza, llamada Escuela de 
P\8stica Din8mica. Zybin intentaba también crea un ballet me-
xicano con actores completos que recogiera la danza popular 
con una base clásica. 

Este proyecto incorporó a maestros de danza de las escue-
las de la SEP, como Nellie y Gloria Campobello, Adela y Linda 
Costa , Estrella Morales, Eva Gonz<ilez, Enrique Vela Quintero, 
Alberto Muñoz Ledo, Margarita Femández Garmendia , quienes 
fueron enviados a hacer estud ios de campo sobre bailes y danzas 
tradicionales, y a estudia r en las Misiones Culturales. 

La escuela cerró muy pronto, a pesar de las criticas favo-
rables que recibió de la prensa en sus escasas presentaciones. 
Hubo algunas diferencias de cri terio entre el personal, sobre 
todo suscitadas por las Campobello. También se trataba de un 
proyecto muy ambicioso. 

Con el gobierno de Abe lardo L. Rodríguez hubo un reaco-
modo en este campo, con la creac iOn del Consejo de Bellas Ar-
tes, formado por José Gorostiza, Salvador Ordóñez, Rufino 
Tamayo, Manuel Maples Arce, Xavier Villaurrutia y Carlos 
Ch8vez, entre otros, que se interesó por el desarrollo y enseñanza 
de la danza, basada en las experiencias de los mura listas. 

La Escuela de Danza nació por decreto en 1932, y fue el 
resultado más claro del proyecto cultural nacionalista que re-
quería el pais, significaba la recuperación de las danzas autOc-
tonas y de Ja experiencia de las Misiones Culturales, para llegar 
a una manifestación de alcances universales. 

Su primer director, Carlos Mérida, define el camino a se-
guir: un arte nacionalista que debía fundir lo autóctono con las 
necesidades de Ja rea lidad contempor<inea. En la escuela se im-
puso el criterio de la danza popular como fuente legitima de 
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danza académica, y ésta como actividad profesional. Cabe des-
tacar el impulso que recibió de artistas e intelectuales ajenos al 
campo de la danza. 

La escuela se instaló en unos sa lones adaptados de la SEP 
y en 1935 se trasladó al recién inaugurado Palacio de Bell11s 
Arles. 

A Carlos Mérida lo siguió Francisco Dominguez en la di-
rección de la escuela, en 1935, y dos años más tarde, Nel\ie 
Campobello. Con ella el nombre de la escuela cambiaría al de 
Escuela Nacional de Danza, modificándose su reglamento y plan 
de estudios. Se pretende impartir enseñanza profesiona l dancis-
tica basándose en la técnica del ballet. 

En los cuarenta, el panorama de la danza se ve modificado. 
Por un lado está la Escuela Nacional de Danza y por el otro, el 
med io dancístico sufrió una corunoción en el año de 1940 pro-
vocada por dos artistas norteamericanas: Waldeen y Anna So-
kolow, quienes iniciarían la danza moderna en la vida de 
México, apoyadas por el Departamento de Bellas Artes, en el 
régimen cardenista. 

Una vez concluido el trabajo de ambas coreógrafas y de 
sus seguidores, su labor se tomó marginas, entonces el gobierno 
de A vi la Ca macho apoyó abiertamente Ja danza clásica a través 
del Ballet de la Ciudad de México. 

El Ballel de Ja Ciudad de México, integrado por alumnos 
de la Escuela Nacional de Danza tuvo como objetivo fundamen-
1al fonnar una compañía mexicana de ballet que impulsara la 
carrera de Gloria Campobello, utilizando el ballet clásico como 
recurso expresivo y técnico, con temas mexicanos. A vi la Cama-
cho apadrinó la primera presentación, en la ciudad de México, 
de "este conjunto de ballet netamente naciona lH. Su debut fue 
en el Palacio de Bellas Artes el 27 de junio de 1943, con una 
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temporada de 13 funciones. Ademas del apoyo institucional, 
muchos art istas trabajaron con la compañía, pero de manera fun-
damental Jos6 Clemente Orozco y Martín Luis Guzm<in, miem-
bros del Consejo Directivo del Ballet de la Ciudad de M6xico. 

El Ballet de la Ciudad de M6x ico concretada el proyecto 
vasconcelista de la danza, al ser la síntesis de la danza acadé-
mica, de la línea de los ba llets rusos, con elementos nacionalistas 
mex icanos. 

En febrero de 1945, esta compañía presenta su segunda 
temporada en Bellas Artes; por decreto el 31 de diciembre de 
1946, con la creación del Instituto Nacional de Bellas Artes 
(INBA), e l Ballet de Ja Ciudad de México y la Escuela Nacional 
de Danza sa len del Palacio de Bellas Artes, para instalarse en 
e l ex Club Hípico Alem<in. 

A principios de 19471\ega a México el Ballet Dolin-Mar-
kova, una de las compañías m<is prestigiadas del mundo, a in-
tercambiar repertorios y bailarines con el Ballet de la Ciudad de 
M6xico. El trabajo de las dos compañías se presentó bajo el 
patrocinio del INBA en agosto de 1947, en el Palacio de Bellas 
Artes con 23 funciones. El trabajo recibió excelentes criticas y 
pem1itió a los bailarines mexicanos contemplar nuevos horizon-
tes. Esta temporada fue la tiltima importante de la compañía, 
porque perdió a muchos de sus bailarines quienes se fueron a 
estudiar a Estados Unidos o se sumaron a las filas de otros gru-
pos, tanto nacionales como internacionales. También sufrió el 
desdén del gobierno a\emanista, pues la danza cl<isica no iba con 
la nueva línea del Estado. 

El Ballet de la Ciudad de M6xico realizó sus últimas pre-
sentaciones en 195 1. 

En los cua renta, las compañías extranjeras de danza cl:isica 
no dejaron de presentarse e iníluir en el ambiente dancístico; en 
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algunos casos las compañías visitantes incorporaron a bailarines 
mexicanos en sus elencos: Original Ballet Ruso (1941 , 1942 y 
1946), el American Ballet Theatre ( 194 1 y 1942), School of 
American Ballet (1 945) y Ballet de Alicia Alonso (1949). 

En ausencia de las dos pioneras de la danza moderna, las 
seguidoras de Waldeen, encabezadas por Guillem1ina Bravo y 
Ana Mérida , fonnaron un pequeño grnpo, el Ballet Waldeen, 
que hizo su primera presentación en 1946, y fue la base de la 
Academia de la Danza Mexicana, creada en 1947, dentro del 
recién fonnado Instituto Nacional de Bellas Artes. 

El año de 1947, Ca rlos Ch<ivez, director del INBA , cre6 la 
Academia de la Danza Mex icana , como un tal ler y una compañía 
profesional que se dedi ca ra a la creación, investigación y difo-
si6n de la dan za . Guillennina Bravo qued6 como directora y 
Ana Mérida como subdirectora. Pero entre \as directivas existían 
diferencias estCticas y politicas. Para Guillennina, Ja danza de-
bía asumir un compromiso socia l, mientras que Mérida no re-
conocia tal compromiso y se inclinaba m<is por una danza de 
tipo fonna lista. Sale la primera y la segunda queda como direc-
tora, entonces Ja Academia empieza a sufrir un decaimiento. 
Para contrarrestarlo incorporó a ba ilarines de otras tendencias, 
a las soko\owas y a los cl<is icos. También se invitó a Anna So-
kolow, quien realizaba viajes con regularidad a la ciudad de 
México, para trabajar con sus alumnas con el fin de fonnar una 
compa1iía con gente de la Academia y montar coreografias para 
las lemporadas de Opera . 

Guillenn ina Bravo fonn6, en 1948, Ja primera compañia 
de danza moderna independ iente, Ballet Naciona l de México. 
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Ftlipt Segura: una l'ida tl'I ÚI danza 

La vocación indepe11dieme 

Dos maestros extranjeros, Nelsy Dambre y Sergio Unger, 
vinieron a enriquecer el panorama de la danza cl<isica mexicana, 
en cuanto a crear escuelas, ampliar el repertorio y profesionali-
zar bailarines y mejorar su técnica. Fundaron sus propias escue-
las e iniciaron Ja fonnación de verdaderos profesionales. Su 
característica fue plantear su trabajo independiente de cuíllquier 
tipo de subsidio. 

Otro intento m<is doméstico, esta vez por parte de mexica-
nos, fue el Ballet Chapultepec, cuya importancia radicó en llevar 
la danza académica al teatro de revista y mostrar fragmentos 
de las obras del repertorio cl<isico, y abrir fuentes de trabajo a 
Jos bailarines académicos. 

En 1949, Nelsy Dambre de la escuela francesa empezó a 
organizar una compañía profesional de ballet, completamente 
subsidiada por ella, alrededor de su alumna Lupe Serrano, quien 
habia bailado con el Ballet de la Ciudad de México desde 1945. 
Así nació el Ballet de Nelsy Dambre que debutó en el Teatro 
Iris en noviembre de 1949. Ese mismo año inició la compañía 
una gran gira por el país, contando entre sus miembros con Lupe 
Serrano, primera bailarina; César Bordes, primer bailarín, y co-
mo artistas invitados Felipe Segura y Salvador Ju<irez. 

Dambre perdió todo su dinero en las temporadas y en 1951 
tuvo que partir rumbo a El Salvador para fonnar en ese lugar 
una escuela y una compañia. A pesar de que ella no estaba en 
México, su compañía seguia trabajando. A finales de ese año, 
Lupe Serrano partió rumbo a Nueva York para continuar su ca-
rrera, y la compañía de Nelsy siguió unida alrededor de Felipe 
Segura. Al regreso de una gira por El Salvador, el Ballet , 1 
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Nelsy Dambre será dirigido por Sergio Unger, manteniendo re-
pertorio y bailarines. 

Por su parte, Sergio Unger de la escuela rusa se inició como 
maestro de la primera escuela de Nelsy Dambre y colaboró, entre 
1948 y 1951 , con e l Ballet Chapultepec. FundO el Ballet 1950 
que no fructificó. 

Michel Panaieff, figura del Ballet de Montecarlo es in-
vitado a México por Felipe Segura para impartir un curso; más 
tarde se asocia con Sergio Unger para fonnar Ballet Concierto, 
que tiene su primera funciOn en 1952. En el elenco participan: 
Michel Panaieff, Laura Urdapilleta, Caro lina del Valle, Socorro 
Bastida, Deborah Veliizquez, Cora Flores, Fidel González, Jorge 
Cano, Tomás Seixas y Martin Lemus . 

Co11solidació11 de los grupos clásicos i11depe11diemes 

Ballet Concierto fue la primera compañía profesional de 
ballet clásico en nuestro país, por su repertorio, integrantes, or-
ganización y actividades. 

En 1953, Felipe Segura se integró a la compañía, invitado 
por Sergio Unger como primer bailarin y asistente de la direc-
ción. Segura habia realizado estudios de danza en Estados Uni -
dos y en algunos países e uropeos. Ese mi smo año, Ballet 
Concierto empezó a colabora r con Roberto Silva, director de la 
Opera de Monterrey, lo que ayudOmucho a la consolidación del 
grupo. 

También contó con la colaboración de destacados artistas 
de la plástica, como Xavier Lavalle, Juan Soriano, José GOmez 
Rosas, José Reyes Maza y Antonio López Mancera, y el reali· 
zador Manuel Meza. 
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Ballet Concierto actuó ininterrumpidamente en los años 
cincuenta. 

En 1956, en su temporada en el Teatro Fábregas, la com-
pañía se presentó ya como Ballet Concierto de Mixico, y en esos 
momentos se Je considera la mejor compañía en su especia lidad. 

Los integrantes de la compañia en ese año eran: director 
artístico: Felipe Segura; director coreógrafo: Sergio Unger; pri-
meras bailarinas: Laura Urdapilleta y Annida Herrera: primeros 
bailarines: Jorge Cano, Felipe Segura y Tomás Seixas; primer 
bailarín huésped: Guillenno Keys; solistas: Cora Flores, Maruja 
Bardasano, Ana Cardús, Tell Acosta, Alicia Pineda, Sylvia Ra-
mírez, Yolanda Rodríguez, Déborah Velázquez y Martín Le-

Un aspecto muy importante que cuidó y promovió Ballet 
Concierto de México fue el público de provincia. Sus giras to-
caban numerosas ciudades de la república y algunas, sobre todo, 
del sur de Estados Unidos. Las primeras giras significaron fra -
casos pero poco a poco se convirtieron en éxitos. Ballet Con-
cierto de México promovió la danza clásica a nivel nacional y 
contribuyó a la fonnación de un asiduo público en provincia. 
Además adquirió gran experiencia en las negociaciones con dis-
tintas instituciones y empresas privadas. Otro aspecto que se 
debe destacar de Ballet Concierto es que invitó a bailarines de 
otras lineas. 

Aunque en ocasiones hubo criticas adversas, todos reco-
nocían el valor de la compañía independiente y el éxito de pl1-
blico. 

Desde sus inicios, Ballet Concierto enfrentaba temporada 
tras temporada un fantastmt: el fracaso en las finanzas. A me-
nudo los bailarines no percibían sueldos. 
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Un grupo de bailarines a quienes no les interesaba el re-
pertorio tradicional, Tulio de la Rosa, Nellie Happee y Famesio 
de Berna!, fundó en 1959 e l Ballet de Ciimara, como una 
cooperativa. El trabajo que realizaban para la televisión les per· 
mitiO cierta estabilidad económica. Un antecedente de Ballet de 
Cámara fue e l Taller de Danza del IMSS, que promoviera Helena 
Jordán. 

En 1960, Ballet de Cámara tuvo cambios en sus integran-
tes, y se fortaleciO con gente nueva como Ana del Castillo, tam· 
bién invitaron a Gloria Contreras, quien trabajaba en Nueva 
York. Ese mismo año, los créditos de la compañía eran: direc-
tores generales, Nellie Happee y Tulio de la Rosa ; directora 
administrativa, Ana del Castillo; consejera, Gloria Contreras; 
bailarines, Sonia Castañeda, Nellie Happee, Tulio de la Rosa y 
Socorro Bastida, enlre otros. 

Ballet Concierto de México y Ballet de Cámara, compañías 
independientes que sobrevivían por convicciOn, defendiendo su 
autonomia, alcanzaron importantes triunfos y gran aceptación 
del pUblico. Los problemas económicos que enfrentaban los so-
lucionaban de diversas maneras. 

En los años cincuenta, el INBA promovió la presentaciOn 
de algunos solistas y compañias de ballet internacionales, por 
ejemplo, a Tamara Toumanova (1954, 1955 y 1956), al Ameri· 
can Ballet Theatre con Lupe Serrano (1955) y a esta bai larina 
mexicana en pareja con Michel Lland y a otros grupos como a 
Stanislavski-Nemirovich Danchenko (1959). 

El ballet cliisico era un tema constante en la prensa, por su 
popularidad, pero a pesar de la demanda del püblico mexicano 
de grandes compañías, hecho demostrado en las funciones de 
las compañías nacionales e internacionales, el INBA sOlo pro-
gramo, en los primeros años de los sesenta, a pequeños grupos 
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y a tres prestigiadas compañías: el London's Festival Ballet, el 
Ballet de Cuba y el Ballet Internaciona l del Marqués de Cuevas, 
con llenos a reventar, todos entre mayo, junio y julio de 1960. 

En ese mismo año, las actividades de Ballet Concierto de 
Mixico eran muy diversas: una gira por 22 ciudades del interior 
y tres al surde Estados Unidos; su participación en los Domingos 
Populares de la Cultura, en la temporada de ópera internacional 
y su temporad11 IV en el Palacio de Bellas Artes con 13 funcio-
nes. Entre los estrenos había obras como El combate, que vino 
a montar Wil\iam Dolar y Café Concordia de Felipe Segura; 
cuatro coreografías de Guillenno Keys, entre ellas LA noche de 
los mayas; Prometeo de Femando Schaffenburg, y El pájaro y 
las doncellas de Carlos Gaona. Resultó un función muy hetero-
génea con abundantes coreógrafos, 14 en total, y con obras de 
danza moderna mexicana, del repertorio c\ésico tradicional y 
coreografías internacionales. 

En 1961 y 1962 decae un poco su actividad en la ciudad 
de México y sólo se ded ica a las giras. La prensa, a pesar de que 
estimu la a la compañia, señala las deficiencias de carácter téc-
nico y de unidad. 

En 1962, Ballet Concierto de México se convierte en aso-
ciación civil; las decisiones las compartida con un consejo, por-
que en esos momentos el manejo de la compañía era ya muy 
complejo. 

lA i11stitucionaliz.ación 

En los años sesenta, el ballet folklórico se convirtió en el 
producto más cotizado en el émbito de la danza oficial, aunque 
por otro lado, en 1963, Celestino Gorostiza al frente del INBA 
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enaltece la labor de las hcnnanas Campobcllo en beneficio de 
la danza cl3sica. 

A la danza moderna se le suspende el patrocin io oficial que 
ahora se dirigir8 al ballet clítsico. Se plantea la creación de una 
compañía oficial de ballet: Ba llet Clásico de México, que se 
fonnará con los integrantes de Ballet Concierto de México y de 
Ba llet de Cámara. 

El proceso de desinlegración de las dos compañias inde-
pendientes y la fonnación de una compañia oficia l fue muy rá-
pido y correspondió a las necesidades del Instituto Nacional de 
Bellas Artes. Felipe Segura aparecia como director artístico 
de la nueva compañia. 

Enrique Martínez, traído de Nueva York por Ana Mérida, 
al poco tiempo se convirtió en el director artístico de la compañia 
oficia l. El trabajo resultó muy irregular y pronto salieron del 
Ballet Clásico de México Nellie Happee y Felipe Segura. La 
prensa, ajena a los problemas internos de la nueva compañía, 
festejaba. 

La primera función de Ballet Clásico de México fue todo 
un acontecimiento en la vida artistica y cultural del país, por fin 
se contaba con una compañia c18sica que diera "prest igioM al 
país. 

Ballet Cl8sico de México tomó el nombre de Compañia 
Nacional de Danza en 1973. 
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Yo nací .•. 

Yo nací un primero de enero, pienso que el primero de enero 
es una fecha especial para nacer, porque es el primer dia 

del año, así no me podría equivocar al contar mis años en esta 
tierra . Además es el día esperado por todos para empezar a llevar 
a cabo los buenos propósitos, los buenos augurios, es un día de 
fiesta, una fecha especial. Mi pobre mamila no ha de haber po-
dido bailar en las posadas y menos el Ultimo día del año de 1925, 
porque yo amenazaba con nacer. 

La familia de mi padre, Felipe Segura BarraZll, era de Si-
naloa; mi papá hizo sus estudios en Estados Unidos y Juego ya 
vino a trabajar a México. El nació en un pueblo que se llama 
Escuinapa. 

La familia de mi mamá, Esperanza Escalona, ten ía unos 
amigos apellidados Oñate y mi mamá era la prometida del joven 
Angel Oñate que murió en un accidente. Mis abuelitos se cm· 
peñaban en que ella fuera a fiestas y reuniones; precisamente en 
Ja casona de Jos Oñate, a113 por \as calles de Jesús María, conoció 
a mi papii; él fue invitado por un amigo al cual invilóotro amigo, 
que habia sido invitado por otro que no habia sido invitado. Asi 
conoció a mi mama. 
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Mi papá era tan diferente a mi mamá que no me explicaba 
cómo habían llegado a amarse y casarse, porque mi papá era de 
la tendencia ranchera, norteña, y mi mamá, al contrario, era todo 
refinamiento, sofisticación. Yo no sé cómo le hicieron para en-
tenderse, posiblemente se debió a sus mismas diferencias. 

También muy importante en mi vida habría de ser mi abue-
lito Jesús, el papá de mi mamá porque yo era su favorito. El era 
el que intercedia por mi en muchas cosas o el que me defendía 
cuando tocaba que me ajusticiaran; después habría de ser mi 
patrocinador en muchas empresas. 

Precisamente fue en la casa de mis abuelitos, Jesús Esca-
lona y Trinidad Tapia, en la Villa de Guadalupe, que yo nací, 
ese famoso primero de enero, famoso para mí. 

Mi mamila era muy fiestera. Tengo una carta que le mandó 
mi abuelito alli en su misma casa, en ella le "leía la cartilla" y 
le reclamaba que lo único que le interesaba eran las fiestas; le 
gustaba tanto bailar que probablemente de allí me venga la vena. 
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Vas a acabar por volverlo cómico 

De las casas que tuvimos, mi famil ia, mi papa, mi mamá, mis 
hermanos y yo, me sorprende que tenga claros rec uerdos. 

Eso me lleva a penssrque fui un ser muy privilegiado en cuest iOn 
de memoria , pienso que papa Dios me dio muy buena JllCmoria . 

Cua ndo vivíamos en Ja casa, allá por la calzada de La Viga, 
las casas de nuestros familiares a los que visitábamos con fre-
cuencia estaban en el centro. Nads era lejano, mida mas la c11s1t 
de mis abueli tos en la Villa de Guadalupe; cuando íbamos a 
verlos era lada una excursión. Cuando vivíamos allá y teníamos 
que ir al Cenlro, decia rnos "vamos a como si fuéra -
mos a otra ciudad. 

Cua ndo íbamos a l colegio caminando, a una cuadra nos 
topliba mos con los Indios Verdes, esos que ahora est3 n donde 
es!& el metro; all í comenzaba el Canal de Ja Viga, que en esos 
tiempos ya no era un cana l peto aún tenia agua . Recuerdo que 
por las tardes mis papiis nos llevaban a comprar tamales alli a 
los pies de los Indios Verdes. 

Luego, ese rumbo empezO a ponerse inleresante por los 
cines; por lo general íbamos al América que estaba allí en Jesús 
María, al Palacio que estAba en Cinco de Mayo, al rec ién inau-
gurado Colon ial que tenía sus casas con techo y un cielo simu-
lado con estrellas, a mi me parecía marav illoso, luego habríamos 
de conocer el Alameda que era más mara villoso todavía y des-
puC.S el Pa lacio Chino con su arquitectura china . 
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Por esos rumbos se instalaban los títeres de RoseteAranda, 
que era nuestro espectáculo habitual , además era baratísimo, la 
entrada costaba cinco centavos. 

Otros de los paseos con mi papito, los sábados que no tra-
bajaba, era caminar de la casa hasta el aeropuerto de Balbuena ; 
;.-cr ahí había un lago y mi papá muchas veces alquilaba una 
lancha ; mi mamá ponía el grito en el cielo cuando se enteraba 
que nos había subido a la lancha; mi papá por ser de la costa 
estaba muy familiarizado con el agua, en cambio a mi mamá que 
era del interior le daba miedo el agua, porque era peligrosa para 
sus bebitos. 

Luego nos cambiamos a la Villa de Guadalupe donde era-
mos muy felices porque teníamos un gran jardín y árboles. 

La primera escuela a la que fuimos era La Juana de Asbaje, 
por un rumbo muy interesante de la Villa porque había muchas 
casonas coloniales. Mi mama se enterO de que una señora que 
había sido su maestra, Guadalupe Núñez y Parra , era directora 
de otro colegio que se llamaba Presidente Sanniento y nos ca m-
biaron a esa escuela. Para mí fue muy im portante porque allí 
estudié yo con mi maest ra Ca nnen Nieva; muchísimas cosas que 
yo todavía hago ella nos las inculcaba. 

A ella le gustaba que hiciéramos deportes, que pintáramos 
y que ilustráramos nuestros libros; ponía los números que ha -
bríamos de recilar, cantar o ba ilar en las fiestas del día de las 
madres. Desde luego yo era el primero en sa lir y mi papá ponía 
el grito en el cielo cuando veía a mi mamá cosiendo a máqui-
na el traje que iba yo a luci r en la fi esta. Mi papá decía: 

- Vas a acabar por volverlo cómico. 
Años después le habría de repeti r: 
- Te Jo dije que acabaría de cómico. 
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Estrella de cine 

Mi papá era medio ranchero y mi mamá no; para ir al cine 
CI luego luego accedia, pero cuando se hablaba de ir al 

teatro, entonces era muy renuente; total que cuando ya tuve cier-
ta edad, creo que diez años, me vol vi el compañero de mi mamá 
y nos cch<ibamos todas las temporadas de Virginia Fábregas, de 
María Tereza Montoya, de Clementina Otero, del Teatro Orien-
tación y de Gorostiza, y de todas esas obras que eran de van-
guardia en ese momenlo, como el Teatro Ulises. Tambiin vi a 
esta actriz fant3.stica que se llama Isabela Corona, Ja cual hizo 
El ángel negro; a mí me impresionaba mucho su vozarrón y su 
presencia, pero mi favorita era doña María Tereza Montoya, era 
la que más me gustaba sobre todo cuando hacia la obra Locura 
de amor. 

Aparte de ir al teatro, 1bamos al ballet, a la ópera, a la 
zarzuela, a la opereta, entonces fue cuando conoci el Teatro Hi-
dalgo, el Arbeu, el viejo Tcalro Fábregas y e l Iris. Desde luego, 
a doña Esperanza Iris no nos la perdiamos en W Viuda Alegre 
o en la duquesa de Baltabarfn. 

En alguna ocásión fuimos a una feria del libro que en ese 
tiempo eran en la explanada del Monumento de la Revolución; 
allí sobre un entarimado bailó el Ballet de la Ciudad de México. 
Yo calculo que esto ha de haber sido por 1942, porque la com-
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pafiia comenzó en 1941 y su primera gran temporada en Bellas 
Artes fue en 1943. 

Después habríamos de ir a ver al Ballet TI1eatre y eso me 
produjo la impresión más tremenda del mundo; la estrella, be-
llísima, era Irina Baronova; a mí me gustó mucho La Bella Dur-

y El pájaro azul porque había un ba ilarín, fa n Gibson, 
que me fascinó. También venía Alicia Markova. 

La obra que me decepcionó mucho fue Giselle, porque yo 
de alguna manera asocié Giselle con la palabra gacela; entonces 
todo el tiempo estuve esperando que saliera al escenario una 
gacela; pasó el drama completo y nunca salió. 

Con mucha frecue ncia asistíamos a los conciertos quedaba 
mi tia Oiga Escalona, incluso fuimos a ver su gran presentación 
en Bellas Artes con la revista de Roberto Soto, Rayando el Sol. 
Allí con Eva Beltti mi tia bailó como primerísima bailarina. 

Por ese tiempo hice mis primeros pininos en ese enredijo 
que fue la primera parte de mi vida en la que quería set de todo; 
si veía una película de aviones, quería ser aviador, si veia yo 
una película de marinos, quería ser marino, pero desde Juego si 
veía una película de baile o una que me impresionara mucho por 
dramática, quería ser actor. Luego ya se fue aclarando el pano-
ram:i, porque lo que yo re:ilmente queria ser era estrella de cine. 

Me veo alli en mi casa de La Viga sentado en una mesita, 
en la cocina, en donde había un gran brasero con seis o siete 
hornillas; puedo ver las enonnes jarras y las cazuelas todas en 
fila; se prendía con carbón, todavía no había petróleo, mucho 
menos gas. 

Me veo en esa mesita sentado reflex ionando, seguramente 
fue ron las primeras veces que pensé que, pata logrnr lo que que-
ría, tenia que ir a Hollywood, que era un pueblo maravilloso 
donde la gente se volvía estrella de cine. 
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Los enredijos 

a mi papá y a mi mamá. 
Por ejemplo, cuando estaba en sexto año, mi mamá le tenia 

mucho respeto, mucho afecto, 11 mi maestra Cannen Nieva, y le 
pod ía decir: 

-Voy a ir a la casa de la seiiorita Nieva, me dijo que fuera 
porque me iba a rev isar X cosa. 

No era cierto. Me iba yo hasta el Centro, al Puerto de Li-
verpool porque acababan de inaugurar las escaleras eléctricas y 
a mí me fascinaban. Pronto hubo otro atract ivo más en e l Puerto 
de Liverpool, me robaba algún juguete o algún objeto peque1io 
que me llamaba la atención, afortunadamente nunca me pesca-
ron, pero sigo teniendo esos objetos y cada vez que los veo sé 
que fueron adquiridos de mala manera. 

En esas excursiones no nada más iba hasta el Puerto de 
Liverpool. Me acuerdo, esto era en los años trein!a, que en la 
ca rtelera del ci ne, que consultaba todos los dias rigurosamente, 
ponían dibujos de cines, entonces hada mis mapas de la ciudad, 
para saber cuál tra nvia me llevaba alli; entonces salía con mi 
historia: 
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- Tengo que ir a ver a mi maestra Nieva. 
Y me iba a conocer el exterior de un cine, porque todavía 

no tenía los medios para entrar. Claro mi mamá me daba dinero 
para mis planillas para ir a la casa de la sefiorita Nieva pero esa 
misma planilla me llevaba hasta el Centro y lo que faltaba yo 
me lo echaba caminando. 

Así fue como empecé a familiarizanne con la ciudad. Un 
día fui a conocer el Palacio de Bellas Artes, pero no la parte de 
enfrente por la que había entrado con mis papás; sino la parte 
de atr3s porque he de haber leído que había otra entrada al es-
cenario, a todo ese mundo mágico porque la gente común entra-
ba por donde me habían llevado mis papás, un día logré llegar 
hasta el escenario y cuando entré la osc uridad, el espacio tan 
enonne y las cortinas que estaban a media altura, me impresio-
naron. Yo hubiera seguido inspeccionando pero en ese momento 
llegó un señor y me echó fuera. 

Claro ya estaba muy adiestrado e.n engañar a mis papás y 
a hacer mis enredijos, vendía cosas de la casa y así ya me proveía 
de dinero. Entonces ya vino mi titulación como gánster. 
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Rumbo a Hollywood 

de Danza. Pero aun cuando me llevaban a verla y me gustaba 
-incluso en ese tiempo me paraba de puntas y mi papii me 
bajaba de un sopapo porque raspaba yo los zapatos- no era la 
danza lo que me atraía sino el teatro; yo quería ser actor, quería 
ser estrella de Hollywood. 

Un día, debo haber tenido trece años, dec idi que la solución 
para mi vida era inne a Hollywood. Aqui en México tenía mucha 
amistad con mi primo Manuel; yo era el guia de la pareja, en-
tonces Jo que inventaba eso hacíamos. Logré convencerlo de 
que nos fuéramos a Hollywood, le expliqué que llegando ahí iba 
a cobrar un gran sueldo y él iba a vivir muy bien. Quién sabe 
qué le diría pero el cuento es que lo convencí. 

Hicimos todo un plan gangsteril y un día robamos a nues-
tras familias y salimos con una muy buena cantidad de dinero. 

Como no había carretera panamericana, teníamos que ir 
via Laredo, compramos nuestro boleto para Laredo y una ma -
ñana desaparecimos, cada quien salió como si fuera a la escuela, 
con muy poquita ropa que llev8bamos escondida, pero con todo 
el dinero, así nos trepamos al cami6n y nos fuimos. 
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Fue un fra caso, a fuerza tenia que fracasar el plan porque 
no sabíamos que había necesidad de tener pasaporte o visa y 
aunque yo sabía un poco de inglés, no pensaba que en ese pais 
se hablara otro idioma . 

En el autobús en el que íbamos nos pusimos a platicar con 
un señor, quien seguramente se dio cuenta de que éramos fuga-
dos de 1meslras casas. Te imaginas un señor mayor de edad pla-
ticando con dos muchachitos y que uno le estuviera diciendo 
que iba a ser estrella de cine, ha de haber dicho: 

-Este niño esta loco. 
Nos fue sonsacando datos y luego ins isti6 en que nos que· 

daramos unos días con C\ en Monterrey y la pasamos muy a 
gusto. En cierto momento pensamos que lo mejor era dirigimos 
a nuestro destino y así lo hicimos, lo chi stoso fue que cuando 
llegamos a La redo ya estaba mi papa esperándonos. Seguramen-
te ese señor le infonn6, porque nunca me aclararon cómo fue a 
dar ahí mi papa. A guamazos nos regresaron al D.F. y nos sepa-
raron, a mi primo lo mandaron a Escuinapa y yo me quedC aqui 
en Ja ciudad de México; además de los castigos, bajé de catego-
ría en la familia, me volví algo asi como un sirviente .. Yo era 
el que tenía que ir por el pan, por la leche, tenía que barrer el 
patio, tenia que hacer un montón de cosas; además no me sentaba 
a la mesa, comia en Ja cocina y no me hablaba nadie sino nada 
más para da nne órdenes: 

- Trae esto, trae el otro. 
Entonces decidí que si no me hablaban ya no les iba a volver 

a dirigir la palabra por el resto de mi vida. 
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Los negocios 

Como no me daban domingo, empecé primero con los nego-
cios honestos, por ejemplo reunía todo el periódico y lo ven-

día por kilo. 
Más tarde, cuando acompañaba a mi mamila al cementerio 

iba a una fuen te por agua, lavaba el monumento y limpiaba los 
floreros; entonces puse mi negocio en el panteón, iba yo con mi 
cubeta y me pagaban cinco centavos porcada viaje de agua, pero 
como llegaba con los zapatos mojados se enojaba mi papá, en-
tonces me lo prohibieron. 

Después puse mi negocio de plantas provenientes del jardín 
de la casa. Iba al mercado muy temprano y ponía un periódico 
en el suelo y encima las plantitas; alguien le fue a decir a mi 
mamá; nunca se me van a olvidar sus gritos cuando me vio ahí 
sentado vendiendo plantas; me agarró de una oreja y me llev6 
a la casa, tuve que dejar tirado el negocio y las ganancias. Cuan-
do Je dijo a mi papá, me dio mis catorrazos, porque mi papá era 
bien gráfico en eso de la educaci6n . El era de que la letra con 
palos entra, además era del Norte, bien rudo. 

Como los negocios honestos fracasaron empecé a vender 
los objetos de Ja casa. Cuando mi mamá preguntaba: 

-¿D6nde ésta tal cosa que estaba aqui? 
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Yo sólo oía el escándalo. Después vendía las cosas de la 
vitrina del comedor porque tardaban más en darse cuenta. 

Cuando íbamos de visita a alguna casa, me robaba yo algo 
o si había visitas en mi casa, como dejaban sus abrigos y bolsas 
en la recamara de mis papas, bolseaba a todo mundo, nada más 
que de una manera discreta; sacaba pequeñas cantidades 
para que no se dieran cuenta. 

El dinero era para el cine y para mis gastos personales que 
eran muy importantes. 

Un dia, hice amistad con un muchacho que vivia cerca de 
la casa y le platicaba sobre mis negocios, lo cual le hacía mucha 
gracia. Un dia Je contó a sus papas y éstos, a su vez, a los mios, 
entonces fueron a donde guardaba las cosas que habían desapa-
recido y que todavía no vendia; fue cuando llegaron a la con-
clusión de que era yo un caso perdido. Se me armó y me 
mandaron a estudiar a la escuela de comercio; también me pu-
sieron a trabajar en la Secretaría de Hacienda. Esto fue lo que 
me liberó económicamente. 

Empecé a trabajar y le caí requetc bien al jefe, que era muy 
buena persona. Alli atendía yo al püblico y la pasaba muy bien. 

A mi jefe, el Sr. Vi llarrea l, le decía yo: 
-Fíjese que me tengo que ir temprano porque tengo que 

estar en la escuela a las cuatro de la tarde. 
Me contestaba : 
- TU me acabas el trabajo y te puedes ir. 
Por eso aprendi a escribir a maquina tan rápido, pues me 

tenía que apresurar para salir temprano. 
Confonne empecé a trabajar fue cambiando todo. Con Ha-

cienda se acabO la carrera gangsteri l, no totalmente, pero se aca-
bó. 
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La mujer legítima 

dela, a la Superior de Comercio; un día, en lugar de entrar a la 
escuela, caminé hacia la Glorieta de Colón y sobre un palacete 
porfiriano con mansarda vi un gran cartel con una mujer precio-
sa, en una especie de carro con unos caballos blancos encabri-
tados y un letrero que decía: "Academia Cinematográfica de 
México". Sin pensarlo dos veces fui y me inscribí. 

El día que comenzaron las clases dejé de ir a la Escuela de 
Comercio, me fui a Ja Academia Cinematográfica y me pasé dos 
años estudiando ahí sin que mis paptis se enteraran. No se cómo 
lo hacia o qué poder mágico tenía yo porque no me pedían las 
calificaciones. Seguramente les dije: 

-En esa escuela no dan calificaciones. 
Me creyeron. Porque eso fue lo terrible de mi relación con 

mis papas, que siempre me creían, era yo muy convincente. Al 
cabo de los meses descubrían que todo era una mentira. 

Fue ahí donde estudié con Rodolfo Usigli, él fue mi maes-
tro de actuación; estaba yo bien pollito pero me acuerdo que 
empezó a damos clases de actuación y era muy emocionante, 
porque había una puerta que se abría y se cerraba. El puro marco 
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y la puerta, había también unas cuantas gradas de esca lera, un 
lado tenia baranda l y el otro no, para que de un lado bajaras 
deteniéndote del barandal y del otro como si fueras estrella de 
cine. 

Había muchos elementos en el foro que hacían las clases 
emoc ionantisimas. 

El primer afio me tocó el maestro Usigli, el segundo, Xavier 
Villaumlli a; una parte de clase era técnica y la otra prácti ca. 
Empezamos a ensayar, primero obras chiquitas, pero un día de-
cidió monta r una obra completa, hizo un primer elenco y un 
segundo, y empezamos a ensaya r; al cabo de unos cuantos en-
sayos yo era del primer elenco, el galán de la obra. Vino fi n de 
año y para los exámenes nos dijeron que podíamos invitar a 
nuestros familiares y que invito a mi mamá. Iba medio elegan-
tona, de guantes, sombrero y toda la cosa, le dije que había un 
examen oral en la Escuela Superior de Comercio. Cuando lle-
gamos hice lo posible para que no leyera el letrero. Al entrar le 
llamó la atención que hubiera un foro y sillas. Le dije: 

- Bueno ahi te quedas, ya me voy. 
Al poco rato representamos Lo mujer legítima y se la echó 

toda. Llegué pronto, esperaba que me dijera que yo eta maravi-
lloso, peto entonces comentó apesadumbrada: 

-¿Qué le vamos a decir a tu papá?. 
Qué le dijo a mi papá ¿q uién sabe? El cuento es que nunca 

me volvieron a deci r nada ninguno de los dos. 
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Mis primeros pasos 

Desde el primer año en Ja Academia tuve clases de danza 
con Dina Torregrosa. Estaba hasta adelante porque era el que 
trepaba más la pierna y hacia toda clase de maromas; todo lo 
que ponía la maestra lo hacia yo rápidamente. 

Dina Torregrosa era bellisima, prec iosisima; por esos días 
ba ilaba la Coronela en el grnpo de Wa ldeen, en ese entonces 
yo no lo sabía. 

Di na me empezó a detener al fi nal de la clase y me ponía 
pasos, seguramente me decía los nombres pero a mí no se me 
pegaban porq ue estaban en francés. En alguna ocasión me dijo 
que debería estudiar ba llet cliisico. Ya estando con las hennanas 
Campobel\o me empecé a dar cuenta de que ella me había en-
señado mis primeros pasos de danza. Yo no cslaba muy cons-
ciente, sólo repet ía lo que ella me ponía. 

Un día me dijo que me llcvaria con la señorita Nellie Cam-
pobello y eso fue muy espec ial para mi. Para esto, yo iba a la 
ofi ci na de Hacienda con traje, corbata y todo, así me conociO 
Ja señori ta Nellie; después ella me habría de hablar sobre la 
buena impresiOn que le habia causado al llega r vcslido tan ele· 
ga nte. 
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Ya en Bellas Artes subimos por ese caminito rumbo al es-
cenario, que ya conocía, fue emocionantisimo; pero seguimos 
subiendo, hasta que Dina se dirigió a una persona que le hizo 
señas de que al fondo. Empezamos a atravesar sa lones con barras 
y espejos que yo sólo había visto en las películas; por fin llega-
mos a un salón que da a la Alameda y cuando Dina abrió la 
puerta vi un montón de muchachos brincoteando, eran como 
cincuenta y todos veían hacia una pared que estaba cubierta de 
espejos. 

Allí sentados estaban la señorita Nellie, el señor Martín 
Luis Guzm<in y la señorita Gloria Campobello; también nosotros 
nos sentamos. 

Por fin llegó la famosa presentación con la señorita Nellie, 
lo primero que hizo fue recorrerme de arriba a abajo; le causé 
muy buena impresión así todo trajeadito, delgadito y jovencito. 
Me preguntó mi nombre y la fecha de mi nacimiento. Cuando 
le dije que había nacido el primero de enero a ella le pareció 
maravilloso, me dijo que era yo Capricornio y me explicó que 
mi signo era la casa de la inteligencia del suyo, que creo es 
Escorpión porque nació un 7 de noviembre. Así empezó nuestra 
relación. 

46 



11 





Chivo loco 

Mi paso por la Escuela Nacional de Danza íue muy peculiar. 
Yo llegué con dos años de estudio no fonna lcs pero hechos 

con gran entusiasmo y con la ayuda de Dina Torregrosa. Llegué 
y ya no me pude mover de ahi. 

A las cuatro de la tarde comenzaban las actividades y a las 
cuatro en punto llegaba; los primeros días esluve ahi sentadito 
hasta que me explicaron que tenia que comprar mi equipo. 

A mi personalmente me encantó ese desparpajo con el que 
un día me presenté con mis maltas color de rosa . Me mandaron 
comprnrlas ahi por Bucareli, donde estaba la zapatería Narciso, 
no habill más que mallas rosas, pero sólo las muchachas usaban 
ese color. Cuando me aparecí con mis mallas rosas, todos me 
miraron y empeza ron a burlarse y a reirse. A mí no me impot1ó 
nada. 

Después de un examen ingresC directamente al Ballet de 
la Ciudad de Mexico. 

La señorita Nellie no me quitaba el ojo de encima , mientras 
Ja señorila Gloria nos dAba clase. Ahí todo era muy protocola-
rio: la primera fila era para las estrellas, es decir, para la señorita 
Gloria, el primer bailarín Femando Schaffenburg y las primeras 
bailarinas; luego scguian las primeras solisfas, las segundas so-
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listas, las corifeas, por último la tropa, el conjunto, primero las 
muchachas y luego los muchachos. Mis ejercicios los hacia en 
todas las filas y por m<is que me explicaran mis compañeros que 
debía ha cerlos en mi lugar, no entendía yo; además, la señorita 
Gloria no me decía nada 

Con la ayuda de Salvador Jwírez y Guillenno Keys aprendí 
muchos de los p11sos difíciles. Comencé a hacer amistad con 
algunos de los muchachos y la pasaba bien. Pero un día aparec ió 
la señori la Nel!ie y me dijo que neces itaba mejorar por lo que 
iría a tomar clases a la escuela. Así comencé unas jornadas te-
rribles en las que no hubo un momento de descanso. Los maes-
tros que tuve fueron muy buenos conmigo, me dedicaban mucho 
de su tiempo: Cam1en Galé, Linda Costa, Yol-Itzma, pero el que 
m<is me procuraba era el "maestrito Vela". 

Además de trabajar y brincoteardesde lascua trode Ja larde 
hasta altas horas de la noche, todavía tenia fuerzas para esca-
panne a las clases de Nelsy Dambre y Sergio Unger, cosa que 
estaba estr ictamente prohibida, íbamos Salvador Jmirez y yo en 
secreto. Pero funcionó bien, porque las señori tas Campobello 
nunca se enteraron. 

En la graduac ión de 1946, muchos de mis am igos iban a 
obtener el título y yo daba por sentado que también me lodarirm, 
pero la seiiorita Nell ie le dijo al maestro Vela: 

-Felipe no está ni remotamente listo para obtener el titulo; 
no sólo necesita mejorar técnicamente, sino madurar. Es un chi-
vo loco 

No me enojé, sólo me quedé desconcertado; un día tuve el 
valor de preguntarle con mucho tacto: 

-¿Cómo que un chivo loco? 
Sonriendo, me dijo al go que me impresionó: 
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J osé Luis Sal<laila. Man ín Lagos, An1011io AvilcJ., An1on Do lin , Felipe Segura, Enri-
que Esninclón, Alicia Markm-a, Kobrn Zellcr, Ma1fano y [ v;i ri sw Brisei10, 
l!J.17 . foto:J . Scn•in. 

-Usted Felipe, siempre quiere ser el que más salta, el que 
más gira, el que quiere destacar en todo, pero necesita todavía 
mucha preparación: estudiar música, leer mucho, meditar. 

Entonces se dedicó a ayudarme para que mejorara intelec-
tualmente, me prestaba libros y me motivaba. 

Despues de tres años en Ja escue la, vinieron a mi vida mu-
chos profesores importantes y famosos, pero se que mi forma-
ción fue ahi, en manos de la señorita Gloria. Mejore mi tecnica, 
fui ascendi endo, pero entre más sabia de danza y más me aden-
traba en ese mundo, siempre llegaba a la conclusión de que algo 
había aprendido en la escuela, especialmente con Gloria Cam-
pobello: allí aprendí a bailar y llene mi vida de danza. 
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El Ballet de la Ciudad de 
México 

porada fonnal en Bellas Artes. 
Había un grupo de muchachos al que yo no veía nada bien, 

no es que yo fue ra un niño esti rado, pero era un niño con cos-
tumbres diferentes. Algunos de estos muchachos ocupaban al 
mozo que me iba a dejar y a recoger a Ja escuela. Como salíamos 
a las nueve y media o diez de la noche, mi mamá ponía el gri to 
en el cielo pero no le decía nada a mi papá, entonces mi abueli to 
mandaba a su mozo por mí; los muchachos lo descubrieron y lo 
mandaban a comprar botellas. Algunos de ell os eran importantes 
en la compañía. 

También les hicieron una azonada a los di rectivos del Ba-
llet de la Ciudad de México, para exigirles que les pagaran miis 
sue ldo. El sistema de sueldos era muy chistoso: nos pagaban X 
ca ntidad mensual con un sistema de descuento bárbaro. La en-
trada era a las cuatro de la tarde, el pri mer minuto de reta rdo 
costaba cinco centavos, el segundo diez, el tercero quince, diez 
minutos ya era una cantidad enonne, si llegabas media hora tar-
de, ya no cobrabas nada, aparte de Ja regafiada. 

53 



Alejandrina Escudero 

El grupo al que me refiero estaba fonnado por Ricardo 
Silva, primer bailarín; Annida Herrera, primera bailarina; Ri-
cardo Escandón, primera figura; Lucha Badager, solista y Gloria 
Mestre y José Silva, del conjunto. El cuento es de que los co-
rrieron a todos, sin ninguna concesión, esto también pasó en 
febrero. 

Después hubo una especie de audición para ver quiénes 
ocupaban su lugar. A Guillem10 Keys le dieron el pape l del due-
ño del circo en Circo Ordn, que era una parte importantísima; 
a Salvador Juárez, la parte del caballo que también era desta-
cada; a mí me tocó bailar las bicicletas en Alameda 1900; fue 
cuando ya empecé en el c'uerpo de baile regular y dejé de hacer 
pequeñas partes. 

Tem1inó la !emparada y más adelante tuvimos una función 
especial para el día de la Marina, el primero de junio; alli bailé 
Umbral, fonnaba parle de una de las tres parejas de "Amor"; en 
funciones posteriores, me tocó hacer "La hipocresia", después 
habría yo de hacer !odas las partes, la señorita Gloria me movía 
a su gusto 

Hice mucha amistad con Salvador Juárez y tenía buen trato 
con Guillenno Keys, porque él vivía en la colonia Industrial y 
por lo regular nos encontrábamos en el autobús; a pesar de ser 
bien jovencitos siempre nos hablábamos de usted, éramos muy 
fonnales. A la hora de la salida, entonces ya me podía ir con mis 
cuatachos porque a mi me iban a dejar y a recoger hasta que 
estuvimos en el Palacio de Bellas Artes, cuando nos cambiamos 
al Club Hipico Alemán tenia autorización de llegar míis tarde, 
pero siempre antes de las diez. 

Todos los días había clase y ensayábamos con la señorita 
Gloria, pero ella se tuvo que ir a Nueva York a tomar clase, por 
lo que contrataron a Sergio Unger para que la supliera. De Ser-
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Ualk1 de l;i de México, <0n :\11h)U l)nlin , J'lli. foio: SO'>a 

gio, quien habría de ser tan im¡>0rtanlc en mi vida , la sei'lorita 
Ndli e dccia que era trat:mte de blancas y de bl<1ncos. 

Sus cl<1scs eran totalmcn1e diferentes a ]¡¡s de b se1iorili1 
Gloria, ella tenía sus ruti rrns hechas; una vez que tennimíbamos 
con la barra, ponía ejerci cios muy completos, muy bien estruc-
turados, pero los hacia primero con !;is primeras fi guras, luego 
con los solistas y por úllirno con b tropa, porque la compa ñía 
era b;is!an1 c grande, habia como sescnl a o setenta bai larines 
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Club Hípico Alemán 

Cuando ent ré a l Ballel de la Ciudad de México, tenia su sede 
en el Palacio de Bellas Artes, en el cuarlo piso donde estaba 

la Escuela Naciona l de Danza, en el salón miis gra nde que daba 
a la Alameda; ahí haciamos nuestrns prric ticas y ensayos; para 
las funciones no leníamos m<is que bajar unas escaleras y llega r 
al maravilloso foro, después, por problemas con el maestro Car-
los Chávez, nos echaron de Bellas Arles, seguramenle ya tenia 
en mente fundar Ja Academia de la Danza Mexi ca na . 

Creo que la señorita Nellie y el señor Martín Luis Guzmán 
hablaron con el presidenle de la República, quien les concedió 
el Club Hipico Alemiin, que habia sido expropiado al gobierno 
alemiin . Allá fuimos a dar, a113 por donde está el Conservatori o, 
en una zona completamenle residencia l. Ahí sobre periférico, en 
ese callejoncito que queda entre el restaurante Churchilrs y el 
Cenid i-Danza, habia una reja grandota; en lo que ahora es Cam-
pos Elíseos había un arrollo y un puentecito; en medio de jardi -
nes fantiisticos eslaba la casona imponente y varias pisc inas. 
Cuando llegamos todo pasO a pertenecemos. Rripidamente la 
setiorita Gloria organizó los pic-nics dominicales, la señorita 
Nc\lie no asistía. 
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Cuando residíamos en lo que fue el Club Hípico empecé a 
identificar a los personajes que nos visitaban, yo no sabía cu<il 
era cuál, pero con los rumores se aclaraban las dudas, por ejem-
plo decían: 

-Ahí viene e l novio de la sefiorita Gloria, el maestro Oroz-

No enlendía cómo una mujer joven y bellísima podía tener 
un novio tan feo y grande, en ese tiempo yo veía a todo mundo 
muy mayor de edad, pero él era muy genti l, nos acaricíaba el 
pelo, la cara; un encanto era Julio Castellanos, ése si era muy 
amigo y nos conocía por nuestros nombres porque el maestro 
Orozco no pasaba de muchachito o muchachita. Julio nos lla-
maba por nuestro nombre. 

El que también iba seguido era Carlos Mérida, pero ése era 
muy galán, muy bien parecido siempre lo recibían muy bien; yo 
en esos momentos no sabía que había sido el primer director de 
la Escuela Nacional de Danza, él iba en calidad de escenógrafo 
y disefiadot del ballet Circo Orrír1, a la hora que nos probaban 
la ropa estaba presente y hacía indicaciones; iba también un 
seiior que le decían el Corzo o el Corcito, Antonio Ruiz; también 
Julio Castellanos que tenia un tipo medio tenebroso. 

Otro que era muy galán, seguro de sí mismo, platícador y 
muy sonriente, era el maestro Carlos Ch<ivez; él entraba también 
como en su casa y no le importaba si había ensayo, atravesaba 
el sa lón en medio de todos los bailarines y saludaba a todo el 
mundo de beso. 

Siempre habia visitas, aparte de su relación amistosa con 
las hennanas Campobello y el sefior Guzm<in, todos tenían al-
guna actividad en la compañia: e l maestro Orozco mucho antes 
de que yo llegara había hecho la escenografía Umbral con la 
seiiorita Gloria, lambién Pausa, fue diseiiada por el maestro 
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Orozco, se trataba de un ballet bastante complejo en el que había 
muchos cambios de vestuario; el Corzo hizo el vestuario y la 
escenografía de E/ Sombrero de tres picos; Carlos Mérida Jos 
de Circo Orrln; Julio Castellanos, Alameda 1900, y esa esceno-
grafia verdaderamente excepcional de las Sílfides, para la ver-
sión del Ballet de la Ciudad de México, también había otras de 
sus obras en el repertorio; el maestro Chávez era el director 
de Ja Sinfónica que acompañaba a la compañia en las tempo-
radas, porque todas las temporadas siempre eran con orquesta, 
en ese tiempo no ha bía grabaciones, todo eta un pretencioso y 
de mucho lujo. 
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Ndtic Cam¡iobdlo, lo. 300, ud1111. 
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La señorita Nellie 

era una persona tan llena de entusiasmo, tan hablant ina, lan bri-
llante, que las anécdotas que voy recordando tengo la idea de 
que suced ieron cierta tarde o que posiblemente suced ieron todas 
juntas la misma tarde. 

Ella era muy aficionada a esos cafés turcos que había en 
la calle de Filomena Mata, al restaurante Roma de las calles de 
Independencia o al mismo Sanbom·s de los Awlcjos. 

Se me hace curiosa nuestra relaciOn porque yo estaba bas-
tante pollo y ella ya era toda una señora. Había una diferencia 
de edades. Claro que la que llevaba la conversación era ella; yo 
nada m<is decía un sí o un no cuando me daba tiempo de inter-
calarlo porque su discurso no lenia fin . Parlanchina es un t6m1i -
no que la describe . 

Peto cua ndo en alguna ocasión me tocó estar con las dos, 
la señorita Nellie y la seliorita Gloria, el asunto era de jaqueca, 
porque ninguna le seguía la plática a la otra, hablaban s imultli-
11eamente, y por lo regular, de diferente tema. 

Un dia en una fies1a de las que organizaba la sefiotita Nellie 
en su casa estaban el maestro Novo, Xavier Villa urrutia, e l maes-
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tro Chávez y todos los pintores que le he nombrado. Hubo pla -
tillos norteiios y un pastel que nunca probamos. La sefiorita 
Nellie fue pasando con el pastel y preguntaba a cada uno de los 
invitados: 

-Usted no quiere pastel, i. verdad? 
Nos quedamos frustadisimos porque no comimos pastel. 

Me sorprende que de lodo el conglomerado del Ballet de 
la Ciudad de México fuera yo beneficiado con la amistad de la 
señorita NeJlie, era como decía yo elegido de los dioses" 
No creo que yo tuviera cualidades ni nada, ha de haber sido 
porque le caía bien. Pero la rclaci6n fue para mí sumamente 
benéfica, porque en medio de sus historias llegaba el momento 
en que me seiialaba todo lo que yo necesHaba para ser artista. 

Sus hislorias siempre eran las mismas: sobre el Norte, el 
general Villa, su vida como amazona o como escritora. Sobre 
sus escri!os acerca de la historia de la danza desde la época 
precor!esiana hasta este momento, de esos que siempre me pla-
ticaba nunca se supo nada. 

Para instruinne me regalaba montones de libros, me obli-
gaba a leerlos y luego tenia que darle mi opin i6n. Me tuve que 
machetear esos enredijos de Ln llíoda y Ln Odisea, con tantos 
héroes y dioses. Otro libro muy difícil fue los doce Cisares 
porque todos ellos se llamaban igual. Más tarde sufrí con Vidas 
parafelns, porque me confundía quién era cada uno entre los 
griegos y entre los romanos. 

En poesía era muy teatral. A mí me gustaba Xavier Villau-
rrutia y Federico Garcia Lorca, y cuando le recitaba los frag-
mentos que me había aprendido ella me detenía y se ponía a 
declamar en voz alta con grandes ademanes. A mí me apenaba 
mucho, porque toda la gente en el restaurante volteaba a vernos. 
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Un día, por mi cuenta compré la autobiografía de Isadora 
Duncan y la leí de corrido porque me fasc inó, cuando le di la 
noticil'I a la señorita Nellie se indignó de 1a l ma nera que me 
empezó a decir que esa era una vieja loca, que Jo lmico que hacia 
era encuernrse por todos lados, que por eso tenía lanlo éxito. Asi 
es de que nunca aprobó mi lectura. 

Muchas veces· se ind ignaba porque de las lecturas o de al-
gún tema me ex igia una reílex ión filosófica, pero a mi me inte-
resabB más la mecánica de la historia, qué es lo que iba a pasar, 
qué había motivado el conílicto. Como no hacia reílcx iones fi -
losóficas ella se desesperaba y se molestaba . 

También se preoc upO por mi mejoramienlo fisico, porque 
como era Ja dueña de la escuela me exigía que tomara clase con 
todos los maestros no importaba que fueran de pri mero, tercero 
o sexto año. 

En sus anécdotas destacan sus experiencias como amBzo-
na ; siempre se sintió muy orgullosa de ser una gran amazona, 
seguía montando en esos clubs de equi tación que hay aquí. Tam-
biCn, en el último piso de su casa, en Ezequiel Montes 128, man-
dO hacer un cuarto de ejercicios, completamente equipado . 
Decia que Jodas las mañanas apenas se leva ntaba , se lomaba su 
jugo de papaya y se subia a hacer sus ejercicios. 

La seiiorita Nell ie tambi én tenía su aspecto de villana, de 
mujer mala de la pelicula. Posiblemente exista ese cariño tan 
exagerado hacia una persona para obligarla a hacer cosas que 
no qu iere. Había un egoísmo pa voroso o una especie de ambi-
ción para tener a la sei10ri1a Gloria como señuelo para que se 
desa rrollara el Ball et de la Ciudad de México, con lii ay uda del 
maestro Orozco o de quien fuera. 
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En alguna ocasión, años más tarde fui a visitar a la señorita 
Nellie al Club Hípico. En medio de la conversación, con su voz 
asi tan especia l empezó a gritar: 

-Gloriecila, Gloriecita .. 
En cierto momento oi unos golpazos pero eran los pasos 

de la señorita Gloria, quien llegó y con un tono airadisimo le 
gritó: 

-¿Qué quieres? 
La sef1orita Ncllie sin perder Ja pose: 
-Mira Gloticcita quién está aquí. Felipe vino a visitamos. 
La señorila Gloria la miró con una rabia horrible y Je dijo: 
-Ya me tienes harta, no sabes cuánto te odio. Ya te he 

dicho que me dejes en paz, que no me hables .. 
Se dirigió a mi tan furiosa que casi brinco: 
-La odio, la odio con toda mi alma, toda la vida me ha 

manipulado. Desde que era niña siempre tenia que hacer lo que 
ella decia . A mi me daban tanto miedo los caballos y tuve 
que convertinne en amazona, hasta que un dia me embarranque 
y casi me mato, hasta entonces enlendió que odiaba a los caba-
llos. Ahora le he dicho que ya no quiero bailar .. 

En eso que se arrebata la pafiolela que tenia en la cabeza 
y voy viendo los pelos así todos muy mal cortados. 

-Por eso me corto el pelo para que no me obligue a 
bailar.. 

Le dijo dos o tres cosas más y se fue. Pasó un momento de 
silencio y escuché la voz de la sefiotita Nellie: 

- Ay Felipe, usted sabe que los artistas son todos muy 
temperamentales . . 
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Bailar por bailar 

Cuando por primera vez lomé clase con Sergio Unget él tenía 
un estud io en José María Marroquí en donde residía la Aso-

ciación Musical Daniel, era un departamento, en el que se adap-
taron barras y espejos, pero no duramos mucho; luego nos 
cambiamos a un est udio en las calles de Paris, allí conocí a Xa-
vicrdc León qui! daba clases de español , tampoco duriunos mu-
cho; luego fuimos a parar a un Jugar horrible donde fue la Casa 
de la Juventud, en Serapio RendOn, donde eslaba el cine Encan-
to, pero allí dea tiro no había vestidores, nos cambi3bamos atrás 
del piano: primero todas las muchachas y luego todos los mu-
chachos y a la hora de Ja sa lida era al revés. Después Sergio hi zo 
sociedad con Pepita Murillo, la hennana de Ampati!o Murillo, 
la que fue estrella de cine. Y ya de golpe, nos volvimos elegan-
titos; el esludio estaba en Paseo de la Refonna y era un salón en 
toda fonna, con espejos de muy buena calidad y barras. En Ja 
parte de abajo Xavier de León, quien también era pa rte de 
la sociedad, tenía su escuelita de danza española. 

Para la inauguración de ese estudio Sergio hizo una exh i-
bición para la prensa, con invi tados y todo. Creo que en esa 
función es donde conocí a Pepe Limantour; Sergio puso una 
cosa de barra, una cosa de centro y luego a cada uno le puso un 
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pequeño solo. Yo fui el último de los muchachos que hizo un 
solo; claro yo era un vanidoso pavoroso; por supuesto que yo 
medía todo, cuantos compases le tocaban a cada uno, en qui 
orden salíamos, porque yo ya había aprendido que los últimos 
son los mas chichos, entonces a mí me tocó al último; fue la 
primera vez que a mi, personalmente, me aplaudieron, osea que 
el aplauso no era para el grupo, era mío. Esa noche no podía yo 
donnir, recordandolo. 

Esto fue antes de inne con Alicia Alonso, ya tenia cierto 
colmillo pero ninguna conciencia, sólo trataba de hacerlo Jo 
mejor posible. Todavía no se despertaba en mi lo competitivo. 
Hasta ese momento a mí me gustaba bailar por bailar. 
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Miguel de Molina 

trella de España, Miguel de Molina; todos nos inlcresamos, al 
rato nos enteramos que iba a haber audiciones; en El Patio, su 
coreógrafo, Palitos, nos hizo el examen, puso unas de rit-
mo, lal vez. algo de danza española y algo de ballet. "'Salvador 

y a mi nos cscC1gieron y bailamos. Estuvimos ensayand" 
muchisimo tiempo. Este se1ior era un verdadero coreógrafo y 
ensayador. 

Un día e l señor Miguel de Melina íue a vernos y a lodos 
nos hi zo muy mala impresión, era muy despótico, muy preten-
cioso. Comenzaron los ensayos en el teatro y nos dimos cuenla 
de que toma riamos parte en un espectáculo fasluoso, porque esa 
es la palabra para describirlo; toda la botonadura de los trajes 
regionales era de plata. La topa y los decorados eran de primera, 
se trataba de un gran espectáculo. 

Todo ma rchó muy bien, pero en esos momentos en Méx ico 
había un gran problema entre dos sindicatos del espectáculo, la 
ANDA y el STIC, los cua les todavía no lenian definido su campo 
de acción. Como el Teatro Iri s donde actua riamos había sido 
cine y funcionado también como teatro, los dos sindica tos se lo 
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disputaban. Hasta donde yo me acuerdo, ése fue el origen del 
problema. 

Miguel de Malina había de ser el que pagara los platos 
rotos; en los periódicos, mientras unos lo ensalzaban, otros ha-
blaban mal de él; incluso publicaron un verso que García Lotea 
le Jedicó y con el cual se abría el espectaculo. La cosa fue su-
biendo de tono; yo me acuerdo que la noche del debut había 
bomberos, granaderos y soldados, hasta nos dieron una identi-
ficación espec ial para entra r. 

Ese día la sala del teatro se veía preciosa, el telón de boca 
era haz de cuenta un Dalí o un Picasso, asiera todo. Comenzó 
la función, al parecer nonnalmente, pero en cierto momento en-
tró Mario Moreno Cantinflas y le gritó algo a Miguel de Malina 
y se annó la rechifla; una mitad de los espectadores se peleó con 
la otra y hubo toda clase de insultos. Cuando la policía logró 
sofocar el griterío siguió la función; al poco rato se fue la luz, 
pero justamente en ese momento nosotros hacíamos una proce-
sión con velas cantando y así seguimos. 

En cada una de las funciones hubo problemas; pensamos 
que algo malo sucedería porque estabamos custodiados por gra-
naderos y en el camerino teníamos nuestra mascarilla para gases 
lacrimógenos al lado. Fue muy emocionante. En mi casa todos 
los días mi papa decía que ahí me iba yo a morir de un balazo o 
que iba a explotar una granada. Pero mi mamá fue a ver el es-
pectaculo y le encantó. 

Cuando Miguel de Molina se regresaba a Buenos Aires, 
quiso que Salvador Juárez y yo nos fuéramos con él, pero mi 
papa no aceptó, la primera vez que mi mama se lo dijo, contestó: 

-No, y no quiero oi rte hablar de eso, porque no va, punto. 
Entonces no fui a Buenos Aires. 
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En El reino de Neptuno 

En 1946, Mario Ramón García, un muchacho yucateco, que 
había estudiado con Nina Shestakova, me invitó a mi y a mis 

compañeros, Guillenno Keys, Rodolfo Paz y Sa lvador Jmirez, 
para actua r en unas funciones que su maestra ofrecería en Bellas 
Artes. Yo realmente estaba muy tierno y tenia mucho menos 
tiempo en e l ballet que mis compañeros, y sin embargo acabe 
por ser el principal en la función. Por lo que acudió toda mi 
fam ilia, mis tíos, mis padrinos, mis amistades, las amislades de 
mi familia: se congregó allí todo el mundo. Era esa una gran 
función, con escenografía muy propia, magnifico vestuario, con 
orquesta y un coro de m<is de 70 personas. Al pensar en ello me 
doy cuenta de que Nina era una conocedora del grnn repertorio 
ruso. Fue una experiencia magnífica, pero en ella pagué cara mi 
vanidad. 

En El rei110 de Nepluno, una de las obras de esa noche, en 
el primer cuadro se veía una barca donde iba un pescador al cua l 
lo agarra una tonnenta y acaba por hundirse y ahogarse. El se-
gundo, sucedía en el fondo del mar, después de una danza con 
toda clase de habitantes del mar, en medio de la cual descendía 
el pescador ahogado, en ese momento pasa Afrodita y se ena-
mora de CJ al verlo, entonces llama a Neptuno para que le de-
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vuelva la vida ; se enamoran y bailan un gran dúo al que después 
se unen todos los personajes del mar para cerrar con un gran 
final. 

Yo era el pescador y en el segundo cuadro, entre bambali -
nas, me pusieron una especie de braguero con el que estaba sus-
pendido de una s cuerdas; me i za ron ve rticalmente y me 
transportaron poco a poco al cenl ro del telar o sea fuera de la 
vista del público. Me acuerdo que cuando me estaban amarrando 
las agujetas e l maestro Cedilla me preguntó que cuánto pesaba, 
le dije que 41 kilos: el braguero era para 30 kilos. Me transpor-
taron hacia el centro y estuve columpi3ndome alli durante un 
largo rato. La altura era impresionante, cada vez que me atrevía 
a bajar la mirada me asustaba por Jo pequeñita que veía a la 
gente. 

En fin, bailaron las estrellitas marinas, los cabflllitos, los 
corales y, finalmente, llegó el momento del descenso; entoncl'S 
me solté para dar la idea de que era un cuerpo inerk; en ese 
momento crujieron todas las agujetas del braguero; fui descen-
diendo, apoyé los pies en el pi so, me incliné un poco, pero ya 
no descendí m3s, as í es de que me quedé en esa ridícula posición; 
entonces pasa Afrodita, me ve, se enamora de mi y llama a Nep· 
tuno, mientras los personajes del mar me rodea n, y yo en mi 
rid ícula posición, todav ía atado a las cuerdas. 

Mi amigo, Rodolfo Paz, quien hacía de Neptuno, est uvo 
luchando por desatanne, utilizó manos, dientes y todas sus fuer-
zas, la música seguia y seguía ; llegó el momento en que empezó 
la música para el dúo de amor, se acabó y vino el glorioso final 
que también se acabO y él nunca logró desatanne. Entre e l pú-
blico se esc uchaban comenta rios y risas. Cayó el telón. Hasta 
después, con unos cuchil los cortaron las agujetas. Nina Shesta-
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kova, sin ningtin comentario, me apuró para que me fuera a mi 
camerino a c:11nbianne para el sig uiente ntimero 

Claro que lo que sucedió en El reino de N<'pli11w le sirvió 
a mi papito para burlarse de mi como diez <1f1os, porque él nuncn 
llegó a aprobar, totalmente, que yo anduviera en todos estos 
asuntos del ballet. 
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En una nube de felicidad 

Supimos que el Ballet de la Ciudad de México iba a tener una 
temporada en Bellas Artes con grandes figuras, Anton Dolin 

y Alici a Markova, quienes ya habían venido con el American 
Ballet Theatre a principios de Jos cuarenta. Enseguida Dolin me 
lomó como asistente porque la señorita Nellie Je dijo que yo 
hablaba inglés; él daba las instrucciones y yo las traducía. Aparte 
de traductor, bailaba en el conjunto. Antes de irse preparó las 
danzas del primer acto de Giselle y me dejó a cargo de ellas. 
Eran mis primeros pininos ensayando con conjuntos. 

Llegaron de Nueva York, donde se habian ido a estudiar, 
111 señorita Gloria, transfonnada y bailando mejor, Femando 
Shaffenburg y Mariquita Roldán, nosotros nos moríamos de la 
envidia, porque nos dejaron azorados cuando vimos cómo ha-
bian mejorado. Después llegó el señor Dolin con la Markova y 
todos sus muchachos. Todos vivia mos en una nube de felicidad 
porque aparte de estupendos bailarines eran genle encantadora . 

El señor Dolin me prefería del reslo de los muchachos, 
pero no era nada gentil ni amable, me gritaba: 

-Filipe, Filipe. 
Y yo tenia que llegar al galope; me pedía que hiciera esto, 

que trajera aquello. 
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El dia del dclmt de la compañia me invitó a la fiesta que el 
ofrecía, con lo cual , creo, correspondía a que me trajera de mozo; 
fuimos Salvador y yo. Habian invitadoa lom3sselectodcl Ballet 
de la Ciudad de tvlé). ico, co111oéramos de l conjunto, cuando nos 
vie ron lle1!ar a la fiesta se quedaron sorprendidos. El señor Guz-
man, incluso, me pregun1ó que quien nos habia invitado. 

En csla lc111porada bailamos ballets fant3sticos, siempre en 
el conjun1o. tocó hacer mis primeros solos en un ballet que 
puso la señoti1a Feria, tambiCn bailé en Umbral, Alm11e -
da 1900, Circo Orri11, Ober111ra republicana, El sombrero de 
1res picos, como bai la rín no de cargador , Gisefle y El fago 
de los cis11rs, de c:izador. 

Cuando se fue la compai1 ia nos quecbmos lri stisimos, pero 
antes de irse, el sei1or Doli11111c dijo que deseaba que Sa lviidor 
y yo fuCrnmos a Nueva York a esludiar, e1 nos consegui ria una 
beca, pero no compkta, sólo de estudios. La señorita Nellie y 
el seíior Guzmán también se sorprendieron mucho, peto él me 
dijo que si nos d:iban la beca nos ayudarian. 

74 



111 





Ballet Arts 

Salvador y yo comenzamos a recorrer México con el fin de 
juntar dinero para el viaje, porque mi papá al principio dijo 

que no me iba a dar ningUn centavo, mi mamii. d ijo que tenia 
muy poco dinero. Pero alguien nos dio la idea y empezamos a 
pedir dinero a gente como García Valseca, el señor Cantinflas 
y María Conesa: unos dieron dinero otros no. 

Llegó una carta de la directora de la escuela Ballet Arts de 
Camegie Hall confirmando la beca, Guillermo Keys se me acer-
có para decinne que también queda ir; en el Ballet de la Ciudad 
de México nos envidiaban, en esos tiempos era algo prodigioso 
que alguien fuera a una ciudad como Nueva York a estudiar, 
ahora todo mundo viaja con mucha facilidad, cualquier compa-
ñia folklórica recorre el mundo. En una carta le comenté al señor 
Dol in, aceptO y tramitO las tres becas. 

Salvador y yo le dijimos a Ouillenno: 
-Mira nosotros ya hablamos con fulano y zutano y nos 

dijeron que nos van a dar dinero. De ahora en adelante, te in-
cluimos y el dinero lo repartimos entre los tres . 

Un día llegamos a Ja oficina de Cantinflas en Juárez y Bal-
deras, porque nos iba a dar dinero, allí atendía a personas como 
nosotros. Lo primero que hizo fue regañamos, nos dijo que por 
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qué le habiamos dicho que éramos dos, si éramos tres y nunca 
me dejó e xplicarle. El hecho es <le que una de sus secrelarias era 
novia de Eduardo, el hennano de Guillem10 Keys , y ellos hici e-
ron la intriga. Le dijeron al seflor Cantinílas que en principio 
úamos tres pero que habinmos negado a Guill ermo. Nos hiw 
qul·<lar muy mnl y le dejamos de hablar para siempre. Cuando 

d dw quc pedimos todo el din<'ro dt> Guillcnno en 
morralla y se lo aventamos· 

- Allí está tu parte . 
En ese tiempo Guillenno de todo lloraba, por supueslo que 

se puso a llorar. 
Un día maravilloso, salimos en el Greyhound rumbo a Nue-

va York los tres, Salvador, Guillenno y yo, peto Guillenno apar-
te porque no le habl<ibamos. Habrian de pasar muchos meses 
antes de dirigirle la palabra y eso que todo lo hacinmos j untos. 
Nos echamos cinco días en autobús y llegamos a Nuev11 York 
el 20 de diciembre de 1947, con un frío pavoroso. Los abrigos 
y los guantes no nos servían para nada. 

Nos hospedamos en lo que fue la Y de la calle 34, y lo 
primero que hicimos fue caminar hasta San Patricio, a la Cat,•-
dral, para dar gracias. Como nos moriamos de frío optamos por 
comprar unos gorros como de gnomo, de esos de lana que tienen 
cucurucho y pompón; cuando la gente nos veía se teia y empe-
zaba a seflalamos; Salvador y yo nos los quitamos pero Guiller-
mo no. Siempre habría de ser el que llamara la atención en la 
calle por sus fachas. 

Cuando llegamos al Ballet Arts, la directora, una seflora 
famosisima en Nueva York, Virginia Lee, nos dio la bienvenida 
y nos preparó el horario de clases, que era a muerte, con una 
gran cantidad de clases; no nada más de ballet clásico sino danza 
contemporánea, aunque la clase se llamaba entonces técnica 
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oriental. Dentro de la rama cl<isica tuvimos como nrnes1ros a 
Marian Ladre, Vladimir Dooukidowski, Nina S1roga11ova, que 
eran estrellas del Original Ballet Ruso; también a la extraordi -
naria Vera Nemchinova que habia sido estrella absoluta de los 
Ballets de Diaguilev. Habia algunos maestros que impartían cur-
sos de tres, cuatro semanas, entre ellos estuvo Anton Dolin, Di-
mitri Romanov; otro maestro buenísimo fue Eduatd Caton que 
era un maestro muy raro porque no utilizaba la voz para nada. 
No era mudo, pero tenia un 1ipo de mal que en cunnto estaba 
rodeado de gente perdia la voz; toda su clase era explicada con 
]as manos, te miraba directamente a los ojos y te hncía indica-
ciones. Con el ti empo llegué a enlenderlo muy bien. 

Los meses que estuvimos en Nueva York fueron de verda-
dero trabajo, teníamos tres cuatro clases diarias, había veces que 
no podíamos regresar a comer a la casa. 
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Un viejito encantador 

dado yo sustiluia a Jos bailarines si alguno fallaba; cuando la 
dirección de la escuela me llamaba era porque ya tenía el boleto 
del camión o del ferrocarri l, para aparecenne en algún pueblo de 
Estados Unidos y suplir a alguien enfenno; cuando se aliviaba 
me daban el boleto de regreso. Nunca llegué a ser miembro de 
la compañia, aunque bai lé muchísimas veces con ellos; lo que 
me pagaban era para morirse de risa, no me servía absolutamente 
para nada. 

La misma directora nos tomó mucho afecto a los tres y nos 
volvimos muy populares sobre todo por trabajadores. 

Nos mandaban a hacer trabajitos de comparsas de ballet; 
en una ocasión tomamos pa rte en Petruslika con el Ballet 
Theatre, a Salvador le dieron un papel de ruso con una barba 
gra ndota, pero no hacia nada; a Guillem10 le dieron el de la 
mujer barbada del circo; a mi me locOserel mlisicoacompañante 
de la ba ilarina callejera y Ja baila rina callejera era nada menos 
que Melissa H y den. 

Yo estaba en una nube de felicidad por tener que darle la 
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También nos mandaban a audiciones, por ejemplo hubo 
una pata el Ballet de Montecarlo; cuando llegamos al escemuio 
del teatro donde fue la audición casi nos caemos desmayados, 
porque habia como quinientos aspirantes para sólo dos lugares 
en el cuerpo de ba llet. El maestro que dirigió la audición nada 
más pidió hacer pli és y a los cinco compases eliminaba gente, 
esto le tomaba cinco minul os; en media hora ya habia echado 
fuera a cuatroci entos ; el que duró más en la audición, para nues-
tra sorpresa, coraje y envidia fue Guillenno, quien fue eliminado 
como a los veinticinco minutos. 

En México conoci a la compañia Katherine Dunham, ese 
maravilloso ballet negro, y me fascinó. En Nueva York le escribí 
que me interesa ba estudiar con ella y me dio otra beca. Nunca 
traté a la señora Dunham pero era yo su admirador a muerte. 

Acomodé mi horario e iba yo tres o cua tro veces a la se-
mana. Me tocó clase con Lenwood Morris, que era un negro 
como de dos metros y medio, ancho y con una musculatura im-
presionantisima, además se mov ia maravi llosamen te. Otro 
maestro fue Jean Leon Oestini, con 61 era toda lii cuestión de la 
suti leza del movimi ento sensual. Cuando se enteró el señor Do-
\ in me regañó porque decia que iba a tenninar como bailarín de 
cabaret. 

En Nueva York encontré a un am igo de mi papá, Marce\ 
Ventura, quien alguna vez pretendió ser art ista , era de la linea 
de Rodolfo Valentino y Ramón Navarro, peinado con el pelo 
untado, tipo latino. En esos momentos era gerente de una pode-
rosa empresa llamada Columbia Concerts y me tomó bajo su 
ala; iba a ver mis clases, me criticaba y me invitaba a espec-
táculos que presentaba su empresa, por lo que me tocó ver mon-
tones de atlis tas famosisimos. Pronto empezó a refinanne, ésa 
es la palabra. Me decia : 
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-En la noche vamos a ir al teatro, te vas a poner tal ropa. 
Ropa que por supuesto no tenía, entonces él me compraba 

unos pantalones, camisas y corbatas, y llegaba yo muy ciegan-
tón. 

Me corregía cuando comía, cuando hablaba, cualquier cosa 
que hacia, estaba encima de mí, también me corregía las pirue-
tas, porque él era un señor muy conocedor. 

A veces me invitaba a pasar el fin de semana en su casa 
que tenía por Long Island. Era bien aburrido allí los dos solos 
y sus criados. 

También me invitaba a las casas de sus amistades en las 
cercanías de Nueva York y era mejor porque había gente joven. 
A la casa de su amiga Maureen Shinner, que era viuda de un 
famosísimo impresor de música, íbamos con frecuencia. 

Un día sucedió una cosa extraordinaria: ella me llevO a la 
casa de un amigo suyo que se llamaba Albert Einstein. Y en el 
camino me explicó quién era ese señor. Cuando llegamos, rápi-
damente Je pedi su autógrafo, se trataba de un viejito encantador, 
muy platicador y divertido. 
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La Academia de la Danza 
Mexicana 

mos viajado a Nueva York por parte del Ballet de la Ciudad de 
México, inclusive la misma institución nos dio algún dinero, 
pero cuando regresamos el maestro Chávez nos mandó a la Aca-
demia de la Danza Mexicana. No lo pensamos dos veces, nos 
presentamos en la Academia que estaba en esos momentos en 
lo que ahora es la Pinacoteca Virreinal, dentro de la ex iglesia 
de San Diego estaba el salón de danza, y en una de las naves 
laterales habían instalado barras. 

Allí encontramos a Ana Mérida, Rosa Reyna, Gloria Mes-
lre, José y Ricardo Silva, Sergio Corona, Carlos Marín, Ricardo 
Luna, Gabriel Houbard, Rocío Sagaón, Elena Noriega, Guiller-
mina Peñalosa, las hennanas Valentina y Mattha Castro y He-
lena Jordán, entre otros; la directora en ese momento era Anna 
Sokolow. Por ella pennanecimos porque la señora era toda dis-
ciplina y conocimiento y nos manejaba con mano de hierro. Des-
de que llegamos nos indicó que también controlaría al sector 
clásico; un día iba a haber clase de ballet clásico y el otro de 
contemporáneo, aunque yo nunca me quité mis zapatillas. 
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En los ensayos Anna Sokolow era muy gráfica, daba un 
manotazo exactamente donde estaba el error: en las petacas o 
en los pulmones, también pufietazos en el pecho para que su· 
miéramos la panza, lo mismo jalón de cabellos para que se ir· 
guiera uno; su favorito era Antonio de la Torre. A Antonio que 
era de petacas muy paradas Je daba unas go\pizas para que las 
metiera; a los mismos hennanos Silva que eran medio agresivos 
los trataba a trompadas y a jalones. Pero fue buenísimo para 
nosotros porque al cabo de algunos meses de entrenamiento los 
modernos habían progresado mucho en técnica clásica y los clá· 
sicos conocimos un nuevo tipo de danza: hacíamos contraccio· 
nes y caídas al piso .. 

Ella vino contratada por Bellas Artes para hacer coreogra· 
fía en uno de estos proyectos que nunca tienen continuación, 
querían formar una gran compañia estable que se llamara Opera 
de Bellas Artes con temporadas anuales. Ese mismo año fue 
debut y despedida 

Con mucha frecuencia iba a visitamos el maestro Chávez 
con toda su planta de jefes de departamento, en una de esas 
ocasiones conocí a Salvador Novo. La primera vez lo saludé con 
mucha confianza porque él se dirigió a mí como si ya nos cono· 
ciéramos, yo me sentí muy ancho; después cada vez que él apa· 
recia yo corría a saludarlo; ahí conocí también a Carlos Jiménez 
Mabarak, quien ya había colaborado con las Catnpobello. 

Hubo una exhibición para que conocieran al grupo; Anna 
presentó un concíerlo con nosotros en ropa de estudio, pero antes 
hicimos una exhibición de técnica; allí nos proyectó a Salvador, 
a José Si lva y a mí, fantástico, éramos las estrellitas del con· 
cierto. 

En Ja temporada de ópera tuvo muchísimo éxito el trabajo 
de Arma, pero desgraciadamente un día tuvo que partir a atender 
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sus compromisos en Nueva York y se quedó Ana Metida a cargo 
del grupo, fue cuando empezaron Jos problemas. Mientras estu· 
vo la Sokolow acabamos por llevamos muy bien, clásicos y mo· 
demos. 

Para empezar nos dividimos en tres grupos; los clásicos 
con Jos dos Silva, Gabriel Houbard, Gloria Mestre, Ricardo Lu· 
na, Salvador Juárez y yo; las sokolovas, entre e llas Raquel Gu· 
tiCrrez, y las mfaidas. Los pleitos empezaron, llegó un momento 
en que no nos entendiamos, por lo que nos quejamos directa · 
mente con el maestro Chávez, pero como llegamos a verlo en 
bola, todo mundo hablaba, desmentia y gritaba, el decidió que 
cada grupo escogiera un por1avoz. Ana MCrida habló por su gru· 
po, Raquel GutiCrrez por el suyo, Jos clásicos elegimos a Gloria 
Mestre, quien en lugar de abogar por nosotros empezó a resba· 
lárse\e al maestro Chávez y a hablar de su carrera personal y lo 
mucho que la requería el cine mexicano. 

Pasaron las semanas y los meses en pintas. 
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Lupe Serrano 

Con frecuencia nos íbamos a remar a Chapullepec o a patinar 
en hielo, en lugar de hacer clase o ensayo, en eso estábamos 

cuando lleg6 a México la compañia de Alicia Alonso. 
Conocí a Alicia con el Ballet Theatrc, Cse era s u momento 

glorioso de superestrel]a de Ja danza clásica, era joven y una 
bai larina excelente, con cualidades muy especia les, porque lo 
mismo podía hacer un Don Quijote muy brillante con mucho 
temperamento latino, que Giselfe o Sílfides con gran lirismo. 

Alicia quien ya habia hecho su propia compañia en Cuba, 
el Ballet de Alicia Alonso, oftec i6 una temporada en Bellas Ar-
tescon mucho éxito, desde luego fuimos a verla , Sa lvador Juárez 
y yo. Nos acercamos a ella y le pedí pcnni so para tomar clases 
con la com pañia, de esa numera nos ibamos introduciendo en 
ese mundo tan lejano a nosolros. Fuimos a tomar clase Lupe 
Serrano, Salvador Juárez y yo, y un día Femando Alonso nos 
invitó a entrar a la com pañia , sin audición ni nada , porque se les 
habian ido algunos bailarines, claro que aceptamos. 

Al otro día Lupe llegó triste y llorosa porq ue sus papás no 
Ja dejaron ir. 

Conoci a Lupe Serrano en la temporada de 1945 del Ballet 
de la Ciudad de Méx ico. Nos hicimos muy am igos. luego resultó 
que la mamá de Lupe conocía a mi mami la. Nos encontramos 
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en el Instituto Ang lomexicano, donde aprendíamos inglés. 
Cuando terminaba la clase iba a dejar a Lupe a su casa. 

Su mamá, la señora Martínez, porque el primer apellido de 
Lupe era Martinez pero se quedó con el segundo, me invitaba : 

-Quédate a merendar Felipe. 
Cuando Lupe y yo nos peleábamos no nos habl8bamos en 

el trayecto, pero en la puerta de su casa me decia: 
-Por favor no entres ... aquí déjame. 
-Fíjate que voy a entrar a saludar a tu mamá. 
-Te suplico que no te quedes a merendar. 
-Pues si tu mamá me invita, que es la dueña de la casa, 

me quedo. 
Como siempre me invitaba la señora me quedaba a merendar. 
Como me veian muy fonnalito, muy seriecito, me agrade-

cían que llevara a su hija; como vivian ahi en las calles del Cho-
po, en la esquina tomaba mi camión para la Villa de Guadalupe. 

M8s tarde bailaría con L.upe e l Claro de luna de Debussy, 
que nos montó madame Dambre que se habria de volver el éxito 
del siglo. Lupe y yo acabamos por odiarlo, porque lo bailamos 
en toda clase de acontecimientos: en conciertos, fiestas y fun-
ciones de caridad. Mi madrina siempre decia: una pareja 
de muchachitos y a nosotros no nos hacía ninguna 
gracia. Como practicábamos lo que madame Dambre nos ponía 
o cosas que veíamos en otras compañías, llegamos a ser una 
pareja muy acoplada. 

Femando Alonso, director del Ballet de Alicia Alonso, nos 
habria de poner muchas veces de pareja. Ahora que tenfa la opor· 
!unidad de hacer mi primera gira y a Sudamérica, fabuloso, rá· 
pidamente fui a la casa de los papás de Lupe y Jos convenci con 
mis argumentos. Ya como responsable absoluto de Lupe nos 
fuimos de gira los tres con el Ballet de Alic ia Alonso. 
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Gira a Sudamérica 

Eº Ja vieja estación del Ferrocarril Mexicano, sa limos rumbo 
a Veracruz, tomamos el Interoceánico que nos llevO hasta 

el Suchiate y en un camión destarta ladisimo nos internamos por 
terrilorio guatemalteco; cada vez que nos top8bamos con un 
arroyo o un tío, teníamos que baja mos del camión, descalzamos, 
subimos los panlalones y cruzar ca minando. 

Una madrugada llegamos a Guatemala, y ofrec imos algu-
nas funciones . A partir de allí todos los viajes los hicimos en 
avión. No sé si fue en Guatemala o en El Salvador cuando una 
mañana nos despertaron tempranito para decimos que el empre-
sario iba a huir con el dinero de la compañia, llegamos todos en 
taxi al aeropuerto a detenerlo y efectivamente el empresario, el 
señor Ernesto Quezada , de los Quezada de la Asociación Musi-
cal Daniel, regresaba a México con el dinero de la compañía. 

En Guatemala empezó un fenómeno que se habria de re-
petir casi en todas las ciudades que visitamos: debut<ibamos y 
debido a la escasa publicidad había muy poca gente en la fun-
ción, pero Ja que la veia la recomendaba y al día siguiente había 
miis gente, el Ultimo dia el lea tro estaba lleno pero en esos mo-
mentos la empresa estaba quebrada. 

91 



AlejandrinaEs.cudero 

DespuCs nos dirigimos a El Salvador, a San José de Costa 
Rica, Panam<i y a Balboa, del lado norteamericano, luego ya nos 
internamos en Colombia, actuamos en Bogot<i y en otras ciuda-
des como Cali, Mede\lín y Papayán y luego fuimos al Ecuador. 
Allí al cruzar la linea equinoccial me dieron un diploma donde 
me nombran "Cóndor", finnado por Júpiter Rey de todo el un i-
verso y de los cielos. En Ecuador actuamos primero en la pre-
ciosísima ciudad de Qui to y después en Guayaquil, en ese mismo 
teatro fue donde bailó por última vez Anna Pavlova, de ah í re-
gresó a Europa para morir; después de Ecuador fuimos a Lima. 

Femando Alonso me pidió que lo ayudara en algunos en-
sayos, pero cuando se enteró de que sabía algo de contabilidad 
me encargó las cuentas de la compañía, entonces me daba los 
papeles y yo hacía mis anotacíones de cuánto había entrado en 
la laquilla y cuánto se había gastado. 

Cuando llegamos a Santiago de Chile entonces se puso la 
cosa terrible porque el mismo día que debutamos había un im-
portante partido de fútbol y no fue nadie al teatro. 
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La cuenta 

Funciones y funciones pero tuvimos que cancelar la tempora -
da porque no había público; los señores de los holeles pusie-

ron el grito en el cielo porque no habia dinero para pagar las 
cuentas, no habia dinero para nada ; la compañia lambién nos 
adeuda ba sue ldos; por ejemplo, ga nábamos 95 dólares a la se-
mana y recibíamos 5, el hotel era a cuenta de el los pero la comida 
a cuenta nuestra; un día nos echaron del hotel y nos detuvieron 
el equipaje. 

En cada ciudad hacia yo amistades, pero muy importante 
pa ra mi fue conocer, accidentalmente, a un sefioren un elevador, 
era un ingles, ya un poco mayor de edad y muy aficionado al 
ballet. A él le agradó conocer a un bailarin; empezamos a desa-
yunar junios; alguna noche fue por mi a l teatro, me in vitó a 
cena r, pero as i fastuosamente, y me empezó a hacer rega los; 
alguien me comentó después que era el socio más importante de 
111 aerolinea Braniff. Era muy rico, Steve Suzz. 

A tra vés de mi empezó a conocer ot ras gentes de la com-
pañía y nos in vitaba a cenar, a fi estas y todo marchó muy bien; 
cuando hubo este tropiezo e n Sanliago de Chile le hablé por 
teltifono, le dije lo que había pasado y me giró dinero, empece 
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a estar muy bien económicamente y los demás muriéndose de 
hambre, nada más invitaba a mi amigo Salvador Juárez. 

Nos fuimos a hospedar a la casa de unos arquitectos que 
conocimos allá en Santiago y allí seguimos días y días; era pleno 
invierno, habíamos salido de México en enero de 1949, y cuando 
llegamos al sur de Sudamérica cuando ya nos tocaba verano, era 
de nuevo invierno o sea que nos echamos dos inviernos. 

La señora Evita Perón se interesó en la compañía y envió 
un avión para llevamos a Buenos Aires. 

Como de costumbre, llegamos y nos hospedamos en los 
hoteles más caros y e lega ntes porque, como decía Femando 
Alonso, era n los lmicos que nos podian mantener ocho días sin 
estar exigiendo la cuenta . 

Ya de auxi liar de Femando Alonso, tanto en ensayos como 
en la cuestión administrativa, un dia revisando papeles viejos, 
me encontré una libreta de depósitos de Femando y Alicia Alon-
so en el Chase Manhattan Dank de Nueva York, donde periOdi-
camente enviaban una cantidad de dólares, el último envío era 
muy reciente o sea que no nos pagaban los sueldos, andábamos 
pasando hambres y frios y ellos tenían su cuenta de dólares en 
Nueva York. 

Para eslo ellos eran proyanquis; el inglés era el idioma 
oficial; al principio debe haber habido más norteamericanos que 
cubanos o de otra nacionalidad en la compañia, con el tiempo 
fue dominando el elemento latino pero el idioma nunca dejó de 
ser el inglés, las tablillas estaban en inglés. Cuando Femando, 
Alicia y Alberto Alonso nos hablaban lo hacían en inglés. 

Al descubrir la cuenta me indigné. 
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Ballet de Roland Petit 

Gabriel Houbard es de esas personas a las que puedo compa· 
rar conmigo: tenía suerte. Para la época que vivimos, a los 

dos nos fue bastante bien. A diferencia de lo que sucede ahora 
con los bailarines, que con mucha más facilidades y preparación 
no logran hacer una carrera como la de nosotros. Mi amigo llegó 
a la danza un poquito mayor de edad, físicamente era duro, 
llegó a adquirir una técnica bastante pobre, a pesar de haber 
estudiado con magníficos maestros; sin embargo bailó por mu-
chas partes del mundo y estuvo en muy buenas compañías. 

Después de estar en la Academia de la Danza Mexicana se 
hizo amigo del español Adolfo Salazar, que en ese momento 
escribía la historia del ballet para el Fondo de Cultura Econó-
mica. Gabriel lo ayudó muchísimo y Adolfo le dedicO el libro. 
Adolfo era un señor muy mayor de edad, encantador, de esas 
personas a las que les gusta el trato con Ja gente joven, a menudo 
nos invitaba a cenar o a comer y la pasábamos bien porque era 
muy agradable. 

En cierto momento decidiO ir a Europa porque se sentía 
muy nostálgico por España y Gabriel lo acompañO, pero Ja meta 
de Gabriel no era ir de dama de compañia, y logro quedarse a 
bailar en Europa. Primero, ingreso al Original Ballet Ruso, don-
de estuvo un tiempo en el cuerpo de ballet, después ingreso a la 
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Compaflia Ballets de París con Roland Petit, porque lo que él 
necesitaba en el escenario era gente atractiva, con personalidad, 
aunque no fueran bailarines excelentes. Con esta compañia viajó 
mucho. 

En 1951 , Gabriel meescribiódesde Hollywood que Roland 
Petif, después de una gira por todo Estados Unidos, iba a ampliar 
la compañia, que fuera pata audicionar; rápidamente tomé el 
ferrocarril y llegué a Los Angeles. Me presentó a Roland Petit 
por primera vez, porque va a haber más presentaciones. El, con 
su cata de ave de rapiña, me examinó de arriba a abajo como si 
fuera a comprar un caballo y me dijo que tomara clase. En ciertos 
momentos me sentía incómodo cuando sentía la mirada de ese 
señor encima. 

La compañía se iba a quedaren Hollywood para filmar una 
película pero no se sabía cuándo, por lo que muchos bailarines 
decidieron regresar a Europa; otros, como Gabriel que anda-
ba de aventura, se quedaron. Cierto día, Roland empezó a hacer 
la selección de bailarines, se nos anunció que íbamos a filmar 
para la RKO la vida de Hans Christian Anderson con Zizi Jean-
maire y Dany Kaye . Roland empezó a poner las coreografías y 
a ensayar, todo era muy emocionante, pero de pronto la estrella 
de la película inició un romance con el productor y desaparecie-
ron, se fueron dos o tres meses de luna de miel. 

Durante semanas seguimos tomando clases con unos cuan-
tos ensayitos infonnales, y como teníamos ingreso a los estudios 
la pasamos regio; la mayor parte de ese tiempo, tomaba clase 
con esta famosísima maestra Bronislava Nijinska, hennana de 
Nijinsky, también descubrí a Michel Panaieff y me encantaban 
sus clases. Empecé a paseanne, a ir a estrenos de películas y a 
clubs nocturnos. 
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Por fin un día regresó la pareja y se nonna!izaron los en -
sayos, se filmó la película, y a mi tne quedó una impresión ma-
ravillosa de est<J experiencia, impresión que desapareció hace 
algunos meses, ctrnndo vi en la televisión la película: nwla bai -
larina, coreografías espanlosas, no supe quién era Gabriel y 
quién cm yo. Todo era absolutamente malo, mal disei"iado, mal 
planeado con una historia absurda, pero a mí en ese tiempo me 
quedó una impresión maravillosa del trabajo, contento del di -
nero que había ganado, mris contento de haber est<Jdo en 
Hollywood porque entre otra s cosas llegué a conocer a algunos 
actores famosos 
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Los artistas de Hollywood 

tara y se lo presentara , yo pretendí no haberlo vislo alli parado. 
Después me preguntó: 

-¿Y qué hacías con Burt Lancastcr? 
-Pues nos conocemos y tomamos café ju.1tos. 
El día anterior lo habia encontrado y le pedi una fo10, se 

me quedó viendo y me dijo que si me Ja daba, que fuera yo a X 
lugar, fui y no lo enconlré; al día siguiente pasé por el cafo y lo 
vi, entré y Je ptegunlé por Ja foto, me dijo: 

-Siéntate. 
Me preguntó si quería yo algo, un café. Cuando le 

platiqué que estaba yo trabajando para la película lla11s Chris-
tian A11derso11 desperté un poquito su interés, un poquito. Ese 
fue el momento cuando me vio Gabrie l con é l. 

Mara villoso fue cuando vi por primera vez a Greta Garbo ; 
me debo haber quedado es1upefac10 como veinle minutos; ella 
hablaba con unas personas , lo mismo veía para all3 que veía 
para ad; me ve ía a mi como veia a los postes o a las fachadas; 
yo debo haber actuado como zombi porque en cierto momenlo 
estaba a un metro de di sta ncia de e lla, me vio y le pedí su aut6-
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grafo, se me quedó mirándome sin entender; como seguí allí 
parndo, se volvió a mi y me preguntó que qué quería: 

-Quiero un fotografia 
-¿Fotogrnfia? pídela en la oficina. 
Siguió platicando, me dio pena y me retiré. 
Al día siguiente en una de las tiendas de Hollywood compré 

una fotografia, fui a la oficina y con audacia me dirigi a un señor: 
-Me dijo la señora Greta Garbo que me diera una foto 

para que me la finne. 
Se me quedó viendo· 
-Me dijo que viniera yo a pedírsela a usted. 
Me dio una foto peque1ia de buena calidad. Me pasé sema-

nas y semanas haciendo guardia espiando y preguntando; final-
mente, una noche al tem1inar una filmación la encontré, ella 
bajaba de un automóvi l, no lo pensé dos veces, en mi maleta 
traía yo un libro con las dos fo!ografias, la que me dieron en la 
oficina y una que conservaba yo desde pequeño. Me le acerqué 
y pedí su autógrafo pero ella no sabia de qué estaba yo hablando. 
Le presenté entonces la pluma y la foto, pero al apoyarse en el 
libro tom6 mi foto y me ptegun!6: 

- De dónde sali6 esta fotografia 
-Tengo muchas más en mi casa de México. 
-¿No me diga que usted es de México?. 
Ella ya se quería ir pero en eso le extendí la mano, me dio 

la suya y la besé. Sonrió y desapareci6. 
Después le platiqué a Gabriel y le enseñé [a foto; él, que 

todo lo dudaba, me dijo: 
-La has de haber firmado tú. 
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Yo Colón 

Al llegar de Hollywood, sentia que algo pasaba a mi alrede-
dor, y esa no era la primera vez que succdia: Ja genle em-

pezaba a esquivanne, como que no queria tratar conmigo. Con 
los años llegue a comprender que desperlaba yo cierta inadver-
sión, creo que era por la manera como se desarrollaba mi carrera: 
me apartaba de mi medio para hacer algo, regresaba y entonces 
me rechazaban. 

Tome clases de nuevo con madame Dambre, porque su 
actitud para conmigo nunca varió. Con Sergio Unger fue donde 
empecé a sentir el rechazo, no de Serge, s ino de Jorge Cano y 
de todos los muchachos. Tenían funciones y no me invitaban. 

En eso madame Darnbre me invitó al Sa lvador; viendo el 
ambiente hostil y que no ten ia trabajo me marche con ella. Pase 
un largo, caluroso y sufrido año en El Salvador, aunque llegué 
a México bai lando mejor que nunca y entrenadisimo, no habia 
quién me ll egara a los talones. 

A principios de 1953 llamaron a Guillenno Keys como 
coreógrafo de la obra Yo Colón, que inauguraría el Teatro de los 
Insurgentes. Con no mucho gusto de Guille rmo me contrataron 
como primerbailarin. En ese momento, é l se habia hecho notable 
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como coreógrafo, era el más coti zado, porque había hecho para 
la Academia de la Danza El Chueco, con muchisimo éxito. 

Era un ogro en los ensayos, gritaba y a todo mundo rega-
ñaba, fumar ni de chiste, platicar tampoco; además le tomaba 
horas y horas componer, porque empez.aba a hacer movimientos 
y ponia cosas, al poco tiempo volvía 8 empezar. 

Me puso un numerito con dos muchachos que apenas em-
pezaban, Ednmndo Mendoza y Lui s Fandlño; los tres hadamos 
lo mismo, sólo que yo estaba enmedio. 

Para otra coreografía me pone en cuatro, hincado con las 
mmnos en el piso, lo que se llama en cua tro palas y de espa l-
das al público; una muchachita que iba a llegar a ser muy buena 
bailarina en centros nocturnos, Caridad Valdez, se acuesta en 
mi espalda, me pongo de pie y arriba de mí hace cincuenta mil 
cosas, después empieza a descender reptando y la ayudo como 
puedo, cuando llega al piso tengo la camiseta hasta el cuello, las 
mallas fuera de luga r, todo despeinado. Ese e ra el fina l del nu-
merilo. Me había utilizado de ulilcria y yo indignadisimo. 

Otro número era con todas las modelos, como 16, en cierto 
momento todos cantamos pero por mris vocerrón que tuviera no 
podía contra ellas, parecia que todos teníamos voz de mujer. 

En esas estaba cuando rec ibo carta de mi amigo Gabriel 
Houbard insistiendo en que me fuera a Paris. 

Un día con un gran placer fui a renunciar, le dije a Guiller-
mo que ya no saldria entre las del coro, ni con principiantes y 
menos como u1il eria, y me fui a Europa. 
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Los misterios del movimiento 

En París, Gabriel me esperó en la Gare des Inva lides y lo 
primero que me dijo fue que Roland Petil tenía su personal 

completo, pero y;i estaba yo en París y con bastante dinero; como 
en Salvador ganaba un buen sueldo en dólares, se lo remi tí a mi 
mamá y ella lo guardaba en el banco. 

A los dos o tres días de mi llegada, Gabriel me presentó de 
nuevo a Roland, me extendió la mano como si fuera la primera 
vez en su vida que me veía, despuis de que meses y meses con· 
vivimos en Hollywood. De todas maneras no me tom6 en su 
compañía. 

Gabriel, muy hecho a la vida parisina, me indujo a que 
gastara todos mis ahorros, íbamos a todos los teatros. a todos 
los eslrenos: 

-Tienes que conocer el Lido. Tienes que conocer esto, 
tienes que conocer lo otro. 

Mis ahorros bajaban. 
En la pensión en la que nos hosped<ibamos vivía una de las 

más famosas estrellas de ballet en ese momento, la superestrella 
de Europa Rosella Hightower, que bailaba con la gran compa-
ñía del Marques de Cuevas. Era una mujer con magia porque 
era muy fea pero cuando se levantaba el telón se convertía en 
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lo que ella quisiera: hada, princesa, Inés de Castro, un insecto, 
y se veía bellísima. 

Aunque seguia de turista lomaba clase. Madame Dambre 
me recomendó a uno de sus maestros, Leo Staats. Acudí a su 
estudio y me recibió una maestra a la que le dio curiosidad que 
lo buscara, me dijo que habia muerto pero me invitó a tomar 
clase con ella . 

Por su parte, Rosella Hightower me recomendó que fuera 
al Estudio Baker. A lo mejor ya no existe porque la Secretaría 
de Salubridad de Francia lo ha de haber mandado demoler: era 
el antro más puerco que he visto en mi vida, las paredes tenían 
capas de mugre y sudor de bailarines como de ocho a diez ge-
neraciones, olía horrible, a oso, camero o dinosaurio. Pero en 
esa escuela daba clase la famosisima Oiga Preobranjenska y lo-
gré entrar a su clase. Ella fue Ja superestrella de Rusia a pri nci-
pios del siglo, admirada por zares y reyes; en esos momentos ya 
era una viejita pero era fabulosa, porque no te daba técnica, mas 
bien te enseñaba los misterios de la danza, los misterios del mo-
vimiento sin mucho movimiento, los misterios de ba ilar sin tener 
que estar brincoteando ni hacer piruetas. A esa clase iban las 
superestrellas de París, por eso Rosella tomaba clase ahi. 

En la clase que me sentia mas a gusto era la de Nora Kiss, 
ahí lo que me gustaba era la técnica, era una clase con técnica; 
con la sefiora Preobrajenska era la cosa sutil de la danza, no sé 
c6mo explicarlo. Nora Kiss me mandó con Ale;r;ander Volinine 
quien fue el compafiero de la Pavlova cuando estuvo en México. 
Luego con Sergio Perett i que también ensefiaba técn ica a 
muerte. 

Volviendo al Estudio Baker, mi primer día de clase llegué 
temprano como acostumbraba, 20 o 30 minutos antes para esti-
ranne y calentanne; llegué tempranito y entré al vestidor. Cuan-
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do estaba casi desnudo entr6 una señora y yo casi grito, pero 
antes de que pudiera hacerlo, ya se había desnudado; de repente 
entró un señor, se saludaron y se encueró, y siguieron entrando. 
No sabia que era un vestidor general, para hombres y mujeres, 
y aquí en México tan pudorosos que somos. Yo puse el grito en 
el cielo, mientras a Gabriel le divertía mucho que me escanda-
lizara. Fue una temporada de trabajo bastante dura. 
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Aquí no duermo 

Gabriel no le importaba. Finalmente tomé clase con Paul Goubé; 
después de va ri os días noté que me observaba; su esposa lvonnc 
Alcxander, una mujer alta güera y fea, cierto dia me pidió que 
h1 manejarn para hacer piruetas, la manejé y le gus!O, yo ya tenía 
baslante experiencia en eso. 

Un dia Paul Goube me dijo que iba a monlar un espcc-
t8culo, con Us Da11seurs, les challleurs et les comedians de 
Paris con el Ballet de Champs Elisées, que trabajara con ellos 
en el cuerpo de ballet; muy valiente Je dije que no había ido a 
Francia para hacer cuerpo de ballet, que mejor me dedicada a 
estudiar; al rato, creo que por Ja intervención de su esposa, me 
volvió a hacer la oferta, ahora como solista. 

Paul GoubC repuso una de las obras del siglo XVI o XVII 
llamada Psique, en una gran producción de Ja Opera de París, 
se trataba de un espectácu lo colosal con actores, coro, cantanles 
y donde el ballet era importantísimo, alli bailé con muchas es-
trellas. 

Me fue muy bien porque todas las partes de solista que me 
dieron marcharon muy bien. Claro que a la hora de bailar con 
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lvonne, su esposa, si ella se caía sola yo tenia la culpa, en todo 
lo que fallaba tambi én; así es de que todas las noches me ponía 
una regaiíada que me entraba por una oreja y me salia por la 
otra, no me importaba porque fue una temporada bastante im-
portante para mi. 

El trabajo era bastante rudo, en la gi ra que hicimos por 
Francia bailamos en los patios de palacios , en tablados, a veces 
sobre pasto, lozas o en las escaleras de los palacios; era muy 
bonito para el espectiicu!o pero no para nuestros pies. 

Me hice ami go de un muchacho norteamericano, John 
Rehn. Johny provenía de una familia muy rica. En la gira a toda 
la tropa la hospedaban en una especie de mesones, con techo de 
dos aguas peto no lenian paredes. La temperatura era perfecta 
porque era verano. A cada quien le daban un costalote lleno de 
paja para que se metiera a donnir; la primera vez que los vi dije: 

-Aquí no duem10. 
Entonces Johny me invit6 a queda nne con él en hoteles, el 

pagaba los cuartos. Ya en Paris muchas veces me invitó a cenar 
en su casa cerca del Bois de Bolognc, una casa bien montada y 
con sirvientes. 

Uno de los números que hicimos con Paul Goubé se lhnna 
Les Malelots, un numerazo fantástico con marineros, yo era el 
del mero centro porque iba de pirata con parche y arete. En cierto 
momento tenia que hacer un movimiento ruso que llamamos el 
reloj ; pones las manos en el piso y tu pierna gira . Pau\ siempre 
insistía: 

- Pon toda la mano. 
Yo pensaba : 
-Si pongo toda la mano me voy de boca. 
Entonces volvía a poner el dedo. Uno de esos días el dedo 

se me sale de lugar en plena función y al tenninar el numerilo 
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veo mi dedo colgando y me pongo a gritar; alguien me ve y hace 
lo mismo, después aparece un bailarín con un vaso, no era para 
meter la mano sino para tomarlo, al hacerlo siento en mi garganta 
lo rasposo del aguardiente puro y a los pocos minutos me en-
cuentro ahogado de borracho; en el hospital me pusieron el dedo 
en su lugar. 

Mi amigo Gabriel me dice entonces: 
-Este es un buen pretexto para que nos vayamos a la co-

ronación de la reina de Inglaterra, ya no sigas trabajando. 
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La coronación de la reina 

Era mi primera vez en Londres y encuentro la ciudad en una 
efervescencia tremenda, a los edificios les estaban quitando 

el hollin de va rios siglos y la invadían miles y miles de turistas. 
Gabriel vivía en la casa de Alphonse Stock con quien habia for-
mado una sociedad. La casa era maravillosa; subías unas gradas 
y entrabas a un gran vestíbu lo, al lado habia un estudio, un salón 
de recibir, una biblioteca y un comedor; en el siguiente piso 
había sa lones, en el que sigue residía Alphonse, tenía recámara, 
vestidor y salita de deportes; el de arriba con la misma distribu-
ción era donde yo vivi ría . En la parte superior se instalaba Ga-
briel. 

En Europa lleve una vida de contrastes, aquí por ejemplo 
vivía en un gran palacio; en Francia casi al aire libre ydunniendo 
en costales. Iba yo de un extremo a otro. 

Gabriel consiguió dos loca lidades para la ceremonia de co· 
ronación de la reina; me dijo que sa ldríamos a las seis de la tarde 
del dia anterior para alcanzar lugar. A mí esto me hizo pensa r 
que en el Pa lacio de Buckingham o en la Catedral de Weslm ins-
ter habria mucha gente, por lo que teniamos que sali r con tanta 
anticipación. 
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Me dio instrucciones sobre el atuendo; aunque era verano 
tenia que llevar ropa interior de lana, saco, bufanda, guantes, 
impenneable, paraguas y gorro. Yo le decía: 

-Pero cómo vamos a ir en esas fachas. 
Pues a Alphonse que era miembro de la corte habían ido 

los sastres a probarle la ropa que usaría en la ceremonia. 
Salimos con una canasta mexicana enonne, llena de pro-

visiones. Por las calles había muchísima gente, parecía el Zócalo 
un 15 de septiembre a las 11 de la noche, no se podía caminar. 
En la Buckingham Road había unas tribunas y ahí nos trepamos, 
y yo que pensaba que presenciaríamos la coronación en Ja Ca-
tedral. Allí pemianecimos toda la noche bajo la lluvia; a media 
noche ya nos habíamos tenninado las provisiones. 

A la mañana siguiente sólo veiamos paraguas pero cuando 
empezaron las fanfarrias todo mundo los cerró, aunque se mo-
jaran estaban felices. 

El cortejo parecía un cuento de hadas, pasaron los guardias 
de a pie, los de a caballo, los carruajes de los representantes de 
los países invitados, los principes, los reyes, los invitados 
de honor, todo muy lujoso, como un sueño. Cuando ya había 
salido el sol apareció en una carroza tirada por caballos blancos 
la muchachita Elizabeth, con su diadema de princesa. Después, 
otros carruajes cerraron el desfile. Dos horas más tarde sonaron 
las camp;mas de Westminster y la gente decía: 

-Ya le pusieron la corona de San Esteban. 
- Ya le dieron el cetro. 
-Ya le dieron el mundo. 
Mucho tiempo después el cortejo pasó de regreso con la 

reina ya coronada. Eso fue todo. 
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Tardamos dos horas en bajar de las tribunas y otras tantas 
para llegar a Buckingham Road, caminando y tropezando. La 
canasta, que llevaba yo al principio en la cabeza, la perdí. 

Llegamos a la casa cansadísimos, muertos de hambre y de 
frío porque después de que pasó la reina siguió lloviznando. 

El plan del día siguiente era a ir al puerto de Brighton que 
está en el Canal de la Mancha para ver el desfile naval, le iban 
a presentar la annada a la reina. Entonces dije: 

-No, no voy, ni en México he estado en el Zócalo, menos 
en tribunas o desfiles. 

Total nos peleamos. Por haber ido a Gabriel le dio pulmo-
nía, y perdió un pulmón. 
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Ballet del Marqués de Cuevas 

Esa noche, me despertó Alphonse porque Gabriel se sentia 
muy mal; tenninó en el hospital dentro de esa cosa que lla-

man Mpu lmónM. Yo me habría de reir mucho porque le decía: 
- Pareces Blanca Nieves en tu cajita de cristal, pero ningUn 

príncipe ha llegado. 
Los doctores Je aconsejaron que se debía recuperar en al-

gún hospital de Suiza, de esos que parecen hoteles de lujo. 
Nos fuimos a Suiza, yo como dama de compañía con los 

gastos pagados. Al princ ipio estaba encantado de la vida, pero 
a los cuatro días, muerto de aburrimiento porque no hacía nada 
aparte de mis obligaciones; por las mañanas senta nne j unio al 
enfermo para que tomara e l sol, acomodarle la frazada y leerle. 

Un dia descubrí que al lado de Ja montaña nevada la gente 
esquiaba , cuando se donnía Gabriel me escapaba para verlos. 
Después me atreví a ponenne unos za patos de esqui, pero no 
avancé ni medio metro cuando aterricé. Decidí entrenam1e. Bus-
que un montículo pequeño, mesubi a ga tas y lo baje. Así empece. 

Después , me moleslaba atender al padenle, lo único que 
qu ería era aprender a esquia r, pero descubrí la fórmula 
para que se dunnieta rápidamente. Cuando le leía, me sallaba 
las páginas. De repente me decía: 
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-No estoy entendiendo nada . 
-¡Cómo que no entiendes si todo está muy claro! 
Y seguía pasando las páginas. Yo creo que al tratar de con-

centrarse en la lectura se donnia, entonces yo corria a practicar. 
Nunca hice gr:in cosa, era bastante cobarde, lo que si logré fue 
captar esa sensación de velocidad, de libertad, con el aire en la 

Ya en Londres, como premio a mis esfuerzos, Gabriel pr<ic-
ticamente me subió a empujones al ferrocarril, para que me re-
gresara a París. 

En París de nuevo empecé clases en el Estudio Ba ker, en 
ese momento enseñaba Jolm Taras, quien era el maitre de ba llet 
de la compañía del Marrpiés de Cuevas. Hablé con él inmedia-
tamente y me citó a clase con la compañía, en una especie de 
audición me aceptó en el cuerpo de ballet. Cualquier cosa hu-
biera yo acep!ado porque además de no tener dinero, se trataba 
de una compañía fastuosa, con bailarines maravillosos y buenos 
sueldos, además se presentaba en grandes teatros y casas de 
opera . 

Rara vez aparecia por ahi el Marqués de Cuevas. Una vez 
que lo vi lo abordé; como apenas empezaba el ensayo, me invitó 
a desayunar en su depar1amento allii por la Rue Madela ine, era 
en el último piso y a lo lejos podías ver Notre Dame y la Torre 
Eiffel. 

Me platicó que él planeó fonnar su gran compañía en Mé-
xico, para lo cual se habia entrevistado con las hennanas Cam-
pobello y un señor del que no recordaba su nombre, seguro se 
trataba de don Ma rtin Luis Guzm<in. Les expuso el proyecto, 
diciéndoles que no habia problema por el aspecto económico, 
pero ellos no sólo no aceptaron sino que lo boicotearon, después 
decidió hacer su compaiHa en Europa. 
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Cuando salió de la compañia John Taras y entró Dronislava 
Nijinska en su lugar, la vida cambió. A todo mundo regañaba y 
se quejaba de cualquier cosa, señalaba a la gen!e y decía cosas 
en ruso. Un dia la estrella masculina de la compañía George 
Zorich llega tarde a la clase de la Nijinska, en medio del sa lón 
se pone a hacer sus ejercicios de ca lentamiento; e lla de pronto 
detiene la clase y nos indica que rodeemos a Zorich, quien tran-
quilamente continUa con sus ejercicios, como si nada. Ella ex-
plota y grita en ruso, en ingles y en el poco francés que sabe. 
George sigue con su calentamiento y nosotros muerlos de la risa, 
pero al Unico que vio la Nijinska fue a mí, por eso me corrió de 
la compañia. 
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Cinema Bijou 

A fot1unadamente Gabriel me avisó que habia audición para 
la compañía de Roland Petit y r<ipido me presenté. Había 

cerca de diez personas y de todos sin discusión era el mejor, 
tenia cierto nivel, y los olros muchachos eran principiantes. 
Cuando terminó la audición les dieron las gracias y a mí no me 
dijeron nada. Me quedéahi parado, muy nervioso. El foro estaba 
muy ilum inado con luz blanca y no distinguía nada. Una voz, 
posiblemente de Roland Pet il , me pidió que bailara a lgo de jazz. 
El pianista empezó y en ese momento recordé a Fred Astaire y 
a todos Jos artistas que vi bailando jazz y me animé. DespuCs 
me pidió que cantara, en ese momento lo lini co que queria eta 
inne a casa; de nuevo la voz dijo: 

-Canta. 
Tardamos horas y horas para empezar, el pianista y yo no 

nos poníamos de acuerdo: 
-Esa no me Ja sé, ésa lampoco. 
Por fi n encontramos una cancioncita. 
Todo esto fue para que participara en un ballet llamado 

Cinema Bijou, donde salia de taquillero, metido en una especie 
de cabina, mientras todo mundo bailaba y brincoteaba. En otro 
ba llet estaba subido en un e legante carruaje tirado por caballos, 
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pero todo eta de utiletía, el cochero era yo. También cuando 
alguien se enfennaba yo lo suplía. 

Empezamos una gi ra y recorrimos parte de Francia, de Ale· 
manis , fuimos a Luxemburgo y luego a Copenhague. Yo no pude 
hacer de lurisla porque lenia que estar presente en lodos los 
ensayos para aprendenne lodas las partes, porque eta suplente 
de lodo mundo. En Copenlrngue me pidieron que supliera a un 
bailarín pero yo nunca me habia fijado en su parte, no tenía idea 
de lo que hacia , por eso les dije que no. No sabes la que se annó. 

Otro día, Roland me encontró en el camerino, me rega ñó 
por no estar en Jos ensayos y me mandó al foro, para esto yo 
sentia por él una profunda antipatía, nunca me había gustado su 
cara de ave de rapiña y menos que en la compañia correteara a 
todo mundo sin excepción. Claro que no fui y claro que me 
corrió; me dio e l bol eto parn regresar a París, porque ahi 
me habia contratado. Para esto yo ya sentía cierto malestar, de 
todas partes me echaban. 
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Parecían dioses bailando 

Rumbo a la estación de ferrocarri l, cansado y cabizbajo, pasé 
por e l Teatro Real de Copenhague. Con Roland Pelit habia-

mos actuado en otro teatro por eso entre a conocerlo. Enfrente 
habia uno de esos cafecilos con mesas afuera. Cuando me senté, 
todo mundo me mirO, llamaba la atención por el pelo negro, la 
gente a\li es terriblemente blanca con pelo rubio, era algo muy 
inc6modo; de pronto se me acercó un muchacho y me preguntó 
si cslaba en el Ballet de Roland Petit, le contesté que había estado 
pero que ahora me dedicaba a conocer Copcnhague. Nunca Je 
conté que me habían corrido. 

Estos muchachos eran bailarines del Royal Danish Ballet 
y me invitaron al día siguiente a uno de sus ensayos. Ahi casi 
me caigo muerto de Ja impresión; en mi vida había visto gente 
con esa calidad técnica y belleza: parecían dioses bailando. Ante 
ellos, yo me sentía como una lar<intula de Brasil. 

Después, este muchacho, el que me abordó, habló con 
Mme. Volkova que era la direclota para que tomara clase 
con ellos. Una mafiana llegué con ropa de clase y me la presen-
taron, me interrogó acerca de mi experiencia y situac ión, y sólo 
me pennitió que fuera dos semanas. 
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Cuatro semanas después me preguntó que por qué no me 
habia ido, que si era un turista rico, le conté lo fascinado que 
estaba alli y me quedé. Seguramente el maestro que nos daba 
clase me recomendó. Un día, uno de los muchachitos del cuerpo 
de ballet se lastimó en un ensayo y este maestro me pidió que 
tomara su lugar, se trataba de una tarantela; para mí una tarantela 
era lo más sencillo del mundo. Como el bailarín no se aliviaba 
seguí en la tarantela y llegué a suplirlo en otras partes. 

Le informaron a Mme. Volkova que estaba de suplente y 
lo hacía con entusiasmo, me llamó y me dijo que no me hiciera 
ilusiones que si no se aliviaba el muchacho había cuarenta más 
que lo podían suplir, pero me quedé. 

Todas las noches, de rodillas, rogaba a Dios que se muriera 
el muchacho y también los otros cuarenta, para quedarme 
con el lugar. Aunque tenía poca comunicación con la gente por· 
que no llegué a hablar danés, nunca en mi vida había sido tan 
feliz, era popularísimo y todo mundo me llamaba por mi nombre, 
yo apenas si pronunciaba el de la directora o algún otro. 

De nuevo me llamó Mme. Volkova, de nuevo me dijo que 
me fuera a mi país para trabajar con mi gente, pero como estaban 
preparando una visita a Londres para bailar ante la reina Isabel 
y el rey Federico, me advirtió que iría con la compañia como 
una excepción, debido a mi entusiasmo, pero que no regresaría 
a Dinamarca porque el Royal Danish Ballet era para los daneses, 
que me fuera a México y que hiciera un ballet mexicano para 
los mexicanos 
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Covent Garden 

Nos embarcamos en el verano del 53. Su majestad, el rey 
Federico, pasó revista a la compañía, saludaba de mano a 

cada uno y le comentaba algo. Cuando llegó a mi puso cara de 
sorpresa, entre ellos era el patito feo; algo preguntó a Mme. 
Volkova y el la de mi l colores le dio una explicación; el rey me 
estrechó la mano y conlinuó. 

Con anterioridad escribí a Gabriel que llegaría a Londres 
con la comit iva del rey Federico y que nos recibiria la reina . Ha 
de haber pensado que estaba yo loco. 

La llegada fue gloriosa, los cañones, las fragatas con sus 
banderas ... y eíeclivamente, nos recibió Ja reina. 

Nuestra presentación fue en el Covent Garden, en una gran 
noche de gala, con todo Londres, la realeza y la alta sociedad. 

Cuando se levantó el telón se veía esa ma ravillosa herra· 
dura de luces azules característica del teatro. En la tarantelB yo 
ocup8b8 uno de IBnlos lugares, peroacBbé hasta adelante porque 
me salía me jorque a todos, manejaba el pandero mejor que cual-
quiera de ellos. En otros ballets ni atrevenne a competir. 

El día tristemente esperado lleg6, tennin6 la tempornda y 
Mme. Vol kova me dijo: 
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-No te vas a Copenhague con nosotros, te quedas, vete a 
tu país y ahí haces algo. 

Vinieron los días de duelo, realmente no tenia yo aliento 
para nada. No quería volver a saber nada del mundo. Gabriel 
me mot ivaba: 

-¿Por que no vas a clase? 
El mismo me llevó a tomar clase con Vladimi r ldzikowsky, 

quien fue una de las estrellas de los Ballets Rusos de Dlaguilev. 
Me entere que si este señor no estuvo a la par que Nij insky fue 
por su fisico, era muy fino de cuerpo, bajito, delgadito. Pero 
debe de haber sido un prodigio, daba clases vestido como si 
fuera gerente de un banco: corbata, chaleco, cuello duro, pero 
al ilustrar un movimiento, se desprendía de la tierra y se elevaba 
por los aires. Yo pensaba: 

-Si Nijinsky era mejor que este señor ¿cómo habrá sido? 
La solución de Gabriel fue magnífica porque poco a poco 

me fui entusiasmando con las clases, volvía yo a la vida; en esas 
estaba cuando me hizo Ja pregunta clave: 

-¿Cuándo te vas? 
En esas circunslancias, le pedí a mi amigo Roberto Iglesias 

que me tomara en su compatiia, pero en ese momen to estaba 
completa. En cambio, la compañia de Luisillo y Teresa famosi-
sima en Europa se iba a reorganizar y entonces me recomendó. 
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Una mujer muy extraña 

Tuve que ir a París para que me contrataran; de ahí me traslade 
al sur de Francia, a un lugar llamado Sali es de Beamy. La 

estación donde me bajé constaba de un cuarlito rodeado de ve-
getación y no vi ni un alma en los alrededores. De pronto dis-
tinguí una carreta que se aproximaba, la conducia una mujer, 
joven y muy extraña, con unas cejas como de diabla, la cual me 
indicO que me subiera. Llegamos a un pueblilo del tiempo de 
los tres mosqueteros, todas sus casas lenian techo de dos aguas 
y en algunas fachadas se leía: 1604, 1614. 

Llegamos a las seis de la tarde al hotel donde conoci a 
Luisillo; como el ensayo era a las ocho de la noche, nada más 
me dio tiempo de aventar mis maletas, danne un regaderazo al 
estilo francés y cenar cualquier cosa. 

Empezó una vida de arduo trabajo. Los ensayos empezaban 
a las nueve de la mañana y tenninaban a la una de la tarde; 
después de cuatro a siete y de nueve a once. De !odas maneras 
en el lugar aquel no había nada que hacer: cine sólo los domin-
gos, si salias a caminar a las tres cuadras ya se había acabado el 
pueblo. 

Luisillo me propuso que un dia hiciéramos ballet clásico 
que yo conducida y alto danza espaliola que él llevaria, lo cual 
aumentó mi horario de trabajo, ahora me tenia que levantar más 
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temprano para hacer clase con él, empezaba a las 7:30 de la 
mañana. 

Luisi\lo me rega ló un par de castañuelas y me enseñó a 
tocarlas, también a zapatear. Yo me sentía divi no bailando es-
pañol. 

La gira empezó. Primero recorrimos treinta poblaciones 
del sur de Francia, una cada noche; después nos encaminamos 
hacia el norte, actuábamos sobre todo en pequeños poblados, 
cuando lo hacíamos en alguna ciudad como Bordeaux o Tou-
louse, nos quedábamos como quince días y era como estar de 
vacaciones en la Costa Azul. 

Para esto, el sistema de multas era tremendo. La primera 
semana Luisi \l o me tuvo que dar dinero de su bolsillo porque 
mi sueldo no alcanzó para las multas. Participaba yo en tal can-
tidad de mimeros que no me daba tiempo de cambianne entre 
uno y otro; adem<is la ropa de la danza española era muy com-
plicada, acostumbrado como estaba a las mallas, casaca y zapa-
tillas, y párale de contar; alli me tenia que poner calcet ines, 
pantalones, camisa almidonada, chalequito con diez botones, 
botines, pañuelo, sombrero y castañuelas. Tenninaba de vestir-
me y el número ya había empezado, por lo que llegaba patinando 
al escenario; al tem1inar el número, a quilan11e todas las prendas 
y ponenne medias, alpargatas, ca lzones, pantalones, camisa y 
pañuelo y llega r al foto otra vez corriendo. Despuis seguia el 
nl1mero mexicano. 

Como salia peinado con goma, Luisillo me prohibió que 
me volviera a cortar el pelo. Mes y med io después, casi me hago 
trenzas. Me llevó a un sa lón de belleza y me lo riza ron. Me 
enseñó como jalanne un mechón con el dedo para adquirir pre-
sencia muy flamenca, además me ensef1ó miles de trucos, pero 
yo añoraba mis dias con el Marqués de Cuevas. 
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La copla 

L uisi llo empezóa montar unas coplas, luego unos dUos y unos 
trios, Jos hacíamos Luisillo, Teresa y yo. Me empecé a dar 

cucnla de que los demás me ponían cara de perro. Una de estas 
coplas tiene su historia, la bai l<i bamos Teresa y yo, dentro de un 
número llamado Fandango. En la copla casi todo el tiempo es-
taba encima de ella . En determinado momento Luisillo me pedia: 

-Haz tres piruetas y cruzas. 
Las hacia y Teresa y yo nos dábamos un jetazo, un nari zazo 

o nos llemibamos de sa li va. Me di cuenla de que nos golpeába-
mos por culpa de ella, porque yo calculaba bien la distanci11, 
pero ella siempre se me acercaba de más y ¡pum! el golpazo. 
También empecé a senlir que me miraba con cierta intensidad. 
Cuando acabó de poner el número, lopresentamvs a la compañía 
y todo mundo aplaudió. 

Luego empeza ron los problemas, primero porque dec ian 
que Luisillo me favorecia porque yo era mex icano y CI también: 
revolvían mi ropa, la escondían, muy desagradable. 

Para esto ya habíamos cruzado el Cana l de la Mancha; en 
Dublin, una tarde llegó a visitamos el empresario de Ja compa-
ñia, monsieur Nikolais, un señor ruso como de dos metros de 
alto, ya mayor de edad. Me extrañó que semejante personaje me 
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buscara. Me sah 1dó y echó un largo discurso que se resume en 
pocas palabras: era yo muy joven, con un futuro por delante y 
no debia tener relac iones con Teresa. Le expliqué que no tenia 
relaciones con ella. 

-Pues las va a tener, porque ella estii enamorada de usled, 
ya me Jo dijo. 

Cuando L11i sillo y Teresa se conocieron antes de ser pareja 
fueron amantrs y luego se casaron. Pero cuando los encontré, 
Luisillo era amante de la cantante de Ja compañía y Teresa, del 
empresario. 

En Dublin ernpez6 una vida dificil, con Teresa cotTeteiin-
dome por todas partes, siempre encima de mí, golpeándome en 
];is coplas. Empecé n s;i! ir con ell a, era una bella mujer. Cuando 
le quite la s cejas de diabhi result6 miis bonita de lo que yo creia, 
adcm:ís era un:i buena bailarina, con una figura impresionante, 
en sunrn una gran estrel la. La situación entre bambalinas era de 
lo más molesto, lo nuestro significaba añadirle un toque inmon1! 
más a la situación, ya de por si bastante inmoral, que reinaba en 
la compaiiia. 

En Bclfas1, des pués de una función cuando estaba 8 punto 
de salir de l tea tro, me llama monsieur Nikolas al foro y me \leva 
hac ia el cenlro, de repente empiezan a salir por todos lados los 
bailarines y se le echan enc ima, cuando cae al piso veo que en 
la punta de su bastón brillaba una daga; despues supe que con 
ésa me iba a ta sajt>nr, porque Teresa había tenninado con él. 

Esa noche lflmbien me llamó Luisillo, me dijo que yo estaba 
desbaratando su compafiía, que me fuera . Todavía estuve con 
ellos en Londres, donde me quede; de nuevo me dirigí a Ja casa 
de Gabriel y Alphonsc, peto no encontre a nadie. De todas ma-
neras me quedé ahi para pasar la navidad . 
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fiugo mtm1o,Jorgc Frlipc Scgul';o y Armid<i l lcrtc l"il, con ll3llc1 Concie rto, 
1%5. 
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En medio de un gran desconsuelo deddí seguir Jos consejos 
de Mme. Volkova y regresar. Me había ido muy mal con Roland 
Petit, me corrieron de la compañía del Marqués de Cuevas, del 
Royal Ballet de Dinamarca y ahora Luisillo. 

El primero de enero de 1954, me embarqué rumbo a Esta-
do::: Unidos. Llegué a los muelles de Nueva York completamente 
borracho, era mi primera vez y la única. 

132 



V 





El mar era un cristalote 

f 
de Londres, op1é por llegar vía Nueva York 

Viajé, por supuesto en tercera clase, en el ''United States", 
un barco imponente como de cinco cuadras de !argo. Tuve la 
suerte de tener por camarero a un puertorriqueño, que me puso 
solo en una cabina; se iba a platicar conmigo y la pas<ibamos 
muy a gusto. Luego empecé a tener relaciones con algunos Pª" 
sajeros y tripulantes. 

El mar me tenia verdaderamente maravill ado. Un día em-
pezó a ponerse quieto, quieto, como si fuera un cristalote y el 
cielo se llenó de nubes, eran los indicios de una gran tonncnta 
El barco parecía un cascaronzote golpeado por todos birlos por 
el agua. No creí que lleg<iramos vivos a tierra; aunque estuviera 
acostado en la cabina iba a dar al suelo, hubiera sido magnifico 
tener ahí un compañero para quejamos o abrazamos. A pesar de 
la tormenta, y pasara [o que pasara, llegaba al restaurante a 
hacer las tres comidas, era el único pasajero que lo hacia, en la 
cocina me odiaban. 

En Europa conoci a un bailarin llamado Rober! Coitan. 
Ronnie me esperó en la Y y me llevó a vivir a su casa. Me quedé 
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como tres semanas; él me presentó a grandes estrellas de Ja danza 
en Estados Unidos, como Alexandra Dani\ova, Mia Slavenska 
y Frederick Franklin. Conocí al papa de Ronnie, que era un se· 
ñor, riquisimo que se dedicaba a coleccionar música medieval, 
cuando la tocaba me moria de aburrimiento. Al papa de Ronnie 
le platiqué con optimismo acerca de mi interés por aprovechar 
mi experiencia, pensaba en mis amigos y compañeros mexicanos 
para fomrnr una buena compañia de ballet. Me comentó que si 
lograba concretar mi idea me ayudaría económicamente. 

Esas semanas vi vi en un palac iole con sirvientes.jardines, 
automóviles y las famosas visitas que llegaban todas las tardes 
a echarse sus copiosas; el dia que me despedí de ellos, no dejé 
que me fueran B despedir al aeropuerto porque no iba a lomar 
Bvión, viaja ria en el Greyhound como en mis años de estudiante. 
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Ballet Concierto de Sergio 
Unger 

Cuando llegué a la ciudad me encontré con que Sergio Unger 
tenía un grupo, se llamaba Ballet Concierto, que había fun-

dado en 1952. Primero me invitó a bailar y después como di-
reclor artístico empecé a montar todas las obras que conocía, El 
lago de los cisnes, Coppelia y otras; me extrañaba que Sergio 
no las hubiera ya montado. 

Mis primeros trabajos con el Ballet Concierto fueron para 
la Opera de Monterrey, primero como parte de la ópera pero 
para las siguientes temporadas nos contrataban ya para funcio-
nes completas de ballet. 

Esos primeros éxitos en Monterrey hicieron que incluyé-
ramos en las gi ras otras plazas. Hubo g iras en las que cubríamos 
de cuarenta a cincuenta lugares, desde rancherías hasta ciu-
dades. 

En esos momentos encabeza ban Ja compañía Sonia Casta -
ñeda, Jorge Cano que empezaba a surgir y Felipe Segura, recién 
desempacado; luego eslaba Ja fila de muchachitos y muchachitas 
muy prometedores que después habrían de llegar a fi guras. 
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En 1956, por mis buenas relaciones con los direclivos del 
Tea tro Fábregas, hice mi primera temporada con los ballets que 
había acumulado. 

Jorge Cano había debutado como coreógrafo con Fuego 
muerto, yo hacía de hombre y e\ de jovencito; cuando la repuse 
invi!é a Ana Merida y Jorge tuvo que adap!arla para danza con· 
temporánea. También hizo un ballet llamado Mascarada. 

Poco a poco me fui apropiando de la compañía, con e l be· 
nepláci lo y respaldo de Sergio; aunque se burlaba de mi y me 
decía cosas horribles, me pennilia hacer lo que yo quisiera. Asi 
empecé a tomar impulso. 
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Orfeo en los infiernos 

Sergi o siempre fue un encanto de persona, positivo y genero-
so. Cuando llegué a México, me recibió con los brazos abier-

tos, primero me tuvo como primer bailarín, después me inicl6 
como director artistico, me presionó para que fuera ensayador, 
y un buen ensayador. Con e l correr del tiempo me converti en 
el director general de su compañia, en los programas pasó mi 
nombre a primer ténnino y el de el a segundo. En muchas oca-
siones ni su nombre ponía yo. El mismo eligió que yo tuviera el 
titulo de director general, él quiso el de director coreógrafo. O 
sea, me apropié absolutamente de su trabajo, de su compañia, 
de sus bailarines y, por si no fuera poco, de su propio local y de 
su escuela. Pero siempre fuimos buenos amigos. 

Sergio mostró siempre una gran generosidad con todos. Yo 
creo que el se dio cuenta de que sí se podia formar una compañia 
profesional, siempre y cuando estuviera en mis manos y me lo 
permitió hacer de una manera que sólo nuestros papás nos 
lo pen11iten. 

Un dia me buscó Guillenno Keys para tomar parte en el 
espectáculo Orfeo en los infiernos. Mi experiencia con Guiller-
mo había sido ingrala, eso de que me ninguneara en Yo Colón 
eta imperdonable. Puse mis condiciones y después de ven11e en 
clase en tres ocasiones me llamaron del Teatro Fábregas y ·me 
contrataron como primer bailarín. 
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El elenco para la opereta estaba fonnado por figuras dentro 
de la danza, como Laura Urdapilleta, Sonia Castañeda, Nel\ie 
Happee, Armida Herrera, Cora Flores, Carlos Gaona y Tell 
Acosta, entre otros. Los ballets de Orfeo en los infiernos se lle-
varon el éxito. La obra duró en cartelera meses y meses. Al 
tenninar, la misma empresa del Fábregas nos contrató a Annida 
Herrera y a mí, como primeros bailarlnes de la Revista italiana, 
a la que le cambiaron el nombre por Señoritas garantizadas. 

El Teatro de los Insurgentes me contrató para la revista 
musical El reloj de Bucareli. En la obra había un ballet comple-
tamente clásico. El tema era mitológico; yo era Apolo y hacía 
una entrada muy aparatosa. 

El foro estaba lleno de dioses, diosas y semidioses. Debía 
yo entrar por una p\atafonna alta, con el pelo rubio, una corona 
de laurel y una lira; en el centro se hallaban Las tres Gracias, 
Clara Carranca, Tatiana Zybin y Maddox Noetzel. Me paraba 
en el centro y tocaba la lira, bajaba la escalera y bailaba con 
cada una de las musas. 

El dia del estreno la platafonna era bastante angosta así es 
de que Las tres Gracias me estorbaban para mi entrada triunfal. 
Les dije en voz baja: 

-Muchachas háganse para atrás. 
Y retrocedieron, luego: 
-Más para atrás. 
Justo a la hora que entré desaparecieron. Sólo oi un ruido 

horrible. La platafonna era tan estrecha que cuando entré se 
cayeron. Cuando me Jo platicaron yo me moría de risa. Al pú-
blico le ha de haber parecido un truco maravilloso que desapa-
recieran. Después de ese dia, Las tres Grncias me odiaron a 
muerte. 
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Me moría de la emoción 

con Laura Urdapilleta o con Annida Herrera, me invi taban Ri-
cardo Luna o José Silva o mi primo Roberto Espinosa que era 
el segundo de Emilio Azc<irraga. 

Con Laura trabajé para varias series; las empresas patro-
cinadoras me pagaban lo suficiente para poder tener un grupo 
grande y presentar ballets. Teníamos mucha aceptación. Tam-
bién si alguien me invitaba a tomar parte en una película, iba yo 
corriendo porque Ballet Concierto se fue volviendo económica-
mente malo para mi. Cuandoqueria montar, por ejemplo Giselle, 
era a base de mis sueldos en cine y lelevisión. Todo era invertir 
e invertir, pero en los programas de televisión meti a toda la 
gente de Ballet Concierto. 

Uno de Jos programas que con más placer recuerdo es el 
que inventó el señor Azcárraga, fue la primera vez que yo hablé 
frente a un micrófono. Emilio Azcárraga babia comprado en 
Europa muchísimos videos y escogieron los de danza para este 
programa; se llamaba "Noche de Gala". 

Me encantaba porque al iniciar tocaban una música muy 
especial de danza, la cámara se acercaba a una mesa, donde había 
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un sombrero de copa, un bastón, unos guantes blancos y una 
tarjeta que decía Segura"; después la e<imara enfocaba 
otro lugar donde había unos binoculares, probablemente alguna 
flor y una tarjeta que decía "Laura Urdapi!leta" Luego nos to-
maban a Laura y a mí en un palco donde coment<ibamos sobre 
la obra de danza presentada y sobre las estrellas participantes. 

Ese programa era mi favorito, cada vez que veía yo la tar-
jetita con mi nombre me moría de la emoción. 
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Mujer, mujer divina . . . 

También trabajé pa ra el cine; en todas las peliculas que hice 
los coreógra fos me ponian en un luga"rcilo mejor, pero no 

dejaba de ser del conjunto. 
Me tocó trabajar con los princ ipales coreógrafos de ci ne 

en México: Juli án de Meriche, Tito Leduc, León Escobar y José 
Silva; éste último una persona realmente enca ntadora , además 
de ser mi amigo, sentía admiración por él porque para mi él 
podría haber llegado a ser Ja gran estrella de la dn nza en México, 
desgraciadamente se perdió en los teatros de revista y en los 
cen!ros noctumos. Trabaja r con él siempre res ult aba una expe-
ri enc ia muy part icular. 

Por ejemplo, en la filmación de una película, el tema de Ja 
coreogra fia era sobre un grupo de hombres soli larios en una isla , 
llegaba una mujer en un barco y nos la habrfrt mos de disputar. 
En los ensayos José nunca tenninaba tota lmente la coreografía, 
los demás Ja haciamos, sobre todo yo. Había un momento en 
que nos enfrentábamos los dos en una pelea, por eso cuando 
ensayamos, le dije: 

- Mira José cuando lleguemos a la filmación no me vayas 
a aventar y golpear de verdad. 
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Se Jo advertí porque él siempre era muy arrebatado. A la 
hora que decían: "co1Te filmaciónH, enloquecía. 

En la escena de la pelea hay una parte en la que él me carga 
y con cierta mafia me avienta. Ya para la grabación, dicho y 
hecho, voy a dar hasta por al\3 y me doy un golpazo en el piso; 
cuando empezamos a golpeamos de repente veo en su cara tal 
furia que lo único que hice fue echarle un pufio de arena en los 
ojos. Tuvieron que cortar la filmación. 

En otra ocasión lo contrataron para hacer un gran espec-
táculo para inaugurar un hotel de lujo en Cuemavaca. Todo iba 
a suceder alrededor de la gran piscina del hotel. Había, por su-
puesto, un gran trampolín olímpico. 

José nos explicó su idea del especl3culo. En el primer mo-
mento un reflector alumbra una esquina del patio y aparecemos 
Annida He1Tera y yo interpretando un ballet clásico; después, 
el siguiente reflector ilumina un nümero de danza contemporá-
nea, el siguiente uno de danza folklórica. Para culminar el es-
pectiiculo dancístico un reflector debía seguinne cuando subía 
una escalera que llegaba a una te1Taza donde iba a estar un piano, 
abría el piano y empezaba a tocar el señor Agustin Lara. Para 
esto la escalera tenía que ver con el trampolín y yo debía de 
co1Ter por él y lanzanne en un hennoso clavado y el espectáculo 
continuaba. 

Cuando oi eso, le dije a José: 
- Estás loco, yo en mi vida me he tirado desde un trampolín 

tan alto, así es de que esa parte la suprimes. 
-No la voy a suprimir y si la vas a hacer .. 
Con José uno hacía lo que a él le daba la gana. 
La noche de la in;iuguración, efectivamente, Armida y yo 

bailamos nuestra parte. Los demás hicieron lo suyo. Con el mis-
mo traje que bailé, mi casaca y mis mallas, empecé a subir las 
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escaleras. El lugar estaba lleno de mujeres, todas muy guapas y 
elegantes. Llegue a la terraza y efectivamente destape e l piano, 
pero me quede ahí muy tranquilo, porque no pensaba arrojanne. 
El señor Lara, despues de los aplausos, se sentó al piano y em-
pezó a cantar: 

-Mujer, mujer divina. 
Yo empece a tomar conciencia de todo el montón de mu-

chachas que había a mi alrededor, yo eta el único varón ahí, 
además tenía el reflector encima. No me quedó otra. Sin pen-
sarlo, corrí por el trampolin, según yo hice una pose en el aire 
y fui a dar hasta el fondo de la piscina. Me estrelle de tal manera 
en el agua que mis dedos chocaron contra el fondo y no Jos pude 
mover en dos meses. Salí casi sin aire por el golpazo y me fui 
nadando hasta la orilla, sin que la gente se enterara porque estaba 
atenta al espect<iculo. Salí y me dirigí al camerino chacualeando 
iigua. Allí todos los muchachos se carcajearon, ademas mi ca-
saca negra ya se estaba despintando sobre las mallas blancas. 
Eso era el tipo de cosas que Jose nos hacía. 
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Mi próxima temporada 

Con Ballet Conc ierto, año Iras año, trabajaba con la Opera 
Nacional o Intemac iona] en Bellas Arles. Una vez Sergio y 

yo pusimosAída; la presentamos en Bellas Artes y tuvo un éxito 
loco. Cua ndo acabó el ball et, la gente aplaudió de tal manera 
que el maestro concerlador, Gido Pico, me hi zo una seña para 
tepelirlo. Me quedé un poco azorado, me paré muy fonnal y les 
hice una seña a los muchachos de que se pararan -para esto los 
tenia yo bien domesticados a base de gritos- y le dije: 

-Otra vez desde el principio. 
Yo creo que es la primera vez en la historia de la ópera que 

un ba llet se repite completo. 
Un dia, le dije a don Rómulo Ramirez que era el director 

de ópera en ese momento que quería ser asistente de los direc· 
lores de escena. Me tocó trabajar con Carlos Diaz Duponl , con 
Carletto Tibón, un señor que venía de la Scala de Mil<in con un 
bagaje de conocimientos de las tradiciones opetisticas; tambiCn 
con la señora Buckspan t, una de las más acreditadas directoras 
de la Opera en Estados Unidos. Con ella cantC en el coro, me 
d ijeron que era yo bajo segundo. 

En 1956 cuando temlinO la temporada del Fábregas, un dia 
pasé frente a l Palacio de Bellas Arte y me dije: 
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-Aquí va a ser mi próxima temporada. 
Así fue. Para esto, cuando yo decía ese tipo de cosas, todo 

mundo me secundaba. 
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Doctor Coppelius 

Ha de haber sido en 1957, cuando fui a ver al licenciado Al-
varez Acosta, en ese momento director de Bella:< Arles, y 

le dije que queria hacer funciones en el Palacio y V _sentarle 
algo. Me preguntó: 

-¿Que me va a presentar? 
-Coppelia, los tres actos de Coppelia. 
-Esta bien, le voy a dar una mañana para que me la pre-

sente, con escenografía, vestuario y maquillaje. 
Una mañana me dieron tramoya, utileria y todo lo necesa-

rio; llegamos temprano e hicimos clase. Estuvimos listos para 
bai lar y el señor nunca brijó al foro. En Coppe/ia siempre hacia 
al doctor Coppelius, así vestido, maquillado y con peluca, subí 
a las oficinas. Patee la puerta y le dije a la secreta ria: 

-Quiero habla r con el licenciado Alvarez Acosta 
Ella atemorizada por mis fachas y mis gritos contestó: 
-Está ocupado. 
De todas fonnas entré a la oficina del licenciado y grité: 
-Tenía una cita con nosotros a las once. 
Sorprendido respondió: 
-¿Es usted el maeslro Segura? 
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-Si, soy yo, y mañana vamos a venir a la misma hora y 
si no baja vendremos pasado mañana y si no, ocho días seguidos. 

Para esto, poco a poco me fueron conociendo en Bellas 
Artes: hacia yo cosas terribles, de todo me enojaba y gritaba, en 
fin hacia mil escenas dramáticas. 

Al otro día, el licenciado acudió puntual al foto. Cuando 
tenninamos me dejó un recado, que subiera a su oficina pero 
que no fuera en mis fachas, que me cambiara. Cuando subí no 
me dijo nada en concreto, sólo que trataria de conseguinne fecha 
para dos funciones, que me dirigiera con Fulano de Tal para 
ponenne de acuerdo. A esta persona le comenté que necesitaba 
once fechas. El licenciado Alvarez Acosla se enteró de las fun-
ciones por el periódico. 

Inmediatamente finné el contrato sin pensar en las conse-
cuencias. Bellas Artes sólo ccdia el teatro, es decir, el cascarón; 
yo tenía que pagar tramoyistas, utileros, electricistas, acomoda-
dores, taquilleros, el mantenimiento y las horas extras. También 
tenía que paga r la madera, clavos, tachuelas, lámparas, publici-
dad, programas de mano, escenografía, vestuario y bailarines. 
Además, dar los boletos de cortes ía a los invitados de la insti-
tución, casi la tercera parte del teatro. De los boletos vendidos, 
el 50% era para el Inst ituto y el resto para mi. 

Aunque se agotaron las localidades todas las noches de la 
temporada, yo estaba en quiebra. Daba clases mañana, tarde y 
noche; bailaba en todos los lugares y en Ballet Concierto; hacía 
cine, televisi6n, ópera y opereta. Mi familia me vestía porque 
yo no tenía un centavo para mi ropa. Primero me daban dinero, 
después me llevaban a la ti enda y me compraban zapatos, cami-

A pesar de lo que sucedió empecé a preparar mi segunda 
temporada . 
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En la primera, estuvieron con Ba llet Concierto Laura Ur-
d11pilleta, Salvador Ju:irez, Sonia Castañeda, Tell Acosta, Jorge 
Cano, Ana Cardús, Cota Flores y Alicia Pineda, ya como figuras. 
Cuando se terminó, ll egó a México e l Ballet del Marqués 
de Cuevas y se llevó a Ana Cardús; el Ballet Naciona l de Cuba, 
a Jorge Cano, a Julio Martínez y a Sonia Castañeda. Se llevaron a 
mis fi guras. Apa rte vinieron Lupe Serrano y Reyes Fem<i.ndez 
a filmar Baift de gradunciOn y me quitaron otros bailarines. 

Para la segunda temporada \legué a tener ensayos con or-
questa y foro vestido e iluminado, pero sin bailarines, sOlo Laura 
y yo. Los demás estaban ocupados. Incluso mi mamá se enfermó. 
Todo parecía muy trágico, peto no me desanimaba, porque em-
pecé a planea r la lercera temporada, donde enloquecí y estrené 
nueve ballets que con excepción del Pas de qua1rt, todos eran 
grnndes conjuntos, con vestuario y escenografia . Uno de ellos, 
El pájaro y /as doncel/ns fue diseñado, real izado y prácticamen-
te pagado por e l excepcional y querido Juan Soriano. 
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Jr: 
do un bebé. No hubo oportu nidad de que me decepcionara 
porque enseguida a Emilio Azcárraga se le ocurrió fom1ar un 
gran cen1ro de danza en Televiccntro, que produjera bailarines 
de los distintos géneros, porque eso de contrata r bai larines para 
los programas de te levisi ón !e costaba mucho dinero. 

Para su grnn proyecto iba a const ruir una gra n escuela con 
sa lones para todas las espec inli dades. Contrató a Amalia como 
directora y ella preparó un programa y se lo presentó; a Azcá-
rraga no sólo no le gustó sino que se enfureció y la corrió de 
Televicentro. Amalia, ofendida y humillada, pero muy lista, se 
fue con todo y vestuario. 

Pronto la contrataron para la película México li11do y que-
rido, en donde puse Estrellita de Manuel M. Ponce, con Sonia 
Castañeda, con grandes platafonnas entre hielo seco, parecía 
que la ba ilarina ílotaba en el aire . Ahí tarnbi Cn hi ce un primer 
intento de lo que seria Café Concordia, que recreaba ese MCxico 
porfiriano en la Alameda y por las calles de Madero. 

Para la inauguración del Nuevo Tealro Ideal, se planeó un 
gran especlticulo fomiado por tres partes: una mexicana, una 
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cubana y una española. Para la mexicana nos contrata ron a Ama-
lia y a mí dentro del Ballet de México. Para este espectáculo lo 
único que hacia era ver cómo bailaban los muchachos, les indi-
caba dos o tres cosas y cobraba todas las noches; no asistía a 
clase ni a ensayos. Así me fue comprando Amalia. No me había 
llevado a Europa, pero asi me compensaba. 

Por mi lado, seguía preparando la tercera temporada del 
Ballet Concierto en Bellas Artes. 
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Ballet Folklórico de México 

Después del espectáculo para el Nuevo Teatro Ideal, nos lla-
mó el licenciado Alvarez Acosla, a Amalia y a mí, para que 

representáramos a México en los Juegos Panamericanos de Chi-
cago. 

A estas alturas estaba preparado para manejar grupos no 
sólo desde el punto de visla artístico y administrativo, además 
ya era buen ensayador. 

Empecé a presentam1e en los ensayos. Quiero mencionar 
que lo que no le gustó al señor Azc<irraga fue un espectácu-
lo que trazaba la historia de México, comenzando con un enonne 
ballet llamado los hijos del sol, como una primera parte prehis-
pánica, en la cual Amalia con una voz horrible declamaba y 
además tocaba e l teponnxlle; luego se representaba a España 
con las Sonatas del Padre Soler; después algunos números que 
eran Ja mezcla entre la danza prehispá nica y Ja esp:tñola : Sones 
antiguos de Michoacán, números veracruzanos, jaliscienses y 
otros que no llegaban a un ballet; también representaba las po· 
sadas con piñata y peregrinos; por último el Son de la negra. 

Cuando en 1959 empecé a ensayar esta serie de numeritos 
era un aburrimiento: entraba una pare jita y, por ejemplo, bailaba 
ÚI guacamaya; entraba otra y bailaba un número veracruzimo; 
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Amalia, un zapateado; luego otra pareja, la bamba, después un 
numerito de Jalisco. Se me ocurrió reunir los números. Junté 
lodos los numeritos veracruzanos y le dije a Amalia. 

-Tú pones un número con mucha gente para cerrar con 
un balletote. 

A ella le gustó la idea. No dejaba que se salieran del foro. 
Entraban todos los veracruzanos y se desprendía del conjunto 
una pareja que bailaba, luego un grupito bailaba otro número. 
De aquí salió el espectáculo del Ballet Folklórico. Si se lo pre-
guntas a cualquiera de los bailarines te lo va a decir. 

Amalia tenía muy poquita gente, fea, y sólo bailaba fol-
klore. Le dije que no podiamos representar a México con tres 
gatos y le llevé a unos muchachos de Ballet Concierto: a Jorge 
Cano, Tomás Seixas, Cora Flores, Angélica López, Isabel Sal-
cedo, Yolanda Rodriguez, Martha García, Lázaro Prince, Ar-
mando Medina y Susana Benavides. Y lodos a zapatear. 

No me llevé a Laura Urdapilleta y a Ana Cardús porque 
eran tan clásicas. 

Artemisa era mi segunda. Amalia se dedicaba a las rela-
ciones públicas y a los contratos. Artemisa y yo, al salón. Cuando 
yo no sabía algún paso, Artemisa me lo bailaba. Asi armamos 
el espectáculo 

Fui con Alvarez Acosta para informarle que la compañia 
estaba lista, que éramos 20. 

-Pero si Amalia me dijo que sólo eran ocho. 
-Pues somos veinte. 
Me llevé a Anita Junquera como encargada del vestuario 

que fue quien puso orden allí porque los folklóricos eran un 
desastre. Les enseñó cómo tratar el vestua rio, hasta impusomul· 
tas. 
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En Chicago, los países representantes bai laba n en los par-
ques. Dos paises por parque al día, eran once parques. Al final 
de la función el maestro de ceremonias preguntaba al público 
cua l grupo le había gustado mUs . Con su aplauso lo decidian y 
el ganador se llevaba la bandera del perdedor. Nos trajimos 17 
banderas . 

Después de la cuarta func ión ya apareciamos en los enca-
beZ11dos de los periódicos, fue cuando le cambié el nombre a la 
compañia, le puse Ballet Folklórico de México porque se llama -
ba Ba llet México. Queria aclarar e l género de danza que hada -
mos. Hasla nos contrataron para hacer un video y para ir a San 
Antonio. El dinero del video nos lo repartimos Amalia y yo al 
cincuenta por ciento, porque éramos socios. Para ir a San Anto-
nio Je hablamos por teléfono al licenciado Alvarez Acosta que 
en ese momento era director de la OPIC; lo único que se le 
ocurri ó deci r fue: 

-¿Y cuanto va a significar para mí en dinero? 
Le dije: 
-Cien pesos de viaticos para cada uno. 
-No me com•iene -contestó. 
Fue cuando expresé aquella famosa frase: 
-En el miis pinche cabaret de México se ganan los baila-

rines no cien sino doscientos pesos. 
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La noche de Walpurgis 

Nos contrató el licenciado Alvarez Acosta para hacer la co-
reografía de la ópera Fausto. Sergio Unger ya tenía puesta 

la noche de Walpurgis pero con tutús rom<inticos, por lo que 
tuvimos que mandar a hacer un vestuario nuevo. Un día me man-
dó llamar el jefe administrativo para infonnanne que se cance-
laba el ballet, porque el director de orquesta había dicho que si 
se ponía La noche de Walpurgis, se alargaría mucho la ópera, 
Jo cual era cierto. Yo le dije: 

-Lo siento mucho, ya mandé a hacer el vestuario, así es 
de que me tiene que pagar. 

-No le podemos pagar .. 
En esto empecé a aventar al suelo todos los papeles que 

tenia en el escritorio, ademas lo amenacé: 
-Voy a romper todos los vidrios de Bellas Artes. 
Sólo rompi uno de esos vidrios de la fachada, esos que 

tienen fonna de ojo de buey . Cuando se asomaron les grité: 
-Díganle al licenciado Alvarez Acosta que si quiere me 

meta a la cárcel. 
Y me fui a casa rete tranquilo. 
Después, me llamó el licenciado y me dijo: 

159 



AlcjJndnnaEscudcro 

-Maestro Segura pero si lo ve uno tan serlo tan fonnal, 
tan equilibrado y anda con esas nliierías. 

- Licenciado, usted sabe lo que me costó el vestuario. 
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Encerrado en el palacio 

Otra anécdota con el licenciado Alvarez Acosta es cuando él 
me citaba ajunta, pero era a eso de las nueve y media o diez 

de la noche. Como ya sabía que me iba a hllcer esperar más de 
una hora; llegaba yo con mi malctita de bailarín; ahí traía tam-
bién una torta, un refresco, un libro, una libreta y un lápiz para 
mis ap,untes. 

Esa noche entré a junta y llrt.eglarnos todo lo que tenÍllmos 
que arreglar. Cuando termiirnmos Rosita, su secretaria, me 
ac,ompaiíó hasta la puerta de la dirección allí en el cuarto piso, 
caminé por un pasillo larguísimo llegué a la puerta opuesta, bajé 
,la escale.rae intenté salir. Para esto, ya habían apagado las luces 
al momento de s;ilir de la dirección. 

Cuando llegué a la puerta estaba cerrada con llave, me re-
gresé voladísirno para busc:ir a Rosita, pero ya se había ido. 

Me puse a ca111inar como león enjaulado, meditando cómo 
salir; dccidi brincannc y hablar por tel éfono al conserje. 

Había unas ventanitas por donde atendian al público, logré 
quitar un vidrio y me metí a una oficina, descolgué el teléfono 
pero la linea estaba muerta . 

Empecé a caminar sobre de los escritorios descolgando te-
léfonos, todos estaban muertos. 
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Me asomé a la calle y la gente caminando como si nada . 
Seguí dando vueltas y encontré un teléfono que me dio 

línea y me comuniqué con los bomberos. 
Cada vez empezaba mi historia: 
-Fíjese que vine a una junta con el licenciado Alvarez 

Acosta . 
-Un momento por favor. 
Y me contestaba otra voz, entonces empezaba otra vez mi 

historia: 
-Fíjese. 
Hasta que una voz finalmente preguntó: 

- ¿Y dónde está usted? 
-En el cuarto piso de Bellas Artes por el lado de Hidalgo, 

si vienen les hago señas por Ja ventana. 
-Enseguida vamos. 
Cuando subían por la escalera telescópica me di cuenta de 

la altura . Al llegar un bombero frente a mí me pidió que bajara 
por la escalera. 

-Primero muerto que bajar por allí, imagínese qué horTor, 
nada más de pensar que al danne la vuelta, me vaya a caer. 

Los bomberos ya habian localizado a alguien dentro del 
Palacio quien prendió las luces del edificio. Regresé por donde 
había entrado y oí el ruido de las llaves. Al fin pude salir, pero 
rumbo a la delegación de la policía, pensaron que era un ladrón. 
A las dos de la mañana me comuniqué a casa del licenciado 
AlvarezAcosta: 

-Estoy en la delegación a punto de que me metan a la 
cárcel porque me dejó usted encerrado en el Palacio. 

Media hora después llegó, demostró que era director de 
Bellas Artes y me mandaron a mi casa. 
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Ya veremos cómo lo pagamos 

Para \as fies!as de independencia en Los Angeles, el Ballet 
Folkl6rico representó a México; luego nos contrataron en 

San Francisco, allí actuamos en la Opera de San Francisco, 
en una función de gala, con la gente vestida de etiqueta; también 
alli obtuvimos un exitazo Joco. 

Regresamos a Los Angeles para actuar en el teatro Griego 
que es como la versión elegante del Hollywood Bowl. A mi me 
entusiasmó el lugar, en esos momentos hacia mis pininos como 
director de escena, me encargaba de iluminar el espectáculo, 
ma nejar tramo¡a y utileria, etc. Desde que llegamos nos recibió 
muy bien todo el persona l técnico. 

Alli fue donde comencé como ilumirn1dor. Como el espec-
táculo era al aire libre, tuvimos que esperar la noche para ilu-
minar; debido a mis experimentos con las luces tenninamos 
como a las dos de la maflana. Cuando vi la factura de los costos 
del personal técnico por las horas extras casi me caigo desma-
yado, pero Amalia al verla, con su tranquilidad eterna me dijo: 

-Ay m 'ijito, qué dineral gastaste, pero valió Ja pena, ya 
veremos cómo lo pagamos. 

Alli acabó mi gran experimento como iluminador. 
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Rqgr.esamos a México;r:my qon 19s 
obtenidos. 

Un día Amalia me dijo que empezatiamos una serie de 
funciones en el Palacio de Bellas Artes a las nueve de la mañana. 
A mi me pareció que estaba loca y no acepté. 

Me ha de haber llamado por teléfono más de un millón de 
veces para insistinne y yo me negué. Así tenninó nueslra socie-
dad . 

El maestro Gorostiza ocupó mi lugar como director artís-
tico del Ballet Folklórico de México y sólo me quedé con Ballel 
Concierto. 

Después, Julio m'e invitó a una gira alreq.edor dCl 
muTido con el Folklóric? del Seg4ro pero n9 Pr?!J· 
to lo lamenté, porque ha sido _el pase.o más fabuloso, que, hayjl.J;l 
J1echo bailarines mexicanos; además de que recorrieron, 
y llegaron hasta Cl1ina, no hadan clase, ni ensayos; iban decom-
pras,·pa scaban , se levantaba el telón y sabe dios cómo. 
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El ·combate 

Descubri El combate entre bambalinas allá por. 1953, en mis 
tiempos malos de París .. Lo interpretó el Ballet Thcatre con 

sus estrellas Melissa Hyden 'y John Krlssa. Me dejó tan maravi-
llado que pensé algún día bailarlo. 

Para la temporada de 1959, ya con Ballet Concierto de Mé-
xico, decidí estrenar El combate y todo marchó bien. A Micae\a 
Pérez Carballo, Una muchacha de Tampico, hija de una familia 
balletómana le comenté la idea y me ayudó con dinero. Después 
le escribí al autor, William Dallar, y aceptó venir a ponetla,•pero 
tendría que escribirle, al barón Rafaello de Banfield que vivía 
en,alglin lugar de 11alia para pedirle su autorización y utilizar la 

él t'flismo.escrib ió a Ja Casa Schim1er para decirles que 
me la instrumentación, me autorizaran el uso de la 
mú.sica y no me cobraran regaifas. 

Ante W,illiam Do llar nos presentamos Tell Acosta, Tomás 
Seixas,.Guillem10 Keys y yo; escogióa.Guillem10 para el primer 
solo, a Tell y Tomás para el dúo y a mi para Tanoredo. Clotil'tda 
lo haría indiscutiblemente Laura Urdapi lleta. 

José Gómez Rosas ''El Hotentote" diseñó el vestuario. Te-
níamos que utiHzat unos cascos muy incómodos que eran como 
las escafandras de los buz.os, _era horrible llevarlos encima, pa-
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recía como si 1uvicras orejeras de caballo porque no se veia a 
los lados. 

Yo decidí llcva nne mi escafandra a la casa. Al principio 
se carcajeaban porque en todo el santo día no me quitaba el 
casco,s61o lo hacia para comer. Desde luego ahí practicaba todas 
mis escenas, como el comedor era amplio nada mas jalaba tanti lo 
la mesa y tenía miisespacio 

El combnte esta basado en dos cantos de la Jerusalem /i. 
berada de Torcuato Tasso, las referidas al romance entre Clo· 
rinda, una doncella pngana y Tancredo, un cruzado cristiano. 

En el primer c11nto ya se da por sentado el romance, ella se 
presenta y reta a los guerreros cristianos, peto cuando se dan 
cuenla de que se trata de una mujer rechazan el reto. 

En el segundo c11nto ha y un encuentro entre dos guerreros; 
el público no debe saber que uno de ellos es mujer, tam poco los 
cristianos. El combate es muy violento para ambos guerreros. 
Al final Tancredo le asesta una lanzada morta l a C\orinda y en 
ese momento a ella se le cae el casco; no s61o descubre que es 
una mujer, sino de que se trata de su amada, entonces viene la 
preciosa escena fi1111 I de amor, desesperanza y muerte. 

Desde el pun1o de vista técnico para un hombre es pesadí-
s imo, ademas los espadazos de Laura eran durísimos. Dunnle 
la pelea a ella le entraba verdadera furi a: hacía unos ruidos ex-
traños para retanne, gruñía o rugía así como hacen los tigres. 
Al tirar la estocada yo tenia cierta medida, ella no, me las daba 
pero en serio. Cuando llegaba la escena de la muerte yo ya estaba 
todo adolorido: me dolían los hombros y los brazos de los cato-
rrazos que Laura me daba . 

Cuando viene esta larga escena final y Tancredo carga a 
Clorinda y ella muere en sus brazos todavía, en esa parle donde 
se deja caer el cadtiver y CI s61o la detiene con los dedos, a mí 

166 



Fr/1prSegura . u1ui•·1daen/adan:.p 

167 



Esrndcro 

me dolian hasta los colmillos. Pero tem1ina el ballet y todo es 
glorioso. 

Ahora, como espectador me doy cuenta de que El combate 
es una obra para una bailarina. Ella es el punto central del ballet, 
se trata de otra más de las obras famosas que fueron creadas 
pensando en la mujer. También pude redondear una idea que no 
tuve rnuy clara antes: Laura fue extraordinaria haciendo El COI//· 

bate, Cenia todo : figura, fuerrn, una cara tan teatral. Clorinda fue 
un p:ipe! hecho a la medida <le Laura. 
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Café Concordia 

Cuando hice Café Concordin, en 1960, lo que yo pretendia 
era poner Alameda 1900 de Gloria Campobcllo. A la seño-

rita Nellie le pcdi esa corcogra fia y adem<is Um bral, de la misma 
Gloria. Ella me mandó con don Martín Luis Guzm<in y 

el me dijo que no podia porque iban a tener muy pronto una 
temporada, que jamris se llevó a cabo. 

Me in1e resaba recreare! mundo porfíri :mo, una etapa de la 
hislo ria de Méx ico muy at rncliva, con gente bien vest ida, alegre 
y con música mexicana . 

Empecé a esboz;ircl li breto, para el cu:1 I debía tener mucho 
cuidado y í'llej;inne compl etamente de la idea de !a señorita Glo-
ria pata que no fuera una mera copiii, por lo que decidí que en 
luga r de ser al ex terior fuera en el interior; e!egi uno de los cafos 
e leg:mlcs de México. No queda que fuera el Ca fo Colón porque 
ya lo lrnbian usado como tema de una pelicula. Dcscubri que el 
Cafe Concordia era uno de los cafCs mas e lega ntes de MCxico 
y fue e[ lema de mi b;illct. 

Justamen!c cuando empecé a pbnca rlo, lrncia mos una serí e 
de !clcv is i6n ; eran los tiempos en que participaban en los pro· 
gramas de veinte a trcinla bai larines y les pagaban muy bien . 
Alli hice el primer esbozo del ballet. Lo s itué en la Alameda y 
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los muchachos bailaron Las bicicletas, como en el ballet de Glo-
ria Campobello; después, con más tiempo y sobre la marcha, 
completé el esquema inicial. Toño López Mancera me hizo un 
vestuario y una escenografía fabulosa; salió muy cato porque 
todo mundo aparecía muy bien vestido y de época. 

De ese ballet hay dos cosas que siempre recordaré. Prime· 
ro, la entrada de Cora Flores y Gui!!enno Keys. Ella hacia Ja 
tiple de moda en esos momentos, yo pensaba más en Celia Mon-
talbán que en Maria Conesa. Guillennoera un viejito millonario. 
La aparición de los dos {entraban y se quedaban en pose, quietos) 
era una cosa pero verdaderamente impresionante. Gui\lenno lo-
gró una gran caracterización del millonario. Cuando tenninaban 
su número hubo veces que la gente dejaba de ver lo que bailaban 
los demás por poner atención a los inventos de Guillenno, cuan-
do él y Cora se sentaban en una de las mesas. El hacia tal cantidad 
de cosas que la gente se seguía carcajeando. Tuve que inventar 
un tipo de iluminación para que cuando Cora y Guillenno se 
sentaran quedaran en lo oscuro. 

Cora captó de maravilla el personaje de Ja tiple y le sacó 
gran provecho; ella era tan bella, con esa presencia escénica y 
figura tan fabulosa. 

Café Co11cordia fue la obra más afortunada de Ballet Con-
cierto de México. Siempre la pedían en las giras. En el mismo 
Te\evicentro, debimos haberla presentado unas diez veces, con 
toda clase de variantes, además con el lujo de orquesta. Fíjate 
qué lujo se daba la televisión de tener tal conglomerado en el 
estudio, porque tan sólo para Café Concordia eran como cin-
cuenta bailarines, mJs la orquesta. 

También me reportó muy buenas criticas y muchas satis-
facciones. 
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Como era un ballet de personajes siempre recuerdo a Jos 
muchachos. Laura, de novia; el novio algunas ocasiones lo hizo 
Francisco, otras Tomas o Jorge; el cadete, Tell; las solteronas, 
Sylvia Ramírez y una muchachita que perdió la danza y que era 
notable, Carlota Lozano. Por ejemplo para Ja familia de provin-
cia siempre procuraba que la muchacha más alta de Ja compañia 
hiciera de mama y el muchacho más chaparrito, de papa, para 
que se notara un matriarcado absoluto. 

Yo me divertia mucho porque en Ja primera escena apare-
cian los meseros vistiendo las mesas y a mi me encantaba salir 
de mesero con mis bigototes, entonces postizos. 
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Café Concordia y la ópera Tauhauserson las coreografias 
que mejor impres ión me han dejado, pero no por eso me he 
considerado core6grnfo. 
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Renacimiento de la danza 
clásica 

dicamcnte. A partir de entonces, !a gente empezó a redescubrir-
la. Tanto Bellas Artes como la Asociación Daniel 
empezaron a traer parejas de baibrines famosos, que era lo que 
más les convenía, porque no es lo mismo traer dos artistas que 
a toda unll compañfo; más tarde se animaron a tr<H"T pequeftos 
grupos y lut"go ya a cotnpílñÍíls completas. 

En alguna ocasión alguiL'll me comentó qm• todo este mo-
vimiento¡¡ favor de la danza chisic:i lo había producido Ballet 
Concierto con sus 1ernporndas y girns 

Durante cuatro años seguidos continu:iton las temporadas 
-de 1959 a 1962- y en los inlennedios, las girns en todo tipo 
de lugares, desde rnncherías hasta ciudades. Bell;is Artes sólo 
nos elquil<1b<1 el <111tob1"1s, todo !o demás yo lo pagaba. 

En m1estrns primeras grandes giras, yo empecé a aprender 
sobre lfl nrnrcha . Recuerdo una en especial allá por l 958, c1rnndo 
estaban las oficinas y bodegas de Ballel Conciato en his calles 
de Artículo 123. Se trataba de un;i gira por el norte: Parral, Chi-
huahua y Ciudad Juárcz, entre otras nmclrns ciud;ides. El ves-
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tuario no llegaba y a la hora de la función en Parral rogábamos 
a todos los santos del cielo que llegaran los baúles, porque el 
auditorio donde actuariamos estaba atiborrado. No quise que se 
fuera defraudada Ja gente y les pedi a los muchachos que 
se pusieran el unifom1e de ensayo. Yo siempre hice que las mu-
chachas se vistieran con leotardo negro y sus mallas y zapatillas 
rosas y los varones con mallas negras, camisela, calcetines y 
zapatillas blancas. 

Cuando salí al foro le dije al público que ellos casi siempre 
tienen la opor1unidad de ver una función de ballet, pero lo que 
pocas veces pueden conocer es cómo se preparan los bailarines 
para una función. 

A mí llamada entraron todos los muchachos al foro con su 
uniforme, los acomode y empece a dar una clase bastante recor-
tada, buscando Jos ejercicios donde se viera una gran unifonni-
dad y destreza física, algo medio apantallante para que la gente 
se emocionara. 

El público empezaba a aplaudir las combinaciones apara-
tosas o a reírse cuando corregía a alguno de los muchachos. Por 
ejemplo, a Laura le pedí que hiciera unosfoucués, un paso vir-
tuosísimo, y los hizo al ritmo de mis manos. Despues, ya acom-
pañada por la señora Cardús al piano hizo los mismosfouettés 
aplicados al dúo del Cisne Negro: 

-¡Bravo Laura! -la gente gritaba. 
Para esto, al diriginne a Jos muchachos lo hacía por su 

nombre propio. Despues la gente cuando los encontraba por las 
calles de Parral les gritaba: 

-¡Adiós Tomás! 
-¡Bueno dias Laura! 
Al tem1inar la clase, les tuve que explicar lo del vestuario 

y que los boletos serían válidos para el día siguiente. La expe-
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rienc ia fue estupenda iiunque perdimos un día de nuestras per-
cepc iones. 

Cuando venían 11lgunas p11rejas famosas, como la de Lupe 
Serrano y Michael Lland, el licenciado Alvarez Acosta proponía 
que Ballet Concierto tomara parte en sus funciones. Cuando el 
licenciado Alvarez Acosta salió de Bellas Artes y se fue a la 
OPIC todavía continuó promoviéndonos. 

Hicimos una gira por el sur de Estados Unidos; también 
actuamos con el Nuevo Teatro de Danza de Xavier Francis para 
elFestivalMozart. 

En todos esos años, además de dedicanne a Ballet Con-
cierto, laba clase y hacia todo tipo de trabajos para pagar las 
temporadas en Bellas Artes. 

Cuando planeaba la última temporada de Ballet Concierto 
en Bellas Artes, era para celebrar su décimo aniversario. A estas 
alturas, la compañía ya contaba con ocho programas completos 
de repertorio, lo cual era demasiado; demasiado vestuario, de-
masiada utileria, demasiadas coreografías en mi cabeza, enton-
ces no había videos, porque aunque fuera otro el coreógrafo yo 
me las tenia que aprender de memoria. 

Un día, llegué a la conclusión de que cada vez era más 
dificil hacer programas, planes para el futuro y giras, y lo que 
necesitaba era unos consejeros; así es de que inventé un consejo 
di rect ivo para Ballet Concierto. 

175 





El Consejo 

L o formaron Lucero Enríquez; el señor José Antonio Malo, 
que era Subdirector de Bellas Artes cuando Alvarez Acosta, 

quien también siempre apoyaba mi trabajo; don Mario Hemán-
dez de la revista México al día, quien siempre que había funcio-
nes iba al camerino a felicitarme y me señalaba los aciertos de 
la función, me parecia un señor muy positivo y Jo invité; don 
Christian Caballero que era del mismo estilo; Juan Eduardo 
Bruggerhoff que, aparte de ser un personaje destacado en mü-
sica, era amigo mío y siempre colaboraba incluso en la ta lacha; 
el Lic. Juan Gabriel Espinosa de los Monteros, que aunque no 
teníamos ninguna relación amistosa, él siempre había intentado 
tener una compañía de ballet, él fue fundador e impulsor de ese 
grupo que se llamó Ballet M6xico; a don Annando de Maria y 
Campos, a quien yo admiraba muchísimo. 

Esto fue como a finales de los cincuenta. Se reunían en mi 
casa cada ochodias,se estaban las horas y las horas y era discutir 
y discutir. Pronto se convirtieron en mis patrones y yo en su 
empleado obediente. Me indicaban lo que tenía que hacer y a 
todo les decía que sí, pero a la hora de Ja hora hacía lo que me 
daba la gana. 
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Un dia ll egó e l seiíor Malo con la noticia de que al Instituto 
Nacional de Bellas Artes le interesaba que la compaiíia se vol-
viera oficial. Las siguientes reuniones se encami naron a afinar 
el proyecto para que se finnara e l contrato. 

Lo impot1ante era que no querían dejar fuera a muchos 
bailarines que no pertenecían a Ballet Concierto: bailarines del 
Ballet de C:imara de Nellie Happee y Tulio de la Rosa y a otros 
que andaban desperdigados, por lo que se decidió fonnar una 
compaflia nueva. No se tomaría el elenco completo de Ba llet 
Concierto sino que se llevaría a cabo una audición pata selec-
cionar a la mejor gente de ese momento. 

Una vez fonnada la nueva compaiíia, surgieron los planes 
ambiciosos. Los b:iil:irines iban a tomar clases de música, ac-
tuación, escenografia y todas las materias del mundo. Unas cla-
ses duraron un mes, otras dos, y luego las olvidaron. 

Una de las condic iones que impuse en el contrato fue que 
no entrara a la compaiíia Ana Mérida, quien en esos momenlos 
era Jefe del Departamento de Danza de Bellas Artes. 
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El ángel negro de la danza 

En esos momentos, Ana Mérida apenas empezaba a dar color, 
pues nunca había hecho ni hizo nada por la danza. Todo lo 

que Ana Mérida hizo en su carrera fue a favor de Ana Mérida. 
Cuando se fonnó la nueva compañía clásica, Ana daba la 

espalda a la danza contemporánea y Bellas Artes se volvía clá-
sico. 

Yo les decía y les sigo diciendo a algunas contemporáneas, 
Rosa Reyna, a Chepina Lava1\e, que Ana Mérida es el ángel 
negro de la danza. Por un puesto era capaz de darle una puñalada 
a cualquiera, asi fuera su más grande amigo, compañero o fa-
miliar. 

Cuando finné la cláusula del contrato que decía que iba yo 
a ser el director artístico de la compañía con carácter de inamo-
vible, en fonna optimista pregunté que qué quería decir ina-
movible; me explicaron que hasta que yo quisiera o hasta que 
muriera . Me creí muy importante. 

Tambien pense que ahora estaríamos contemporáneos y 
clásicos bajo un mismo techo. Yo habfa tenido muy buena rela -
ción con algunos contemporáneos, habia trabajado con Carlos 
Gaona, Ana Merlda y Miguel Ara iza; además había muchas per-
sonas a las que admiraba profundamente, como Guillennina 
Bravo, John Fealy y Xavier Francis. Algunos números de danza 
contemporánea que había visto me habían parecido marav illo-
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sos: Tlalocan, paraíso de los ahogados de Guillennina Bravo o 
de ella también El demagogo o Danza sin turismo. De la misma 
Ana Mérida, La balada del venado y la luna; Anunciación de 
Raúl Flores Canelo; El adve11i111iemo de la luz deXavier Francis; 
o las obras de José Limón, A11tígo11a, Redes y los cuatro soles. 

Era fabuloso juntarnos. Para el pais, para Bellas Artes e 
individualmente iba a ser magnífico para todas las turbas que 
clásicos y descalzos trabajaran juntos. Pero ¿qué sucedió? Que 
Ana Mérida después del triunfo de Amalia Hemández con el 
Ballet Folklórico de México, se impone en Bellas Artes para 
que todas las multitudes se vuelvan folklóricas. Entonces todos 
empezaron a competir con Amalia en el Auditorio Nacional. 

El Auditorio, manejado por el querido maestro Angel Salas 
y por el maestro Eftén Orozco, se convirtió en otro de los fotos 
mas importantes para la danza. Ellos inventaron lo que se llamó: 
"Los domingos Populares de la Cultura" A Ballet Concierto le 
tocó actuar muchas veces allí y fue fantástico, porque aparte de 
cobrar buenas cantidades, el Auditorio siempre estaba repleto 
porque las funciones eran a precios populares, creo que la en-
trada costaba un peso. Entonces las turbas se congregaban pri-
mero en el Auditorio, a las once de la mañana, y luego se iban 
a destruir Chapultepec con sus días de campo. Cultura y paseo, 
todo muy barato. 

En el Auditorio fue donde la Academia de la Danza Mexi-
cana, ya transfonnada en ballet folklórico empezó sus funciones, 
apoyada por Ana Mérida que optimistamente pensaba desbancar 
a Amalia. Después con el apoyo de don Celestino Gorostiza, 
Ana despidió de Bellas Artes a los contemporáneos. 

Yo me quedé decepcionadísimo de ver que todos mis ami-
gos se habían quedado sin trabajo. Esas ideas de un trabajo ma-
ravilloso todos juntos no se llevarían a cabo. 
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Continué bailando, pero cada vez me era m:ls dificil, porque 
manejaba todo lo que era producción, coordinaba las giras, 

llevaba ensayos y reponía. Era demasiado trabajo. 
El Consejo Direclivo me ayudó un poquito. Pero cad;i vez 

bailaba menos, inclusive mi nombre en los créditos iba pasando 
mas alr<is, no sólo porque bai lara menos si no porque los mucha-
chos empezaban a bai lar bastante bien, ellos eran Jorge Cano, 
Tell Acosta, Tom<is Seixas y Francisco Ara iza. También me de-
sagradaba la idea de que en los programas apareciera como di -
rector, coreógrafo, repositor, maestro y estrell a de la compañía. 
Claro, era mi compañia, cómo no iba yo a ser la eslrella. 

Años antes mi mama me decia : 
-Qué bueno que Greta Garbo se ret iró en e l mejor mo-

mento de su carrera , asi toda la vida la gente la recordará joven 
y bella. 

Me repetía Jo mismo con respecto a Nonna Shearer, otra 
de sus estrellas favorit as. Hasta que un día le pregunté que por 
qué siempre me eslaba insistiendo en ello. 

- Porque yo creo que ya llegó e l momenlo de que te retires 
para que la gente guarde una buena impres ión de ti . 
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Pronto llegue a la conclusión de que ella tenia razón. Baile 
Giselle y ya en el segundo aclo esta ba tan cansado que cada vez 
que la reina de la s wi\lis hacia ese gesto para que el príncipe se 
desplomara, porque Jo quería asesinar, yo pensaba: 

-Que coreógrafo tan abusado, s i no hubiera ideado este 
descansito aquí no podría yo continuar. 

A mi lo que me encanta de la danza es competir, y brinco-
tear. Con esas ideas que ahora me vienen a la cabeza es que ya 
no debo de estar en e l foro. 

En e l aiiode 1965 me dije: "orepicooandoen la procesión" 
y deje de bailar. 

En ese momento me interesaba mucho la dirección, me 
resultaba igual de satisfactoria que bailar, aunque me tomara 
mucho tiempo, esfuerzo y paciencia conduci r a un muchacho a 
que lograra un papel, porque haz de cuenta que me estaban aplau-
diendo tambiCn a mi. 

Quien me costó un trabajo espantoso fue Ana CardU:.s, ella 
era una muchachita muy ambici osa y tenía la presencia de una 
madona itriliana joven, de esas que pinta Bot iccelli. Cua ndo \a 
corregía en clase, al fina l me reclamaba y yo tenia que explicarle 
todo· 

-Mira cu¡indo la gen1e se para en punrns es como cua ndo 
un niiio acomoda los dados, uno sobre otro, asilos huesos deben 
de eslar uno sobre otro, y si el niño pone un dado fuera de lugar, 
se desploma la torre. 

Mi leoria era estupenda pero en la práctica me costa ba tra-
bajo ponerla, porque yo no hice ningún estudio metodológico, 
yo aprendí a la buena de Dios. Me costó meses y meses enseñarle 
a pararse correctamente de puntas. 

Cuando Sergio le dio el papel de Juli eta, tenia yo que llegar 
a mi casa y estudiar todas las noches Romeo y lulieta para poder 
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explica rle al día siguiente e l personaje, Iris circunstancias, clcé-
tera. 

Con Laura Urdapillet:i fue m<is fáci\ ,el l:i ern como un potro 
sa lvaje, lenfa técnic:i, prcsenci:i, tenía todo. Pero con un:i b;iil:i-
rina como ell a tan fuer te y llen:i de vivac id:id, era dificil llevarl :i 
a papeles que no requiri eran de fuerza o etéreos, como Gisel/e . 

Esto es lo que yo consideraba que debia ser un director 
ar tístico, tenia que darles un cuidado esprc i:il a los baila rines 
para que se desempeñaran lo mejor que pudieran, habia que ed u-
carlos y conduci rl os, sin meterlos dentro de una linea, porque 
antes que bailarines, antes que tCcnicos, tenían que ser attistas, 
tenian que mani festar con su cuerpo y su sensibilidad detcnn i-
nadas cosas. 
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Ballet Clásico de México 

En el contrato se estipu ló que en lugar de Ballet Concierto, Ja 
nueva compañía se llamaría Ballet Clásico de México. A 

regañadienl es acepté, porque para mi era importante el paso que 
se iba a dar. Cuando en 1963 se finnó el contrato tuvimos nuestra 
Ultima gira por toda la República, y de regreso fue la despedida 
de Ballet Concierto. 

A petición mía, e l maestro Gorostiza accedió a autorizar 
que a cada bailarín que había sido pionero por esas rutas se le 
diera X cantidad de dinero de despedida. No nada miis decirles: 

-Adiós y preséntate a la audición a ver si te quedas. 
A todos se les entregó una cantidad , menos a mi, porque 

yo si continuaría en la compañia. 
Donde estaba el loca l de la Academia de la Danza Mex i-

cana, en e l gran sa lón siete, se llevó a cabo la aud ición. Después 
vinieron las cla ses que ya comenté. 

Ana Mérida se fue a Nueva York a contratar a un director 
artístico huésped para e l Ballet Clásico de México: Enrique Mar· 
tinez. Cuando él se presentó quedé un poco al margen, aunque 
era yo e l director de la compaiiia. 
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Al mes de su llegada, me llamó Ana Mérida y me comunicó 
que había yo renunciado. Me quedC con la boca abierta, luego 
le dije: 

-Mira, creo que ya empiezo a hacer cosas sin darme cuen-
ta. A ver enséñame mi renuncia . 

Me contestó que la renuncia había sido oral y que tenia 
testigos. A mi esos momentos no me resultan difíciles: me enojé, 
lainsultéymefu i. 

Volví a fonna r Ballet Concierto. 
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De nuevo Ballet Concierto 

Con tranquilidad, benevolencia y cariño, Sergio Unger me 
rccibi6 de nuevo en Hidalgo 61 y vol vi a fonna r Ballet Con-

cierto, por supuesto que sin mis primeros bailarines, como Laura 
Urdapilleta o Jorge Cano, ni con los últimos del conjunto. Todos 
se quedaron en la compañia oficia l. Tuve que recurrir a la gente 
que se quedó fuera porque no los aceptaron o porque no les 
agradó la idea de formar parte de esa compañia, pues a los pocos 
dias de que me renunciaron, Nellie Happee renunci6. 

Hasta que llegó la señora Clementina Otero al Departa-
mento de Danza yo pude entrar de nuevo a Bellas Artes con 
Ballet Concierto en los festiva les de danza que ella organizó. 

Ballet Clásico de México y Ballet Naciona l ya habían sen-
tado sus reales en ese foro; pero en sus funciones no llenaban 
ni una cuarta parte de la sala. Como en el contrato que finné con 
Bellas Artes se estipulaba que Jo que ingresara del boletaje de 
las funciones era para Ballet Concierto, cuando hice mis tem-
poradas de 1963 a 1968, amenazaba a cada uno de mis bailarines: 

- Tienes que vender cincuenta boletos, si no tU me los 
pagas. 
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También los vendia a la Pepsi Cola, a los Relojes Omega 
y a la Casa Kimberly; el chiste es deque cuando Ballet Concierto 
se ptesenlaba la sala estaba repleta. 

También torturaba a la señora Otero: 
-Vamos haciendo un trato: ¿por qué no le da la mitad de 

subsidio a Ballet Clásico de México y la otra mitad a Ballet 
Concierto? 

Tan buena la señora Otero, hasta la fecha debe de odianne 
por mis torturas. 

190 



Hidalgo 61 

A comienzos de 1969 fuimos a los Juegos Flora les de Maza-
tlán. Pero cada vez hacía yo menos cosas, me dedicaba más 

a la escuela, porque cuando sali de Bellas Artes, además de que-
danne con Ballet Concierto, le compré a Sergio el estudio de 
Hidalgo 61 con todo y escuela. 

La escuela empezó a marchar bien. Ll egué a tener cerca 
de 200 alumnos y me guslO dedicanne a ella; entonces empecé 
a tener dificultades para organizar las giras. 

Por las mafianas me dedicaba a Ballet Concierto, por las 
tardes a la escuela y a algunas series de televisi6n, como la que 
hice con Emestina Garflas, mi amiga, sobre la vida de Angela 
Peral la. 

Ese año, un grupo de muchachos se me acercó y me dijo 
que cada dia había menos actividad, que me veía n muy desani -
mado, que organizara una gira larga como en Jos viejos tiempos. 
Yo les dije: 

-No, porque ahora ya estoy más cansado, más decepcio-
nado, y a la hora de Ja hora me empiezan a poner dificultades y 
eso no me agrada. Ahora ya no dependo de ustedes, tengo mi 
escuela. 
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Me juraron, me prometieron y al fin me entusiasmaron. 
AnnC la gira. 

Entonces empezó una lección mas en mi vida. A los pocos 
días de haber empezado a ensayar, Tomas Seixas que era el pri-
mer bailarín no se presentaba ni a clase ni a ensayar; una baila-
rina fue a avisanne que no iría; despuCs se fueron algunos del 
conjunto. 

La sa lida ya estaba próxima y yo no sabia a quiCn recurrir. 
Cuando nos marchamos me fallaban dos bailarinas del conjunto 
y tuve que tomar a una señorn que acudia a la escuela porque le 
gustaba el ballet, pero ni remotamente estaba preparada para 
bailar en un escenario. Claro a ella le encantó la idea pero a mí 

Las bailarinas principales eran Hilda Villa Ita, Rosa Bracho 
y Elena Sustaeta. Ellas ya se habían puesto de acuerdo sobre sus 
partes. Un dia una hacia Svanilda, el papel principal de Coppe-
lia, y la olra de amiga y así se iban rolando. Un día llega Rosa 
y me dice: 

-Felipe ya lo pensé, no estoy capacitada pina Svanilda, 
mejor sigo haciendo de amiga. 

Siendo así, la parte principal le tocaba a Elena, pero Hilda 
no estuvo de acuerdo. Si Elena salia de Svanilda, ella se regre-
saba a México. Por su parte, Elena dijo que si Hilda Ja bailaba, 
también se regresaba. Yo no tuve que decidir porque una noche 
Elena se fue y tuve que presentar Coppelia con sólo tres amigas 
en lugar de cuatro. Qué coraje me dio. 

Para el regreso les pedí a los muchachos que en la tenninal 
me ayudaran a organizar los baúles con el vestuario y la esce-
nografia. Llegando a MCxico se fueron todos y me deja ron solo. 
Bajaron los baúles del camión y los dejaron allí botados en la 
tenninal y lo peor es que empezó a llover. Ahi, solo, me dije: 
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-Voy a conseguir el camión porque no va a veni r soli to 
y que se roben lo que se roben. 

Ya de regreso con el camión de carga vi que no se habían 
robado nada. 

Llegué con mi cargamento a casa y todo se quedó al\i bo-
tarlo en el primer piso. Entonces me dije: 

- Nunca más me vuelvo a meter en estas andanzas, nada 
m:ls me voy a dedicar a la escuela y me voy a olvidar de todo. 

Pero a Jos pocos días suena el teléfono y oigo la voz tran-
qui la y pausada de Amalia: 

-¿Por qué no me vienes a ayuda r al Folklórico?, tengo al 
Ballet de las Américas, qui ero que lo dirijas. 
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Flaco, pero contento 

Para el año olímpico, Amalia creó dos compaí'lias fantásticas: 
el Ballet de las Américas y el Ballet de los Cinco Continentes. 

Para el de las Américas, los coreógrafos mexicanos fueron a 
diversos paises americanos a aprender sobre su folklore; al re-
greso, cada uno montó una obra que llevaba el nombre del país 
al que había ido el coreógrafo, por ejemplo, Ballet de Perú de 
Rosa Reyna, Ballet de Colombia de Josefina Lava lle. Alvin 
Ailey trajo el ballet que representó a Estados Unidos, con la obra 
llamada Revelatio11sque se convirtió en un clásico. La otra com-
pañia, el Ballet de los Cinco Continentes, era más ambiciosa , 
porque de cada país del mundo se seleccionó un coreógrafo no-
table para que los representara; entonces hubo un Ballet de la 
India, Ballet de Grecia. Las obras fueron maravillosas. 

Para cuando Amalia me llamó yo ya conocia a las compa-
ñías y me habían gustado muchísimo, porque tenían lo que a mí 
me fascinaba: mucha danza, el montón de gente en el escenario, 
muchas luces, un vestuario vistoso, en resumen lo que es un gran 
espectáculo. 

¡Imagínate que Amalia me llamara para ser el director del 
Ballet de las Américas, después de la decepción de Ballet Con-
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cierto! Al otro día llegué con ella patinando, encantado de la 
vida. 

Me nombraron coordinador artístico, porque Amalia, muy 
inteligentemente no le pone director a todo mundo. La directora 
es ella, los demiis, coordinadores artísticos. 

Un día, le di las gracias a Guillenno Keys por habenne 
recomendado con Amalia. 

-Yo nunca le dije nada. 
Entonces le grité: 
-Maldito y yo pidiéndote que me recomendaras. 
La idea de invitanne fue exclusivamente de Amalia. 
Llegué al edificio del Ballet Folklórico y me fascinó el 

poderío que allí había: el edificio, las oficinas, los empleados, 
los recursos. 

Con [a gente me entendí enseguida, ya estaba ansioso de 
estar otra vez con la muchachada. Al principio me chaperoneaba 
Amalia o Nonna López, hasta que pude adentranne y manejar 
a la compaflia por mi cuenta. 

Pronto empecé a asistir a las funciones de todas las com-
pañías y tenía ocasión de suplir a algún maestro cuando faltaba. 

Vinieron las giras, a Dallas, Nueva York; yo casi iba de 
turista, pero me acomedía muchísimo, con Amalia o con Jos 
otros coordinadores. Así me fui metiendo en el engranaje. 

Llegó el momento en que Amalia empezó a dar por sentado 
que yo era muy chicho, lo mismo que barriendo el escenario que 
manejando un ensayo. Me tocaba de todo. 

Un día me llamaron para que trabajara con \as cinco com-
paflías, ya como director de producción. Yo, encantado de la 
vida y !a mayor parte de las veinticuatro horas del día me 
la pasaba feliz, por eso digo que con Ballet Concierto y Ba llet 
Folklórico siempre fui feliz. 
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Había momentos en los que Amalia me deda: 
-Estás muy ílaco, yo creo que necesitas ir un par de se-

manitas a Nueva York a ver todas esas compañías de ballet clá-
sico que te encantan y de paso me compras X cosa. 

Me iba a Nueva York tres semanas con todo pagado y di-
nerales para comprar cosas. Fantástico. 

Para 1972 estaba yo ílaquisimo, aparte de maneja r las cinco 
compañías de Amalia, daba clase, hacía televisión y participaba 
en operetas. Llegaba yo a mi casa con Jos dinera les y los echa-
ba en un cajón, ni los contaba porque lo único que necesitaba 
era acostanne y descansar. 

Me hablaron de Bellas Artes para dirigir la compañia de 
ballet clásico. Se lo comenté a Amalia y me aconsejó: 

-Otra vez a Bellas Artes, vas a estar un tiempo y luego te 
van a hacer los desai res de siempre y vas a queda r fuera. No 
vayas si aqui estás muy contento, ílaco, pero contento. 
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Otra vez Bellas Artes 

el arquitecto Ort iz Macedo, un señor que me cayó muy bien. El 
me hizo la propuesta ya oficia l. Respecto al sueldo en esos 
momentos tenia uno de Jos más altos del Ballel Folklórico, creo 
que ga nab3 6 500 pesos. Le comenté que no podi11 dejar Ballet 
Folklórico. 

- Pues ¿cuánto gana allá'.' 
-Diez mil pesos. 
- Nosotros también le damos diez mil pesos. 
Acepté. Lo único que hice fue correr mis hora rios, en lug:ir 

de empezar a las ocho de Ja mañana empecé a las seis. 
Iba al Folklórico, atendia todos mis asunlos y sa lia pati-

nando a las once para llegar a las 11 :25 al Auditorio para trabajar 
en la Compañia; salia a las tres de la tarde de ahi, me iba a comer 
rnpidisimo y luego me presentaba a Ja escuela a dar clases; ter· 
minaba a las 8:05 porque tenia que estar en Dellas Artes para la 
función del Folklórico; cuandotern1inaba la función me quedaba 
hora y media más para hacer mis notas y dárselas a los empleados 
para los arreglos del día siguienle. 
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Era muy pesado para mí, pero me sentia muy bien. Me 
entendía bien con los muchachos del Ballet Clásico de México, 
me entendia bien con los del Folklórico y me entendía bien con 
Amalia, aunque ella no había aceptado de buena g11na que tra-
bajara en Bellas Artes. 

A estas alturas yo ya tenía much11 preponderancia dentro 
del Folklórico, para que Non na me aceptara. Ella habia iniciado 
ya su campaña. Le ponia peros a mi trabajo, hasta hacía ensayos 
especiales para demostrar que me habia equivocado a l ensayar 
tal número. Muchas cosas desagradables. Un día organiz6 un 
marat6n de vestuario para demostrar lo descuidado que estaba 
todo. Esedíii le aventé el trabajo y me fui a mi casa. Asíseacab6 
mi relaci6n con el Ballet Folklórico de México. No hablé en 
esos momentos con Amalia, Nonna le ha de haber contado su 
versión. 

El quedanne sólo con Ballet Clásico fue bueno desde el 
punto de vista de mi salud; pude descansar un poco más porque 
se trataba de un grupito de diez gentes, pero el arquitecto me 
dio poder para contrntar 1mís bailarines y hacer la compañía 
grande. 

La señora Clementina Otero, cuando era directora del Ba-
llet Cl<isico de México, había traído a Job Sanders de Europa, 
para montar el repertorio de la compaiiía. Yo lo conocía de Ams-
terdam, y cada vez que venia a México platicábamos y cen<iba-
mos juntos. 

El llegó esta última vez con su esposa, Svea, una mucha-
chita prodigiosa. Era del tipo de personas que era danza con 
mayúscula, porque desde que comenzaba los ejercicios en la 
barra la veías bailar. Yo me metía a clasedeJobsólopara verla. 

Job empezó a desplazar a las bailarinas mexicanas. Claro 
que si tú veías a Laura Urdapilleta y a Sonia, Svea era como 
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para un concurso de belleza. Empezaron los problemas; Job lle-
gó a echarles en cara la edad . Cuando se lo dijo a Laura, se echó 
a llorar y se fue a su casa, en cambio Sonia tenía m:is pantalones 
y le dijo: 

-Vieja su mam<i . 
Job la corrió. Ella abrió la puerta y le gritó: 
-El que se debe large r es usted, yo estoy en mi peis. 
La compañia se dividió en dos bandos; unos a favor de Job 

y olros en contra; estos últimos annaron un borlote para que lo 
corriernn. No lo lograron. Bellas Artes salomónicamente o co-
bardemente di vidió en dos la com pañía ; los diez que estaban en 
contra de Job me propusieron a mi y me fueron a ver para con-
vencenne, en1re ellos eslaban : Laura Urdapillela, Sonia Casta-
ñeda , Francisco Martinez, Sy lvie Reynaud, Claudia Trueba, 
Laura Echeverría y Carlos Delgadillo. 

Job se quedó con la mitad de la compañía que, creo, se 
llamó Ballet Teatro de Bellas Artes y yo con la otra mitad, Ballet 
Clásico de México. 
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Compañía Nacional de Danza 

Monté la fil/e mal gardeé, Pedro y el lobo y el pas de deux de 
El Corsario. Coppelia la planee con orquesta y Sy lvie Renaud 
me recomendó a un muchacho joven que era director de orquesta 
pero que todavia no empezaba a trabajar, se trataba de Femando 
Lozano. El arquilecto Ortiz Macedo estaba encantado conmigo, 
porque Coppelia con orquesta fue un verdadero éx llo. 

Job Sandcrs tenia a Jorge Cano y a Susana Benavides; lam-
bién de mi la do habia buenos bailarines: Laura, Sonia, Francisco 
y el ot ro Francisco, Ara iza; cuando me autorizaron mas bailari-
nes jalé de mi gente a todos los que pude. 

Hice Giselle para despedir a Jorge Cano, en Bellas Artes, 
lodos muy contenlos conmigo, pero Job Sanders no; empezó a 
moleslanne, pero no eran ataques directos. Si se desinílaba una 
llanta de su camioneta culpaba a mis bailarines. Un dia alguien 
abrió la puerla, se salió su perro y se perdió, entonces decia que 
mis bailarines le habían abierto la puerta al perro. Me hacia unos 
dramones espantosos, no fue posible entendemos. 

Hubo un Festi va l Mundial del Folklore en Guadalajara. 
Ahi inventaron que a toda la gente que tuviera más de veinte 
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a1ios en la danza se le diera su medal\ota. Yo fu i representando 
a dos compaiiías, nl Folklórico y al Ballet Clásico. Me pasé diez 
días viviendo reg io. La noche de la entrega de las medallas, 
estábamos allí todos chimisco\eando, todos elegantísimos, yo 
iba de etiqueta , cuando al final del pasillo veo a una señora de 
negro sentada en una banca. A mí me llam6 mucho Ja atenci6n 
que no se le acercara nadie. 

No me quedé con la duda y me acerqué a la señora, era 
Waldeen. Yo nunca lrnbía tenido tratos con ella. Ademas leguar· 
dnb:i cierto rencor porque a los inicios de mi carrera hubo una 
aud ición para una coreografia de la pelicula Bugambilia con 
Dolores del Rio y no me contrató. 

Esa noche me dio pena verla ya mayor de edad y solila, así 
es de que la invit é para que subiera conmigo al estrado. Me 
maravilló que supiera mi nombre, fue una de esas ocasiones que 
cuando algui en te lwbla por tu nombre sientes así como una 
mús ica celestial, porque e lla era una señorona, no tenia por qué 
saber de mi. Esa noche fue muy bon ita. 

En 1973, Carlos Gaona sustituyó en el Departamento de 
Danza a Fernando Sánchez Mayan s, una persona que ademas 
de no saber nada de danza, feninrnos que cargar con su esposa 
e hijos con costo para la compañía; yo prefería que ese dinero 
se aprovechara en otro bailarin. Esa era la mentalidad que me 
quedaba desde Ballet Conc ierto. 

Carlos Gaona era un desastre verdadero. Un día invenl6 
que iba a dar clase de danza con1emporánea; llegó de saco, cor· 
bata y camisa de veslir a la clase. Empezamos a hacer ejercicios 
en el piso y cuando Carlos se volteaba los de all á se hacían patos 
y si volteaba p11ra acá los otros se h11cian patos. Cuando se le-
v:intó del piso que vamos viendo que se le había roto el panta16n, 
desde atrás de la cintura le dio la vue lt:i hasta adelante y se le 
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Compaf1ÍJ Nacional de 03n7.ll con Felipe Segur.i y Alicia Aloni.o, 1978. 

veían los calzoncillos rojos. Entonces empezó la chunga. Nunca 
volvió a dar clase. En ese mismo año de 1973, Bellas Artes 
dec idió que Ballet Cl<isico de México se llamara Compañía Na-
cional de Danza. 

En una de tantas idAs y venidas a G1rnnajuato, se desba-
mrncó el coche de Bellas Artes, donde venía n C11rlos y el chofer. 
Yo creo que a partir de ese accidente Carlos perdió la cabeza 
porque él era un muchacho brillan!e: 

Con Carlos en el hospi lal, yo atendía la Jcfa1urn de Danza 
y eran unas dificultades espantosas. Los aspectos administrati-
vos me quitaban mucho tiempo. Hubo una junta para trata r sobre 
el deslino de la jefatura, entonces se oyó una voz: 

-Pues s i quiere yo me encargo. 
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Se trataba del ingeniero Salvador Vázquez Arauja. El ar· 
quiteclo Ortiz Macedo contestó: 

-Me parece bien. 
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Una metodología 

El ingeniero Vázquez Araujo junto con Paco Serrano se en-
cargaron de la Jefatura de Danza. El ingeniero comenzó a 

mover la compañía porque hacía ya un año que no pasaba nada 
extraordinario. 

Cuando fui con él para hacer un plan de trabajo le comenté: 
-Con Ballet Concierto hacíamos cuarenta ciudades en una 

gira y matinés .. 
En cierto momento me contestó: 
-Mire maestro, pues todo esto lo podía hacer porque es-

taba usted joven, pero ahorita ya no está usted en condiciones 
de meterse en esas cosas. 

Yo creo que fue la más grande sacudida que me podía haber 
dado para volver a trabajar como loco y demostrarle que no era 
como él decía. De vez en cuando Je comentaba: 

-Ya ve como todavía puedo. 
El lo negaba: 
-¿Cuándo dije eso?, si yo siempre Jo he respetado. 
En nuestras reuniones de planeación, a veces asistía Che-

pina Lavalle y un día me pidió prestado para ayudarla a hacer 
Cascanueces. Me hizo trabajar como Joco. Participaban cerca 
de 300 personas. A lo largo de Cascanueces no había problema 
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porque las repartiamos, pero al final tenían que aparecer las 300, 
entonces le comenté a Chepina: 

-Ya lo tengo solucionado, pero no caben en Bellas Artes, 
tiene que ser en el Zóca lo. ¿Para el final podríamos llevamos a 
todo el público en unos camiones al Zócalo? 

El ingeniero decía que había muchas deficiencias en los 
bailarines, incluso en las primeras figuras, entonces le expliqué: 

-Mire usted, todos nosotros somos producto de muchas 
escuelas. Yo, por ejemplo, estudié metodología italiana Cechetti 
con las hernia nas Campobello; metodología rusa con Sergio Un· 
ger; metodología francesa dC; la Opera de París con madame 
Dambre y luego tuve una serie de maestros que tenían su propia 
metodología; así es de que soy producto de muchas metodolo· 
gias. Seguramente mi fonna de impartir clase es lo que asimilé 
de todas esas experiencias. Así somos todos. 

Como le interesaba mucho lo de la metodologia se le ocu-
rrió traer a alguien de la Opera de Paris o de Moscú. Yo le co-
menté: 

-A mi me gustaria que viniera alguien de Cuba, por una 
tazón: el idioma. 

En esos momentos, debe de haber sido en 1974, el Ballet 
Nacional de Cuba se encontraba en su apogeo. Argumenté: 

-Alicia Alonso es un poco como yo: es producto de la 
escuela de Estados Unidos que está fonnada por las escuelas 
rusa, francesa e inglesa, somos producto de un detenninadomo· 
mento histórico en el que intervinieron varias metodologías. 
Ahora cuando Cuba se volvió comunista llegaron ahi los mejores 
maestros rusos. 

El ingeniero arregló todo para que vinieran los cubanos. 
En 1975, se finnó el protocolo por el que Cuba ofrecía asesoría 
a México. Todo sonaba perfecto. 
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Como príncipes asiáticos 

los cubanos se empezaron a quejar. El ingen iero se quejó con-
migo: 

-Fíjese que hay demasiada gente en clase. 
-Eso es precisamente lo que necesitamos en México, que 

venga gente de todos los pueblos y asi se eleve el nivel. ¿Nos 
cuesta bastante, no? Para eso les pagamos. 

A loS cubanos se les annó una casa en Las Lomas con 
piscina, criados, bodega de vinos y un refrigerador de tres metros 
de largo con las carnes m8s finas del mundo. Los primeros maes-
tros que llegaron eran estupendos, además unos muchachos muy 
matados; a las seis de la mañana empezaban a trabajar y tenni-
naban a media noche. Todos estábamos encantados con ellos. 
Después Alicia Alonso empez6 a mandar maestros desastrosos. 

Con el tiempo nos dimos cuenta de que la señora había 
entendido que le habían regalado la compañía, con todo y bai-
larines, vestuario, escenografía, repertorio y presupuesto. Ade-
más empezó a meter su cuchara en todo y a sacar provecho, ellos 
vivien como principes asiáticos. 
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El primer ballet fue Si'lfldes, luego El lago de los cisnes y 
Giselle. Alicia realizaba viajes especiales a México para super-
visar el montaje, hacía uno o dos cambios sin importancia y 
finnaba las obras como suyas. 

Alicia además demostraba un exhibicionismo pavoroso. 
Ya desde Cuba corrían los gastos a cuenta de la compañía. La 
recogía en el aeropuerto una limusina y era la que ocupaba aqui 
todo el tiempo; lo que compraba en México también lo pagaba 
la compañia. 

Peto no era culpa sólo de los cubanos. Cuando vino el Ba-
1\etde Cuba, a los ensayos les llevaban charolonesde fruta, cajas 
de refrescos, de jugos, todo lo que hay en este mundo pata comer 
entre comidas. Las sobras de los cubanos las mandaban a los 
mexicanos. Tuve que advertirles a mis bailarines: 

-El que se coma una naranja o se tome un refresco de 
esos, lo corro, porque no nos van a hacer menos. 

Si estaba lloviendo, corrían a Polanco a comprar paraguas 
para los cubanos, no importaba que los mexicanos se empaparan. 
Empecé a sentir la más grande y profunda ant ipatía por ellos. 

Alicia también se empezó a llevar nuestro repertorio. Por 
ejemplo, la vez que quiso El combate, el ingeniero me ordenó: 

-Hay que prepararle a la señora Alonso la grabación, la 
partitura y los discfios de vestuario, porque van a montar El 
combare en Cuba. 

-Pero ingeniero, la obra tiene un coreógrafo y todavía 
vive, es Bill Dallar. 

-No maestro, no vamos a pedirle penniso a nadie. A la 
sefiora Alonso hay que entregarle todo. 

Yo me hice pato, Bill Dotlar estaba muy viejito, muy en-
fenno y pobre, y si los cubanos venían y se llevaban todos los 
dólares del mundo, ¿por qué no pagarle a Bill Dollar? 
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Sylvia Ramírez.Juan Manuel Cobos y Felipe 1979. 

Cuando Bill vino a México inmediatamente lo puse al tan-
to. El y Alicia se conocían desde Ballet Theatre y cuando se 
encontraron se saludaron muy afectuosamente. Alicia en fom1a 
muy coqueta le dijo: 

-Bill yo quiero tener El combate en mi repertorio, ya le 
dije a Felipe que me dé todas las cosas ¿verdad que es t<is de 
acuerdo? 

Bill contestó: 
-Sí, pero primero vamos a ponemos de acuerdo en el pre-

cio. 
-Ay Bill s i tú sabes que en Cuba no tenemos dinero. 
-Ustedes no pero Fidel si, así es de que pideselo a él si 

no no hay Combate. 
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No hubo Combatt. Yo, feliz de la vida. 
Llegó a tal extremo la situación del repertorio, que le pro-

puse a Alicia: 
-Lo mejor que deberíamos de hacer es hacer de la Com-

pañía Nacional de Danza una sucursal del Ballet de Cuba y que 
se llame: MSegunda Compañia del Ballet Nacional de CubaM. 
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El lago de los cisnes 

L a primera obra de repertorio que tuvimos para la enseñanza 
de estilo al cuerpo de ballet fue Sílfides, y Jo logramos, luego 

vino el 2o. acto de El lago de los cisnes y finalmente Gisel/e. 
Un día llegO el ingeniero y me dijo como acostumbraba: 

-Véngase maestro. 
Con ese yo ponía Jo que se llama, mi 

jeta. Esta vez me llevO al lago de Chapul!cpcc para escoger un 
lugar para presentar El lago de los cisnes. Inmediatamente le 
hablé de mi experiencia con el Ballet de Nelsy Dambre para las 
fiestas de primavera, organizadas por el mayor Hato Oliva, allá 
por 1950. Le describi el tablado donde ba ilába mos casi a nivel 
del agua. 

Buscamos el Jugar, encontramos la isleta pequeña y nos 
pusimos a trabajar. El se compró su libro para niños con la his-
toria de El lago de los cisnes. Yo trabajé en el más problemático 
asunto: seleccionar y contar la historia . Primero reducirla, no 
podíamos tener al püblico a la intemperie durante tres horas, 
porque la obra está fonnada por cuatro actos. Después de mucho 
trabajo lo logramos. 

Yo me entendia a la perfección con el ingeniero porque él 
era como de la escuela de Cecil B. de Mille: le gustaban las 
multitudes, los extras, los anima les en escena; que hubiera ca-
ballos, perros y cisnes en la producción fue idea de él. Pero él 
era el de las ideas gloriosas y a mí me metía en unos problemas 
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terribles. Imagínate para que un muchacho -el principe- suba 
a caballo por el cerro, se haga visible al püblico y descienda 
¿cOmo puedes medir la müsica? 

Para las funciones alquiliibamos cisnes blancos porque, co-
mocosa curiosa, en Chapultepec sOlo había cisnes negros. Cuan-
do comenzaba la funciOn y se encendían las luces, los cisnes se 
escondían en lo oscurito, el ingeniero muy ingenioso ideO una 
lancha negra con un señor vestido de negro y con la cara pintada 
del mismo color, para que arriara a los cisnes. Luego los cisnes 
hacían sus graciosadas en plena funcíOn; a menudo se salían del 
agua, se sacudian y mojaban al público de las primeras filas. 

El primer año se empezó El lago de los cisnes en Chapul-
lepec muy pobremente; el siguiente, ya con el apoyo de la señora 
de López Portillo, pudimos vestir a la corte como corte. Luego 
yo hacia mis berrinches, porque el ingeniero empezO a ensorbe-
cer, ya no era de la escuela de Cecil B. de Mille,era Cecil B. de 
Mille en persona. 

Cada año nos veíamos obligados a cambiar la fecha de la 
temporada; las primeras funciones empezaron en abril y después 
las fuimos jalando para marzo y luego a febrero debido a las 
lluvias. 

Lo que me llenaba de satisfacción era que la entrada costara 
diez pesos. Asi es de que siempre había llenos, en detenninado 
momento nos faltaba espacio para tanta gente. Todas las noches 
teníamos algún contratiempo pero el trabajo era muy satisfac-
torio. Cuando empezaron a subir los precios me enojé mucho. 

Ese l.Ago de los cisnes lo hicimos el ingeniero Vázquez y 
yo. Claro él estuvo trabajando conmigo y cooperando, pero el 
que lo estructuro y lo diseñO fui yo, y ahora no me dan ningún 
crédito y tampoco me importa ¿me entiendes? son de esas cosas 
que suceden y nada miis. 
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Cri-Cri 

Otra historia parecida y que me producia mucha rabia comen-
zó una mañana como cualquier otra, cuando nos llamO el 

maestro Femando Loz.ano al ingeniero Vázquez y a mi, para 
pedimos que montáramos un ballet con música de Gabilondo 
Soler, Cri-Cri. Empezaron las reuniones para discutir Jo que se 
iba a poner, todo muy emocionante. Recio Sanz hizo el libreto, 
seleccionamos la música y nos dividimos democráticamente las 
coreografías: Jorge Cano hizo El Ratón Vaquero; Guillermo 
ValdCs, los conejos panaderos; Nellie Happee, l..A Negrita Cu-
curumbé y yo Bon Bon l. 

Lo annamos y lo presentamos en las escuelas, primero con 
vestuario improvisado, después habriamos de mandar a hacer 
las mallas a Alemania . . Se presentó miles y miles de mañanas 
por toda la República, en escuelas, teatros, auditorios, al aire 
libre, en la Alhóndiga de Granaditas, porque Cri-Cri fue a todos 
lados. Siempre en dos funciones. 

Las danzas tenían un carácter didiictico pero no estaba re-
presentada la danza cliisica. Yo inventé un número llamado Ba-
1/erina con música de El trompo. 

Nellie puso un número pero de veras sensacional, con todos 
los personajes, era la maquinita con pasos de verdadera crea-
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ción. Participaba gente extraordinaria que hacía papeles inolvi-
dables. 

Conducía el espectáculo Juan Gonuilez Amador, pero en 
cómico, a los textos de Rocío Sanz les sacaba un provecho ho-
rrible, pero cuando improvisaba ponia a los niños en movimien-
to, entonces empezaban a patalear y a gritar; por su parte, Jorge 
Cano era di vino haciendo El Ratón Vaquero; Paco Serrano hacía 
de mamá cochino y era absolutamente genial. 

Al final de las funciones muchos pap<is se acercaban para 
felicilanne con verdadera efusividad; de eso que te quedas muy 
contento. Fue un gran trabajo colectivo. 

Al paso del tiempo, el ingeniero inventó que era idea ori-
ginal deel. Patricia Auleslia hizo las cosas que acostumbra hacer 
y celebró los diez años de Cri-Cri con diplomas y todo. Por 
supuesto a mí no me invitó. 
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El príncipe de a caballo 

Después de estas experiencias en la compañía seguimos en 
plan grande. Sólo le faltaban dos grandes piezas de ballet a 

nuestro repertorio: LA Bella Durmiente y la s(/fide. Para la pri-
mera, la producción era cBrisima y para la segunda teníamos que 
traer a alguien de Dinamarca. Por una razón u otra eran produc-
ciones muy caras. Pero al ingeniero vazquez Arauja nunca lo 
detuvo el dinero, qÚién sabe de dónde lo sacó y produjo en gran-
de LA Bella Durmiente. Fuimos especialmente a Houston a ver 
el Roya l Ballet que andaba de gira por Eslados Unidos. Le gustó 
mucho lA Bella Durmiente que montaron pero no pudieron en-
viar a una persona para reponerla en México. Entonces pensa-
mos en Michael Lland, pero é l nos recomendó una repositora, 
Rose Marie Valaire, quien habia sido ba ilarina del Royal Ballet. 

Su trabajo resultó estupendo. Eugenio Servín hizo la esce· 
nografia y vestua rio, carisimos. Tomás Seixas realizO los lulús 
que quedaron preciosos. ResultO una producción fas tuosa, te· 
sullado de un trabajo de equipo, porque en la Compañía, cuando 
se requería de mucha gente, hasta las secretarias nos ayudaban. 

A mí siempre me tocaba hacer algUn papel: en Giselle, 
Hilatión y el rey en la Bella Durmiente. Inclusive el ingeniero 
también llegó a tomar parte. En una de tantas temporadas de El 
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lago de los cisnes en Chapultepec habíamos ido a Guanajuato, 
y el que hacia de príncipe, un muchacho norteamericano, se 
acostó expuesto al sol y se quedó dom1ido, cuando se despertó, 
todo él era una ámpula. Cuando regresamos no podía actuar y 
no habia quién ocupara su lugar. Entonces le dije: 

-Ahora le toca a usted, ingeniero. 
Y durante dos o tres noches él hizo de príncipe de a caballo 

porque en esa obra hay tres príncipes aunque es el mismo per-
sonaje: uno hace la escena de a caballo, otro es el que baila la 
escena del cisne blanco y otro, el cisne negro. Todo esto era 
porque pata que no se entorpeciera la acción . De aqui a que se 
baje del caballo y se suba a Ja lancha, que se vaya remando y 
que Juego baile, se requiere de mucha resistencia. 
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La Bella Durmiente 

navides y Dianne Gady y les repartimos las funciones. La 
primera función de Sylvie fue aquí en el Teatro del Bosque. Esa 
noche lógicamente la muchacha estaba muy nerviosa, porque el 
papel de la princesa es pesadísimo; en los tres actos hay que 
estar bailando continuamente, variaciones, dúos, de todo. Ade-
más el piso estaba muy resbaloso. Pues Sylvie se resbaló en 
varias ocasiones. 

Para esto, todo lo que les pasara a los bailarines, se cayeran 
o chocaran, Jos gritos eran para mi. Ese día el ingeniero subió 
furioso y dijo que Sylvie no servía para ese papel, que la quitara 
porque nunca volvería a bailar. Claro que siguió bailando. Des-
pués el ingeniero ni se acordaba de lo que había ordenado: 

-Qué preciosa se ve Sylvie de la princesa Aurora. 
Claro que se veía preciosa. 
Para las Galas de Monterrey, la mañana que le tocaba a 

Dianne, el ingeniero me orden6que ella no bailara. Le pregunté: 
-¿Porqué? 
-Porque no quiero que baile. 
Dianne Gady era una muchacha norteamericana extraordi-

naria, talentosa, bellísima y muy segura. Asombrado porque 
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nunca había tenido diálogos tontos con el ingeniero, me quedé 
azorado y le contesté. 

-Fíjese que Dianne está muy bien preparada .. 
-Pues no quiero que baile. 
-Pues sí va a bailar porque el que hace la programación 

soy yo. 
-Aquí las bailarinas que van a bailar son las que yo digo. 
Nos ensartamos en una discusión arriba del foro, delante 

de todos los bailarines, tramoyistas y todos. En cierto momento, 
me dio la espalda y gritO: 

-El que no haga lo que yo digo, se puede largar. 
Me paré enfrente de él diciendo: 
-Yo soy el que me voy a largar porque no necesito de su 

trabajo. 
Di la vuelta y me fui al camerino a ventando todas \ascosas. 

Llegó una comisión para convencenne, mientras yo me seguia 
cambiando, como si nada. A la salida me lo encuentro y me dice: 

-Yo creía que tenía usted profesión. 
Me quedé con la boca abierta y le contesté: 
-Fíjese que sí la tengo, muy desarrollada y de alta calidad. 
-Si la tuviera no abandonaría el espectáculo. 
-Tiene razón, me voy a quedar pero Dianne Gady va a 

bailar. 
- ¿Me puede dar una razón? 
-Sí, yo pertenezco a este mundo de Ja danza, me podrá 

usted decir que soy bueno, mediocre, malo o pésimo, pero soy 
aqui y usted es un recién llegado, muy talentoso, pero recién 
llegado. 

-Maestro, no nos vamos a pelear por una bailarina .. 
Después creía que se había roto la tensiOn, pero él ni si-

quiera me saludaba. 
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no llegaba, la dejé en su escritorio y me fui a sacar mis cachi-
vaches. Cuando entró el señor del sonido me preguntó: 

-¿Está usted haciendo el aseo, maestro? 
-No, se trata de una mudanza. 
-¿A dónde se va a cambiar? 
-Ami casa. 
-¿Por qué a su casa? 
-Porque ya no voy a trabajar aquí. 
Cuando llegó el ingeniero se acercó, le dijo: 
-Oiga ingeniero, el maestro Segura se estli llevando todas 

sus cosas porque ya se va a su casa. 
Entonces me preguntó el ingeniero: 
-¿Qué esta usted haciendo? 
-Estoy juntando mis cachivaches para llevánnelos a mi 

casa, porque ya renuncié. 
-¿A quién Je renunció usted? 
-En su escritorio está la renuncia. 
Casi me muero de la risa cuando se dirigió a su secretaria: 
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-Señorita Fulana trliigame el expediente de renuncias del 
maestro Segura, es el gordito, porque le vamos a agregar una 
mlis. Y a usted maestro, le aconsejaría que lo pensara tres o 
cuatro días. 

Me quedé. 
En otra ocasión me llamó para infonnanne que para que 

no hubiera problema de programación iba a crear un consejo 
directi vo al que le tenia que presentar mi programación y ellos 
la aprobarían o la rechazarian . 

Seguimos trabajando y me empecé a dar cuenta de que él 
se reun ia con el consejo y tomaban las decisiones; despuCs me 
llamaba sólo para infonnanne. Eso me desagradó muchísimo. 

Estuve pensando que tenninando el año renunciaria sin 
alharacas ni pleitos, pero ese año lenninaba el sexenio. El mismo 
ingeniero me comentó que él tendría que entregar su renuncia. 
Entonces me dije: 

-Mejor me espero a lo mejor él es el que sale y no yo. 
Dicho y hecho, el ingeniero se fue pero en una situación 

un poco desagradable. 
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en medio de una situaci6n de fiesta. Todos nos quedamos des-
concertadisimos. Yo me preguntaba: 

-Qué va a hacer este señor si lo único que Je interesa en 
el mundo es estar de fi esta, por un lado y por el otro no tenia 
nada que ver con la danza desde hacia muchos años. 

Pero ahi estaba. 
Llegó una carta suya confinnándome como director artis-

tico. Luego empezaron los desaslres en la compañia. Guillem10 
tenia un asistente, que era un fulano desastroso, de ese tipo de 
gente que sólo sabe hablar y 110 hace nada. La gente empezó a 
quejarse. 

Como Guillermo habia heredado el consejo directivo, un 
dia Csle plane6 hacer una audici6n sin que me enterara. Quedaba 
de nuevo al margen de las decisiones. 

Salimos de gira y la compañía empezó a funcionar como 
si yo no existiera; al regreso decidí que iba a dejar la compañia. 
Me puse a contar mis ahorritos para ver cu:into tiempo me per-
mitirian vivir si no encontraba trabajo, y seguí en todas esas 
elucubraciones. 
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El consejo tampoco estaba muy cont emo con Guillenno y 
escribió u11a carta al director de Bellas Artes donde le explicaban 
los malos manejos que Guillenno hacia de la compaflia . A los 
dos dias apareció la misma ca rla publicada en Excilsior pero no 
era a Gui llenno a quien acusaban sino a mi; por e l consejo fir-
maba n gentes como Tulio de Ja Rosa y Sylv ia Ram irez. Llegó 
un momento en que yo no entendía nada . 

Cuando vino el periodo vacaciona l, Guillem10 me dijo que 
no podía inne porque iba a haber una seri e de reuniones de tra · 
bajo. Le contesté que tenia un buen con1rato en Eslados Unidos 
para montar una obra y me fui . A mi regreso, oh sorpresa, cuando 
Guillenno me dice: 

- Fíjate Fe lipe que ya no eres director artist ico de la com-
pariia, dime qué puesto quieres que te dé. 

- Te fo voy a poner fácil, me voy a mi casa. 
- No te puedo permi1ir eso 
Se lanzó un largo discurso, ya sabes cómo es Guillem10 

asi muy afectuoso. Yo le respondí: 
-Mira me voy a mi casa con pcnniso y goce de s ueldo o 

si n pcm1iso y sin goce de sueldo. 
Y me fui por dos meses 
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El Cometa Halley 

porque me mandaban el sueldo a mi casa . Patricia Aulestia trató 
de convencerme de que me fuera a trabajar al centro de inves-
tigación. Pasaron los dos meses y le fui a decir a Guillenno 
Arriaga que ya había probado lo maravilloso que era estar en 
casa y que no quería ningún puesto. 

Fue cuando me dedique a conocer la ciudad de México. 
Me iba al Centro Histórico por las mañanas todo lleno de entu-
siasmo; a cinco minutos de caminar ya no podia más y había 
veces que me sentaba en la banqueta a descansar. Un dia andaba 
yo por la Merced, cansadisimo, ya no podía . De pronto veo abier-
ta una cerveceria que se llamaba El Nopal y se me ocurrió: 

-Te echas una cerveza helada y descansas un ratito. 
Entré a la cervecería y el señor que apenas estaba echando 

aserrin para barrer el piso me puso una cara de "qué viejito tan 
mañanero", pues apenas eran como las diez y media. Le pedí: 

- Una dos XX fria, por favor. 
Me mandaron mi aguina ldo y Patricia seguía insistiendo. 

Mis hermanos empezaron a comentar: 
-Pues has de estar muy a gusto de aviador. 
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Entonces pensé que era una manera muy fea de terminar 
mi vida. 

Hablé con Pa1ricia y le puse mis condiciones: 
- Trabajo en el centro con una condición: tengo que es1u· 

diar lo que es la investigaci6n. 
Así de un solo golpe solucionaba yo dos asuntos: me meti 

a la Escuela de Artcsanias porque siempre quise aprender a hacer 
vitrales y a la vez cursaba historia del arte y otras materias fas· 
cinantes, además de inves1igación. 

Ingresé a la Escuela de Artesanias con muchos trabajos 
porque e l director 110 me recibió, tuvo que ayudanne la Lic. 
Alberich, quien sorprendida me preguntó: 

-¿De veras va usted a estud i:ir eso? 
Lo que al principio me molestó en la escuela es que toda 

la muchachada me tuteara y los maestros también. Al presentar· 
me sólo les decia : 

-Me lla mo fulano de tal y soy maestro. 
Pero empez.aban a vem1e sospechosamente porque pensa· 

ban que era un espía de Bellas Artes o un inspector. Jamás dije 
una sola palabra de mi vida, de mi carrera. Luego ya empecé a 
tener tratos con mis compaíicros. 

Para la fiesta de San Carlos, el 4 de novi embre, empezaron 
a organiz.ar el tradicional baile, los famosos bailes de San Carlos a 
los que yo desde joven asisli. Un maesi ro dijo: 

- Lo bueno que tenemos un coreógrafo aqui. 
Yo acostumbrado a andar de incógni to ni pestañee. Se me 

quedó viendo y de rcpcnle todas las mirndas convergieron en 
mi: 

-El nos puede poner los bailes. 
Y que lesconlcslo: 
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-No, porque toda mi vida 1rabajé con bailarines profosio-
nales. 

Todos se ofendieron pero a partir de ahí me empezaron a 
tratar co n cierta deferencia. Para esto ya 1cnía esclav izados 
a todos mis compafieros porque era el que pagaba las paletas, 
los refrescos y las tort as; además les prestaba mis compases 
carísimos. La pasé regio aprendi endo todo lo que siempre me 
había gustado 

Cuando me presenté en el cen!ro de investigación, Palricia 
me dio un lugar especial, pero cuando hablaban los investiga-
dores con esos ténninos académicos no entendía yo nada y me 
quedaba asustadisimo. Así es de que me fui de oyente a la Uni-
versidad, ahí a Extensión Cultural, recomendado por un cono-
cido mio, el Lic. Rodríguez. A lodo el mundo le sorprcndia 
mucho que a mi edad quisiera tomar clases . 

En la materia de invcstigaci6n me tocó 1m maestro bcl!isi-
mo, mi maestro Medina, un sei1or de edad c111e al principio pa-
rec ia como si yonoexi stiera, pero como siempre hacia mi s tareas 
se aprendió mi nombre. Después hice un trabajo sobre el cometa 
Hall ey y Je gustó mucho. Pron1o me empezó a supervisar todos 
mis trabajos. Así fue como me fui encarrilando en la investiga-
ción. 
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La escritura 

Todavia para 1984 seguia estudiando, pero ya empecé a hacer 
1 mis pequeños articulos, para el Boletín dtl Ce11idi-Danza. 

Por lo regular eran sobre bailarines de cualquier lugar del mundo 
y que se iban muriendo, como Fred Astaire, Rita Hayworth o 
Nora Kaye, gente de la danza. 

Un día me llamó un señor que encontraba que todo lo que 
entreg8bamos estaba mal escrito, me dijo tal cantidad de cosas 
de mis textos que me dejó apabullado, lo único que pude decirle 
fue: 

-Pennítame que Je infonne que toda la vida me he dedi-
cado a la danza, no a escribir. 

Por esos días encontrC un cuento que escribí para un pe-
riódico cuando era niño, por el cual obtuve un premio de dos 
pesos, y lo más bonito es que alli decía: por el niño 
Felipe H. Segura". TambiCn había escrito una síntesis histórica 
de lo que había pasado en la danza en México los Ultimos cin-
cuenta años, que publicó el London Gazete. Con la revista, 
el cuento y el cheque en mano fui a probarle a aquel señor que 
desde hacia mucho tiempo yo ya era escritor. 
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Mi ma estro Medina me pidió que le llevara mis escritos 
para que él me los corrigiera, ademas me hacia interesanles in-
dicaciones . 

También hice unos trabajos: Los estilos del ballet y la era 
ro111á111ica. A Patricia le agradaron mucho, lanto así que en los 
scminririos o ev ent os y cosris de es as qu e e lla org anizaba, 
los uti lizab:rn como lex los. 

Un trabajo m<is fo nnal fue el ensayo biogr<ifico que hice 
sobre Gloria Cri mpobcllo; sic1npre me impresionó que resultara 
un libro tan delgadilo, yo esperaba que fuera como el Dicciona -
rio lnroussr de grueso. 

Luego me lancé a hacer lrabajos m<is a fo ndo como el de 
la vida de Sergio Franco. Entonces empezó una epoca muy agra -
dable: la gente me empezó a pedir artículos para periódicos y 
revistas. 

Ttngo q11c que he wnido capilali zando todos estos 
aims de experiencia y conoci miento con mis maest ros, compa-
fieros , alumnos, col egas , ;:is i se me facili tmi m<is la s cosas. Ahora 
preparo un tra bajo sobre madrime Dambre y sobre Sergio Unger 
quienes fueron tan importantes en mi vida. 



Charlas de Danza 

trevistar a gente relacionada con la danza . Empezamos en el 
Teatro de la Danza con cuatro personas al mismo tiempo. Sen-
cillamente no me presen!é, a la segunda Charla 1ampoco. Le dije 
a Patricia: 

-No puedo hacer algo que no sé hacer, voy a ponenne 
como indio de la sierra, porque no sé conducir una entrevista .. 

Después, las empezaron a hacer en el Cenidi-Danza y co-
mencé yo. Con el tiempo propuse que sólo entrevistáramos a 
una persona para poder sacarle m<is infonnación, eso ya fue un 
adelanto. 

Al transcribir me daba cuenta de que yo hablaba en el 50% 
de la entrcv isla, y luego ya me empecé a quedat callado. 

Las Charlas de Dan za se iniciaron a finales de 1984 y para 
febrero de 1985 ya las había acaparado, porque se me hizo fas-
cinante entrar en la vida de gente de la que yo conoci;i su carrera 
pero no los detalles. Las charlas duraron sin interrupción, cada 
ocho dias, hasta 1990, pero la atención de Pa lricia y de la gente 
del centro comenzó a decaer. Al principio, Bellas Artes prestaba 
el equipo, luego ya dejó de mandarlo; a través de Cés11r Bordes, 
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e l DDF me facilitó una grabadora, pero en una ocasión cuando 
me entregaron una cinta no había nada grabado, me dio mucha 
rabia porque se trataba de una entrevista con el maestro Bias 
Ga lindo, entonces me dije: 

-De hoy en adelante llevo mi propia grabadora. 
Mi grabadora se acabó y tuve que comprar otra porque la 

utilizaba para las entrevistas y también para transcribir. 
Con el tiempo, las entrevistas empezaron a ser cada vez 

m3s complicadas. Con gente como Josefina Lava lle me di cuenta 
de que no eran suficientes dos o miis entrevist11s si no seccionar-
las tem3ticamenle: hablar de Chepina cuando estuvo en la 
Academia de Ja Danza Mexicana con todos sus aciertos y pto-
blem3tica o de cuando estuvo en FONADAN. Resultó de veras 
un material fabuloso. 

Cuando empezamos los homenajes Una vida en la Danza, 
de las entrevistas salió la información para que los investigado-
res escribiera n las semblanz.as de los homenajeados. Pero a pesar 
de que todo mundo las utiliza creo que todavill no se dan cuen-
ta de su importancia .. 

Un día se me ocurrió un experimento: voy a dejar de hacer 
las entrevistas a ver si todo el mundo pone e l grito en e l cie lo. 
Nunca me dijeron nada. Fue asi que me quité la tarea de estar 
transcribiendo una entrev ista de miis de 20 cuartillas a la semana . 
Fue un enonne descanso. 

Ahora que estoy organizando los iilbumcs sobre mi carrera, 
con todos los documentos que he guardado, y que me dedico a 
rastrear la vida de gente fundamental para la danza en nuestro 
pais, valoré la importancia de esa historia oral y continué con 
e lla, ahora en mi casa. 
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En una Charla de Danza fue cuando Amalia Hem<indez hizo 
una refle:idón que me llevó a inventar los homenajes "Una 

vida en la danza". En una parte de la entrevista ella dice: 
-Cincuenta años de carrera son muchos años, tengo tres 

hijos pero no me tomO tantos años que nacieran, crecieran y se 
desarrollaran. 

Me impresionó que ella dijera eso, pensé si estas gentes 
tienen 50 afias en la danza es justo hacerles un homenaje. La 
idea fue creciendo. A la gente de la danza nunca le dan nada, no 
sale a ocho columnas en los periódicos, como los futbolistas o 
cualquier boxeador. Mi primera propuesta fue homenajear a la 
gente que tuviera más de cincuenta años en la danza, pero des-
pués cambié porque los que llegan a los cincuenta son privile· 
giados. 

El primer homenaje fue en 1985, en la Sala Covarrubias y 
lodividimosen los pioneros: Nellie Campobello, Anna Sokolow 
y Waldeen, y la primera generación: Amalia Hemández, Rosa 
Reyna, Socorro Bastida, Josefina Lavalle, Ana Mérida, Guiller· 
mina Bravo, entre otras. El Lic. Barros Valero,directorde Bellas 
Artes, estuvo esa noche allí y se portó fanlásticamente, todo Jo 
que le pedí que hiciera Jo hizo. Yo en plan ambicioso invité al 
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Ballet Independiente, a la Compatiia Nacional de Danza,a Ballet 
Nacional, en fin a todo el mundo de la danza. La función duró 
cinco horas y cuando cerró Tall er Coreográfico ya casi no habia 
ptiblico, pero les gustó. 

A pesar de que el licenciado Barros se portó enca ntador, 
pensé que seria mejor que pata el año siguiente entregara las 
preseas el pres idente de la República. Entonces le pregunté a mi 
hennana Malena que en ese tiempo todavía trabajaba en la pre-
sidenc ia: 

- ¿Cómo le hago para que le llegue una carta mia al pre-
sidente? 

- Pues dámela yo se la pongo en su escri torio. 
Hi ce mi carta y se la di a mi hennana. El señor presidente 

leyó mi carta, pero como no supo de qué se trataba se la mandó 
al director de Bellas Artes, él se la mandó al Lic. Labastida y 
éste a la Lic. De la Herrán . Ella me ll amó y me dijo que había 
yo cometido una falta grave porque me babia sa ltado conduelas, 
que los homenajes quedaban suspendidos. Le empecé a expli-
car que los homenajes continuarian y bajo estas circunstancias: 

-Mire, tengo una casa con un corredor muy largo, de un 
lado está el comedor y de otro la sala, tengo unos buenos reflec-
tores que voy a subir en las azoteas de mis vecinos porque tengo 
muy buena relaci ón con ellos; en el comedor van a estar los 
homenajeados y yo me voy a parar en la terraci1a que eslá en-
medio, la música de fondo empieza, ell os salen del corredor y 
lo recorren, mientras un re ílector los sigue; allí les entrego las 
medallas y diplomas que voy a comprar. El público aplaude y 
viene el siguien1e homen;ijeado. Los invitados van a ser mis 
amigos, por supuesto gente muy importante para mí. Va a haber 
caviar y clrnmpagne o tamal es y atole. No necesito de Bellas 
Artes para hacer el homenaje. 
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El año siguiente sí hubo homenaje y fue en el Teatro de la 
Danza y a mi no me gustó nada; le pedí a Patricia que lo hicieran 
en Bellas Artes, y por fin se hizo allí. Todo marchaba bien hasta 
el afio cuando lo incluyeron en El Día Internacional de la Danza 
y resultó un verdadero desastre por la demagogia populista que 
ahí reinó. 

Mi vida en la danza ... Muy pronto cumpliré cincuenta por 
ese mundo tan lleno de sorpresas: ¡Qué horror! Pero pensándolo 
bien todavía faltan muchas cosas por hacer. Ojalá me fueran 
concedidos otros cincuenta añitos .. 
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Felipe Segura: 
una cronología 

1926 Nace en la ciudad de México, el lo. de enero. 
1943-1944 Estudios en la Academia Cinematogr:ifica de México. 
1945 Estudios en la Escuela Nacional de Danza, cuerpo de 

baile del Ballet de la Ciudad de México. 
1947-1948 Beca en el Ballet Arts School de Camegie Hall. Estudios 

con Veta Nemchinova, Anton Dolin, Nina Stroganova, 
Vladimir Dooukidowski, Yeichi Nimuya, Marian Ladre, 
Edward Caton. Actuaciones con el American Ballel 
Theatre. 

1948 Estudios con Sergio Unget y Nelsy Dambre. Mi embro 
de ta Academia de la Danza Mexicana. Esludios con 
Anna Sokolow. Temporada de la Opera de Bellas Artes. 

1949 Miembro del Ballel de Cuba de Alicia Alonso. Gira por 
Centro, Sudametica, provincias cubanas y México. 

1950 Primer bailarín del Ba llet de la Ciudad de México. Mon-
taje de El lago de los cisnes, por primera vez con elenco 
mexicano. 
Bailarin huésped del Ballet de Nelsy Dambre. 

1951 Estudios en Los Angeles con Bronislava Nijinska y Mi-
chel Panaieff. 
Participa en la pelicula Hans Chris1ian Andersen con el 
Ballet de Roland Petit . 
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1952 Con Nelsy Dambre, fundación de Ja escuela y la compa· 
ñía de danza de El Salvador. 

1953 Estudios en París con Oiga Preobranjenska, Paul Goubé, 
Nora Kiss y Alexander Volinine; en Londres, con Sta· 
nislas Idzikowsky. 
Par1icipa con el ballet de Paris de Roland Petit, el Ballet 
de Champs Elisées, el Grand Ballet du Marques de Cue-
vas, Ballet Real de Dinamarca y el Ballet Espai1ol de 
Teresa y Luisillo. 

1954- 1963 Temporada inaugural del Tea1ro F3bregas, opereta Orfto 
tn los infitrnos de Guillenno Keys; Ballet Concier1o de 
México, en sociedad con Sergio Unger como primer bai-
larin y director ar1istico; a par1ir de 1961 como director 
general. Temporadas en el Teatro de Bellas Ar1es, Teatro 
Fibregas, giras a provincia, Estados Unidos, televisión, 
temporadas deüperanacionalein1emacional. 

1958- 1959 Series de televisión: Concierro, Noches de gala, Cafi 
Oro, Nescafé, Mexica11a de Aviación. 

1960 Sociedad con Amalia Hemindez para Ja estructuración 
del Ballet Folklórico de México, comodirector ar1istico. 
Funciones en la ciudad de Méx ico, giras a Chicago, Los 
Angeles y San Francisco. 

1963 Contrato con el INBA para volver oficia l a Ballet Con-
cierlo de México, con el nombre de Ballet Clásico de 
México. Rompimiento con el INDA. 

1963- 1968 Forma de nuevo Ballet Concier1o de México y abre una 
escuela anexa a la compañia. Giras, series de televisión, 
festivales de danza del INBA, Juegos Florales de Maza-
tl3n, series de televisión como conductor. 

1969 Director del Ballet de las Américas, giras a Es!ados Uni-
dos y Centroamérica. 

1970- 1971 Director de Producción de las dos compañias de Ballet 
Folklórico de México, el Ballet de las Américas, el 
Ballet de los Cinco Continentes y Ballet Clásico 70. 
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1971 Director Ar1istico del Ballet Cl:isico de México del INDA . 
Medalla de oro y lrofeo por mlis de veinte años en Ja 
danza, en el Festival Mundial de l Folklore en Guadala -
jara, Jal. 

1973 Ballet Cl:isico de México cambia de nombre a Compa1iia 
Nacional de Danza; funge como director artistico y co-
reógrafo. Temporadas de opere1a, ópera naciona l e inter-
nacional, giras, series de te levisión, funciones escolares, 
festivales, como e l Cervantino y el de Monterrey. 

1976 Diploma del curso de Me1odologia cubana. 
1977 Coreografía, dirección y producción de El lago de los 

cisnes en el Lago de Chapuhepec. 
Huésped de honor del gobierno de la URSS para el Con· 
curso Internacional de Moscú. lnvirndo de las escuelas 
de MoscU y Leningrado (San Pe1ersburgo). 
Coreografia colec1iva Fitsla fll/a111i/ Cri-Cri. 

1978 Homenaje en la c iudad de Orizaba; huésped distinguido 
delaciudad,diplomasymedalla. 

1979 Homenaje en la ciudad de Guadalajara por trei111a y cua-
tro aiios de actividad en la danza. 
Serie de televisión con Juan José Arreola, di:ilogos. 

1982 Meda lla de oro y Premio a] méti1oe11 la mlisica y la dan-
za, otorgado por el presidente de la República. 

1983 Cancelación del contrato corno director artístico de la 
Compa1iia Nacional de Danza . 
Estudios de investigación. 
Nombramiento como investigador del Centro Nacional 
de Investigación, lnfom1aci011 y Documentación de la 
Danza, por homologación. 

1985- 1995 ColaboraciOn en la Memoria de Danza para la celebra-
ciOn de los cincuen1a afios del Palacio de Bellas Artes. 
Se inicia como conductor de Charl:is de Danza, entrevis· 
lando bailarines, coreOgrafos, músicos, pintores y técni-
cos para formar una hisloria o ra l de la danza ; ha 
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entrevistado a más de trescientos personajes, labor que 
continúa hasta la fecha. 
Organizador de los homenajes Una vida en la Danza, a 
pan ir de i 985, diez celebraciones en la Sa la Covarrubias, 
en el Teatro de la Danza y en e l Tealro de Bellas Artes. 
Encargado del proyeclo del Diccionario mexicano de la 
danza. 
Investigaciones para elaborar aniculos, libros sobre al-
gunos protagonistas impoMantes de la danza en México, 
como Gloria y Ne llie Campobello, Sergio Unger, Amalia 
Hernández, Sergio Franco, Nelsy Dambre y Mariano 
Tapia. 
Conduclor de l programa El espectáculo sin límites, en el 
área de danza. 
Conferenciasen di versas instituciones y escuelas. 
Homenajes por cincuenla años en la danza, por la Com-
paiiia Nacional de Danza y por e l gobierno del estado de 
Coahuila. 
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y mnejaf cb tlftntnlm: 
b pobl>n 1 baccióo. 
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líbroylK!flkv•• 

IMO dt b piadn de b danza acadtmicl de IM!Mro país:. 
Ftlipe Stsura. 

Altjandrtnl f.acudtro con ¡na dtdicacióe t ill&tlipria 
St¡un yse•JOca•inr 

por u forma. p1ra4ue klcbliOM4rOf. 
tomprmdamot ic. htct-., lc.1n10t1•• dtl ar1Ht&. As1 COllOttlDCI 
al bailann. eott0p3fo, dittdor, t innstipdor, 
no sólo m 1U qutbaur dtniro dt la dania lalnbiin m su 
rtalidad como ttr humano, m 1U vtdi coiidianl, ni 1U 
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EMt M."° n ... lmun oblipda pan aOlb aqutlb 
ínkrtudm m la hutoria dt la dlru.a mt.dcana, 110 IO&o porqur nos 
hlbb de la vida di!: un pn ar1lsla ""°porque fue rcalu.ado por la 
MMra con im oídado y amor u1rtma1. 
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